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    CITA:


    El místico ruso de origen armenio Gurdjieff, dijo que bastarían 100 personas plenamente iluminadas para cambiar el mundo. Esto llevaría a una reacción en cadena, en la que pronto empezaríamos a efectuar la transición a estados más elevados de consciencia. Se alcanzaría los arquetipos del Self (perfección de sí mismo, lo más parecido a Dios o Buda) a nivel global. Se manifestaría en el Arquetipo del Gobernante, cuya esencia es que los objetivos de los individuos que componen el sistema, están en armonía con las necesidades del sistema en su conjunto. La sociedad sería próspera y entraría en una nueva época renacentista en la que la creatividad, la intuición y el desarrollo personal se valorarían tanto como hoy día se valoran la ciencia, la tecnología y el desarrollo económico.

  


  
    CAPÍTULO I


    


    Un relámpago espantoso iluminó por completo en aquella mañana la enorme habitación. A los pocos segundos se escuchó un fuerte estruendo. Fue el preludio de la pertinaz lluvia que seguiría después. Eran cerca de la nueve de la mañana y a esas horas, en cualquier otro día, la habitación debería de encontrarse completamente iluminada, pero el azul plomizo del cielo, no dejaba pasar los rayos de luz y la sensación de opacidad hacía que Blas solo asomase sus ojos azules por encima de las sábanas de la cama. Se giró a su izquierda y arrastró las sábanas en su movimiento. Con los ojos completamente abiertos volvió a ver como la habitación volvía a iluminarse por el resplandor de otro nuevo rayo. Contó los segundos esperando la llegada del nuevo estruendo, y solo pasaron tres, cuándo lo escuchó.


    —Vaya, éste ha sonado cerca. No debe de encontrarse a más de un kilómetro —exclamó esperando la contestación de su pareja.


    En la otra parte de la cama se encontraba Marisa. Estaba completamente destapada y su posición fetal indicaba que posiblemente pasaba frío, pero no se movió, ni contestó a la apreciación de Blas. Esta vez sí, la lluvia comenzó a jarrear y golpear incesantemente contra los cristales de la ventana. Él, miró de nuevo el reloj y si quería llegar a tiempo a su trabajo debería de levantarse. Era viernes y solo le faltaba un último esfuerzo para finalizar la semana. El sábado y el domingo descansaría a pleno rendimiento. Se envolvió entre las sábanas y se levantó, dejando el lecho conyugal sin ningún elemento que protegiese del frío matinal. La miró y tuvo la tentación de arroparla, pero Blas se consideraba un hombre coherente y estudioso de las situaciones. Ella no se había despertado y era síntoma inequívoco de que no estaba pasando frío, y él, envuelto como se encontraba, se sentía muy a gusto. Partió en dirección a la cocina con sumo cuidado de no despertarla. Cuando llegó, rápidamente se dirigió a uno de los estantes para coger el café y prepararlo. Blas era un adicto de esta bebida y era incapaz de despejarse si no la tomaba por las mañanas. Rellenó la cafetera con agua y después de colocarla en el fuego, esperó pacientemente a oír el burbujeo que indicaba que el café se encontraba hecho. No tuvo que esperar mucho, ya que la cafetera era para apenas solo dos dosis. Echó el líquido humeante en su vaso y con las dos manos lo sostuvo esperando que aquel calor que desprendía se traspasase como arte de magia a su cuerpo y le hiciese entrar en calor. Mientras que el café llegaba a una temperatura que se pudiese tomar, decidió encender la televisión. Como siempre, se dedicó a cambiar constantemente de canal, no parándose en ninguno en concreto; pero de pronto algo llamó su atención y rápidamente volvió con el mando hacia atrás. Frunció el cejo, en un gesto de extrañeza. La persona que aparecía en la pantalla la conocía. Se dio cuenta entonces que el volumen de su aparato lo tenía muy bajo y no entendía muy bien de lo que estaba hablando la presentadora. Lo subió y puso atención a lo que decían. A Blas se le fue cambiando el rostro por completo según escuchaba la noticia. Mientras tanto por detrás, notaba que alguien le abrazaba completamente desnudo e intentaba meterle las manos entre sus sábanas.


    —Qué calentito estás cariño —dijo Marisa su pareja con voz muy dulce a la vez que se contorneaba para rozarse con él.


    —Marisa, por favor. No ves que estoy viendo la tele. Anoche ya tuviste todo lo que me pediste y creo que quedaste bastante contenta.


    Ella se sintió dolida por la contestación y sacó sus dos manos para posteriormente separarse, y partir en dirección hacia la habitación. Él, se dio cuenta de lo descortés que había sido, y se giró rápidamente para cogerle de un brazo y que no se marchase.


    —Lo siento cariño. Pero es que están hablando en la tele de alguien que conozco.


    Marisa no dudó en aceptar sus disculpas, y en un abrir y cerrar de ojos, se colocó sobre su regazo, abrazándolo y mirando también el televisor.


    —Es Thintia. La famosa de la que me hablaste —dijo ella mientras fijaba la vista en la pantalla, para concentrarse en lo que estaban contando.


    Blas apenas rozaba los cuarenta años de edad, era un hombre muy bien parecido, siempre había cuidado su aspecto y practicaba asiduamente varios deportes. Trabajaba en la Complutense de Madrid como profesor universitario. Se había licenciado en filosofía y dentro del ámbito de la universidad gozaba de bastante prestigio. Aquello, le había proporcionado la oportunidad de poder ir a otras universidades a impartir cursos. Sobre todo en verano. En aquel último estío había estado en la prestigiosa universidad de Comillas donde había coincidido con Thintia, la cual era ahora noticia.


    Marisa cogió el mando y apagó la televisión. Habían cambiado de tema y ya no le importaba de lo que estaban hablando. Agarró de la mandíbula a Blas y se la giró bruscamente para intentar besarlo, pero él, se apartó retirando su cara. Buscó con la mirada el vaso que contenía su café y después de cogerlo se lo tomó de un solo trago.


    —Uf… es muy fuerte. Lleva desaparecida dos días y temen que la hayan secuestrado. No me lo puedo creer, que a alguien que conozcas le pueda pasar esto —exclamó él mientras se echaba las manos sobre su cara y se levantaba de la silla desembarazándose de ella.


    —Tampoco creo que sea para tanto. Y no entiendo por qué te pones tan melodramático. Solo hablaste un par de veces con ella —dijo Marisa mientras se colocaba el batín que había tirado al suelo para quedarse desnuda, antes de abrazar por primera vez a Blas.


    Blas cogió de nuevo el mando a distancia del televisor y volvió a encenderlo. Buscó de nuevo entre los canales y se paró en uno en el que volvía a aparecer la noticia de Thintia. Durante unos segundos se quedó perplejo con respecto a lo que hablaban, pero de golpe salió de su aturdimiento y con insistencia volvió a apretar el botón para cambiar de canal. Según iba pasándolos, en todos ellos salía reflejada la historia de Thintia. La noticia había corrido como la pólvora, y todo el mundo hablaba del secuestro de aquella joven famosa. Desesperado lanzó el mando contra el sofá que se encontraba en una de las esquinas de la cocina, para posteriormente sentarse en una de las sillas completamente cabizbajo. Marisa desde la puerta de entrada a la cocina no fue ajena a su actitud. Sacó de su batín el paquete de tabaco rubio que llevaba, y visiblemente nerviosa se encendió un cigarrillo.


    — Blas… ¿Acaso hablaste más de un par de veces con ella? No es normal que te hayas puesto como te has puesto.


    Él se levantó y sin tan siquiera mirarla contestó con un escueto:


    —No.


    Marisa tiró el cigarrillo al suelo en un acto de impotencia. En su interior algo le decía que aquel no, era un sí. En aquel instante el mundo se le cayó encima y su mente se quedó completamente bloqueada, pero al final una pequeña luz se encendió y una irrefrenable sensación de venganza recorrió su cuerpo, lanzándose en busca de Blas para agredirle con todas sus fuerzas mientras gritaba:


    — ¡Hijo de puta! ¡Seguro que te la has follado! No hace falta que te vengas a Comillas, solo son clases y clases. Te vas a aburrir. ¡Cabrón!


    Blas tuvo el tiempo justo para esquivarla y desembarazarse del primer arranque de ella. Como pudo la agarró por la cintura con uno de sus poderosos brazos, y con el otro le sostuvo las manos para que no le golpease. Ella comenzó a llorar desconsoladamente llena de odio, mientras intentaba zafarse para poder dejarle al menos sus uñas marcadas en la cara.


    — No te equivoques. No he tenido ningún rollo con ella. Va en otra onda. Además, le saco casi quince años. No te das cuenta que podría ser casi su padre. Es otro, el motivo que me acerca a ella —exclamó él mientras la inmovilizaba con sus fuerte brazos.


    Marisa, cuando escuchó aquellas últimas palabras desistió de su lucha, y tanto sus brazos como sus piernas quedaron sin fuerza. Blas la soltó y ella cayó al suelo mientras esperaba una explicación. Él se sentó junto a ella, y cogió su mano.


    — ¿Recuerdas la novela que te he dado para que la repases?


    —Sí.


    Blas, siempre había tenido una pasión, y está era la escritura. Llevaba varios años escribiendo novelas, había probado todo tipo de temáticas, pero sus lectores eran minoritarios y por mucho que sus más allegados le decían que era un magnífico novelista, ninguna editorial había querido contratarle para publicar sus escritos. Había invertido parte de sus ahorros en auto publicación y en cierto modo no le había ido mal, pero nunca llegaba a sus verdaderas perspectivas. Después del verano había finalizado su última novela y como siempre tenía la corazonada de que está sería la que iba a triunfar.


    —Pues no sé si te habrás dado cuenta, pero trata de un secuestro.


    — ¿Y qué quieres decir con eso? —preguntó ella mientras buscaba su cajetilla de cigarros para volverse a encender uno.


    — ¡Joder! La verdad es que eres lenta algunas veces para asociar ideas, sobre todo cuando no te interesan. No ves que me he basado en Thintia para crear mi personaje. Ella pertenece a la élite del país. Sus padres son famosos y ricos. Él, un exministro con mucha mano en las empresas más importantes del país, y ella una mujer que ha sido portada en las revistas del corazón y que crea tendencias en la moda. He estudiado sus vidas minuciosamente para poder recrear las situaciones. Y al final les coges cariño. Soy humano y tengo sentimientos, y no un pervertido como piensas tú. De ahí viene mi preocupación —exclamó él mientras se levantaba y se apoyaba en el mármol de la cocina para estar más cómodo.


    Marisa, solo pudo que bajar la mirada y sentirse avergonzada por su actitud. A veces, le perdían los celos, pero no lo podía evitar. Se encontraba completamente enamorada de Blas y siempre veía enemigos por todas partes. Thintia apenas cumplía los veinticinco años y aunque Blas tenía tanto un cuerpo perfecto como una cara angelical, no era su tipo. Ella debía de moverse en otra escala. Se levantó y con una mirada sumisa y los brazos extendidos le pidió que le perdonase. Blas dejó entrever una media sonrisa, dando a entender que todo había pasado, y sin más dilación, la acogió entre sus poderosos brazos.

  


  
    CAPÍTULO II


    


    Un zumbido incesante volvió a introducirse en el cerebro de Blas. Era el despertador. Abrió como pudo sus ojos, y miró aquel maldito artefacto que todas las mañanas se dedicaba a fastidiarle el día. Como pudo lo apagó e intentó seguir con su placentero sueño, pero algo en su interior le dijo que debía de levantarse. Se giró sobre sí mismo y lanzó su brazo con la intención de abrazar a Marisa, pero notó cómo su extremidad no encontraba obstáculo y caía a plomo sobre la otra parte de la cama. Entonces recordó cómo ella se había tenido que marchar la noche anterior a Villalba por un asunto familiar. Sin más preámbulo, se levantó, no sin antes enrollarse sobre las sábanas, y dejando justo el espacio preciso a los pies para poder andar a modo de pingüino. Llegó a la cocina, y esta vez no intentó hacerse su deseado café, sino que directamente encendió el televisor. Se sentó en una silla y con el mando a distancia buscó alguna cadena en la que estuviesen hablando de la desaparición de Thintia. Pero no tuvo que apretar muchas veces el mando, ya que prácticamente a las primeras de cambio estaban hablando del suceso. Subió el volumen y esperó a ver lo que decían. La periodista que se encontraba en el plató, hablaba de que se confirmaba que la desaparecida faltaba desde hacía tres días de su residencia y que en breves momentos conectarían con una de sus reporteras, para que informase cómo iban las pesquisas, desde el lugar donde se perdió la pista a Thintia. Cuándo dio paso, apareció está, con un anorak, cuya capucha tapaba parte de su cara y sosteniendo a duras penas el micrófono por el aire que hacía.


    —Desde las inmediaciones del Jardín del Moro, detrás del Palacio Real, les informa Carmela Gómez sobre la misteriosa desaparición de Thintia. Aquí, justamente detrás de donde me encuentro, fue el último lugar donde se pudo ver a la joven. Vestía con ropa deportiva y seguramente volvía de practicar su deporte favorito, el footing. Una cámara que se encuentra a la entrada del jardín ha podido grabarla a su paso, pero la otra que se encuentra al final del paseo, ya no pudo detectar su presencia. Según fuentes policiales, hay muchas posibilidades de que desapareciese en este trayecto— exclamó la reportera mientras se giraba, y con su mano indicaba el largo trayecto que había hasta la otra cámara de seguridad.


    Pero de pronto, la reportera se echó la mano al oído. Parece ser que por vía interna le estaban informando sobre algo grave que había ocurrido. Asintió un par de veces con la cabeza, y su semblante cambió por completo. La cámara realizó un zoom sobre su rostro y prácticamente ocupó toda la pantalla del televisor.


    — Nos informan, que según fuentes fidedignas, anoche sobre las doce, se recibió una llamada anónima diciendo que se había dejado una pequeña caja de color morada en una de las porterías de entrada al estadio Vicente Calderón. Parece ser, que contenía algo relacionado con la desaparición de Thintia. Se ha preguntado al portavoz de la policía si podían informar sobre lo que había en la pequeña caja morada, pero han declinado contestar en aras de no dar pistas sobre la investigación, pero todo apunta según la rumorología, y en España quiere decir que puede ser verdad, que lo que había dentro, era un dedo de un pie, y que posiblemente pertenezca a la joven desaparecida —exclamó la reportera mientras seguía sosteniendo el pinganillo a la espera de más información.


    Desde el plató central la presentadora preguntó cuál sería su siguiente paso, y la reportera después de mirar su reloj, dijo que partiría de inmediato hacia las inmediaciones del Vicente Calderón, donde volvería a informar sobre los últimos hechos, pero que si quedaba algún resquicio de duda sobre si todo aquello era un secuestro, con lo que acababa de ocurrir, éstas se disipaban.


    Blas seguía atónito por todo lo que estaba viendo y escuchando. Su rostro se descomponía por instantes y sus dos manos se desembarazaban del revoltijo de sábanas que rodeaban su cuerpo, quedando semidesnudo y solo tapado por un minúsculo calzoncillo. Se levantó, y corrió hacia la habitación, en su camino aún le dio tiempo a ver la hora que marcaba el reloj de la cocina. Eran las nueve de la mañana. Cuando llegó, buscó con la mirada su portátil, lo encontró rápidamente y después de sentarse en la cama y colocárselo sobre sus piernas, lo encendió. Buscó el icono de su última novela, y comenzó a releerla. Sus ojos se encontraban abiertos como platos en busca de las escenas que le recordaban tanto a lo que estaba ocurriendo. Según su novela titulada “Nueve Dedos”, la celebrity era secuestrada cerca de la zona donde había aparecido la reportera y el secuestrador para chantajear a la familia había dejado un dedo en un lugar concreto para que la policía lo encontrase, pero éste no era de un pie, sino de la mano. Blas se quedó pensativo durante varios segundos, su mente se encontraba funcionando a mil por hora. No podían ser tantas coincidencias, aunque él, se consideraba un hombre coherente y sosegado, se dijo a sí mismo que aquello debía de ser como cuando le toca a uno la lotería, que de las muchas posibilidades que existen, ha coincidido la suya. Cerró el documento y se dijo que no le daría más importancia al asunto. Se colocó los pantalones que los tenía tirados en el suelo, y después de abrocharse el cinturón se dirigió de nuevo a la cocina para tomarse, ahora sí, su café matinal. Pero cuando se disponía a verter el café en su vaso, con la mirada volvió a fijarse en el reloj, marcaba las nueve y veinte de la mañana, y no pudo reprimirse a la tentación, de volver a encender la televisión. Volvió a buscar el canal y allí apareció de nuevo la reportera, se encontraba en la puerta del estadio Vicente Calderón. Estaba muy excitada. Sostenía de nuevo el pinganillo sobre su oreja izquierda atendiendo a la información que le estaban pasando en ese mismo instante.


    —Señores telespectadores, acaban de decirme por línea interna que ha aparecido una nueva caja. Ha sido encontrada en el puente de la Culebra, cerca de la Casa de Campo, y esta vez, la caja es de color rojo. Parece ser, que la llamada anónima se ha realizado hace apenas veinte minutos, alrededor de las nueve de la mañana. No queremos adelantarnos a los acontecimientos, pero todo apunta a que puede ser otro nuevo dedo.


    Blas, que se encontraba de pie y con el café en la mano, cayó sentado sobre la silla que estaba delante del televisor. Habían pasado nueve horas, y éstas, eran las mismas que en su novela. Aquello sobrepasaba el número de coincidencias que podía soportar. Respiró hondo un par de veces y pensó cómo actuar. Decidió que lo mejor sería llamar a las cuatro personas que conocían su relato, para preguntarles que les parecía lo que estaba ocurriendo. Blas siempre que acababa una nueva novela tenía la costumbre de dejársela a un círculo muy íntimo de amigos, que la leían, la repasaban y posteriormente daban su opinión. Eran solo cuatro personas. La primera en leer su escrito, era su pareja Marisa y posteriormente se la dejaba a Belinda, Lucas y Juana. Se dirigió de nuevo a la habitación de matrimonio en busca de su móvil, pero justo cuando lo sostenía en su mano, sonó una llamada. Blas a la vez que se lo llevaba junto a su oreja, descolgó.


    —Hola. ¿Qué te pasó ayer? No apareciste por la universidad —preguntó Javier.


    Javier era uno de los biólogos más prestigiosos de España. Conocía a Blas desde hacía muchos años. Los dos fueron juntos al instituto, donde entablaron una profunda amistad, y aunque con posterioridad llevaron carreras distintas y estuvieron durante una época separados, ahora eran los dos profesores universitarios en la Complutense, y habían vuelto a unirse compartiendo muchas de sus aficiones juveniles.


    —No. Con la tormenta que cayó no me arriesgué. Ya sabes lo torpe que soy con el coche y más cuando hay lluvia —contestó Blas mientras se sentaba en la cama para estar más cómodo.


    —Bueno. Espero que el lunes aparezcas. Sabes cómo son los fanfarrones de Alejandro y Durán. Se pasaron todo el tiempo del café metiéndose contigo, y por supuesto conmigo. Desde que nos han ganado diez veces seguidas al mus, no hay quien los aguante, y ayer tenía la sensación de que les íbamos a meter mano.


    —Ya te digo que lo siento Javier… pero —exclamó titubeante Blas.


    —Te noto raro. ¿Te encuentras bien?


    —Sí. Bueno, en verdad no. Me está sucediendo algo muy extraño y ahora que hablo contigo, he pensado que lo mismo me puedes ayudar. Es sobre mi última novela. Posiblemente esté relacionado con tus estudios, pero no me quiero precipitar, y antes, he de asegurarme de algo.


    — ¡Joder Blas! Eres un cabrón. Me dejas intrigado. Me dices que te puedo ayudar y no me hablas de qué.


    —Bueno, ya sabes lo rarito que soy a veces. Pero ya te he dicho, antes debo de asegurarme de algo. Bueno, si no te llamo antes, nos vemos sin falta el lunes —exclamó Blas, antes de cortar la llamada.


    Blas dejó caer el móvil sobre la cama y de reojo miró el despertador que señalaba cerca de las diez de la mañana. Durante unos segundos se tumbó boca arriba con los brazos entreabiertos, y apoyadas las manos sobre su nuca. Con la mirada fijada en el techo, planificó el orden de llamada de sus lectores, y qué les preguntaría.

  


  
    CAPÍTULO III



    


    El reloj marcaba cerca de las once de la mañana y Blas sostenía en su mano el teléfono inalámbrico con la clara intención de llamar a sus lectores más allegados. Buscó en la agenda del aparato, y de las primeras en salir fue Belinda, pero pensó, que sería mejor comentarle antes todo lo que le estaba ocurriendo a Marisa, su pareja. Apretó el logo de ella y esperó a que sonasen los tonos. Solo fueron tres las veces que se escucharon, a la cuarta, ella descolgó:


    — ¿Dime cariño? —preguntó ella mientras se apoyaba el terminal entre su oreja y hombro, para seguir teniendo libres las manos.


    — ¿Sigues en Villalba? ¿Has visto cómo está evolucionando todo? —preguntó él mientras se levantaba y se dirigía hacia la cocina.


    —¿A qué te refieres? No entiendo tu pregunta.


    —Pues a lo del secuestro de Thintia y a mi novela. No sé si habrás escuchado las noticias de esta mañana, pero hablan de que han aparecido ya dos dedos en sendas cajas. ¿No te suena todo esto de algo?


    Desde el otro lado de la línea se hizo un silencio prolongado, pero al final contestó.


    —Blas, es increíble, al igual que tu historia. Pero bueno, seguro que serán coincidencias. La gente ve muchas películas, y en todas ellas muchas veces cuando secuestran a alguien suelen enviarles estas señales para que cedan a sus presiones y paguen el rescate. Siempre mandan algún dedo o alguna oreja. En cierto modo aunque parezca muy poco delicado por mi parte decirlo, es lo más lógico y normal. Yo no le daría la mayor importancia. Lo raro es que se haya hecho público que han aparecido dos dedos de la mano. No es bueno para la posible investigación dar detalles.


    —Te equivocas. Lo que han aparecido no son dedos de las manos, sino de los pies.


    —Entonces ¿Cuál es tu preocupación? Lo que le está ocurriendo a esa pobre chica no tiene nada que ver con tu novela. Solo son simples coincidencias. En verdad, es que eres un poco paranoico y siempre te gusta relacionar las cosas. En el fondo, te gusta ser siempre el centro de la atención con respecto a lo que pueda estar ocurriendo.


    —Sí, reconozco que a todo intento darle una explicación en relación a mi ego, pero lo que está ocurriendo me trae muy mala espina y me da la sensación de que me va a pillar de lleno.


    —De eso estoy completamente segura. Posiblemente harás todo lo posible para que así sea. No lo puedes evitar y una de tus especialidades es meterte donde no debes. ¿Qué te ronda ahora por la cabeza? —preguntó ella conociéndolo perfectamente.


    —Pues… Había pensado en llamar a la policía. ¿Crees que sería una buena idea?


    — ¡Estás tonto! ¿Quieres ser el hazmerreír de todo el mundo? Cómo vas a ir con el cuento de que tienes una novela, en la cual se va contando un secuestro paso a paso y que coincide con lo que está ocurriendo en la realidad. ¡Ah! se me olvidaba —exclamó de forma sarcástica—. En tu novela son dedos de la mano. En la realidad de los pies. En tu novela la chica se llama Fina y es de Sevilla. En la realidad su nombre es Thintia y es de Madrid. En tu novela los dedos aparecen envueltos en papeles de colores en la realidad son cajas. ¿Quieres que sigas con más similitudes?


    — ¡No!


    —Vaya, duele oír realidades. Hazme caso, no llames. Verás como muy a tardar, mañana todo se habrá solucionado. Los padres habrán pagado el rescate, o la policía en su caso habrá atrapado a los delincuentes. Por favor, no hagas el ridículo —dijo ella, para posteriormente terminar la llamada.


    Blas en un gesto de ira, tiró el móvil al suelo, por suerte éste no llegó a romperse gracias a la funda protectora que llevaba. Se sentó en una de las sillas de la cocina y durante unos segundos pensó en seguir los consejos que le había dado Marisa. Pero solo fue un instante, porque en su cabeza seguía rondándole la llamada que le había hecho su amigo Javier, el biólogo. Miró de nuevo el reloj de la cocina y decidió pasar por completo de los consejos de Marisa, pero antes quería despejar algunas posibles dudas. Se agachó y recogió su móvil. Volvió a entrar en contactos y llamó en primer lugar a Belinda. El tono solamente sonó un par de veces y al otro lado contestó ella:


    —Aló—


    Belinda era una amiga íntima de Marisa. Vivía en el mismo edificio que ellos, pero seis plantas más arriba. Rondaba la cuarentena, tenía una espléndida melena rubia y era de estatura media. Su cuerpo lo cuidaba continuamente en el gimnasio, y en el aspecto físico la vida le había tratado bien, pero en el sentimental no había conseguido ninguna relación estable y sus parejas habían sido innumerables. Ahora, hacía seis meses que se encontraba sola aunque con algunas relaciones esporádicas. Marisa en cierto modo, como siempre que rompía una relación, la había apoyado incondicionalmente, ofreciéndole muchas veces quedarse con ellos en su casa durante un tiempo para que se sintiese más arropada. Blas le había cogido afecto y le solía entregar sus nuevas novelas para que diese su opinión y consejo. Pero últimamente había notado que su actitud era diferente, sobre todo, desde que había leído su novela anterior, que trataba de la vida alocada de una joven con muchas similitudes parecidas a ella.


    —Hola Belinda. Espero no molestarte.


    —Ya sabes que para ti, siempre me encuentro dispuesta— contestó ella de una forma muy sensual a la vez que sonreía.


    — Quisiera preguntarte una cosa de la novela. Bueno… supongo que habrás leído parte de ella al menos.


    —Pues… Sí, voy por la mitad. Es muy fuerte todo lo que está ocurriendo.


    Blas se quedó durante unos segundos en silencio. No se esperaba que estuviese ya al tanto de todo. No la tenía por una mujer rebuscada y hasta cierto modo con tintes paranoicos como los de él, para poder relacionarlo.


    —A… ¿Qué te refieres? —preguntó él.


    —A lo de ir cortando dedos e ir dejándolos por toda la ciudad envueltos en papeles. Esta vez te has pasado en el tema de la sangre, pero bueno, tú sabrás lo que quieres hacer con tu novela. Desde luego, al que le gusten los temas escabrosos, va a disfrutar.


    Blas suspiró por momentos. Por un instante pensó que aquella mujer estaba puesta en todo lo que él pensaba en referencia al secuestro. Le alivió saber que no había relacionado en nada. Si era así, podría ser que en cierto modo, todo lo que le había dicho Marisa tuviese razón y simplemente no debía de preocuparse más.


    —Por cierto ¿Le has comentado a alguien que estás leyendo mi novela?


    —A quién. Me la dejaste hace apenas una semana y prácticamente no he salido. Del trabajo a casa, en casa a la cama y de la cama al trabajo. No como vosotros que seguro que habéis estado de aquí para allá.


    —Entonces, ¿No te has enterado de la gran noticia? ¿No sabes lo del secuestro de Thintia?


    —Y… ¿Quién es Thintia? ¡Ah! la chica esa, que su padre es un exministro y su madre una de esas que sale en las revistas del corazón. ¡No me digas que la han secuestrado! ¡No me lo puedo creer!


    —Sí, y lo peor es que todo lo que está ocurriendo se parece a mi novela. Vamos, para mí que es idéntico. Sabes, no sé qué hacer. He pensado llamar incluso a la policía.


    — ¿Y Marisa que dice?


    —Está en Villalba. Ha ido a arreglar unos asuntos de sus padres —exclamó con un tono de preocupación.


    —Blas, ¿Te encuentras bien? No te preocupes. Ahora mismo bajo y estoy contigo.


    —No hace falta que bajes. Me encuentro bien. Ya sabes cómo es Marisa. No le gusta que estemos solos. Sé de tu buena voluntad, pero déjalo, no hace falta que vengas. Y por cierto… ¿Qué hago con respecto a la policía?


    —Pues llámalos. Seguro que a Marisa le parece una paranoia, pero y si al final ocurre lo mismo que en tu novela. Creo que ella no te comprende. Perdona que cambie de tema, pero ¿Sabes cuándo vuelve?


    —Creo que después del mediodía. Muchas gracias por tu ayuda. Con lo que ocurra, te llamaré para contarte —exclamó Blas, para después cortar la llamada.


    Buscó de nuevo en sus contactos y llamó a Juana. Era amiga desde su infancia de su hermana, y siempre había sido una lectora empedernida. Blas consideraba que solía tener un buen criterio a la hora de seleccionar novelas con buen futuro. De hecho, a él en todas las anteriores le había augurado el fracaso. Aquello le había dolido en demasía, pero reconocía que había acertado siempre. Él reconocía que no le caía bien, era una mujer seca y estirada. Siempre vivía en su mundo, y los demás daba la sensación de que le importaban bien poco. Blas siempre había achacado esa actitud, a que fue abandonada por su novio hace ya casi más de veinte años antes de llegar al altar. Ahora le había dejado hacía una semana su nueva novela y aún no le había contestado cuál era su parecer. Conociéndola, y por el tiempo que había pasado estaba seguro de que la había leído y si no le había dicho nada es que posiblemente le pareciese del mismo estilo que las anteriores. Sonó un par de veces el tono y Juana contestó:


    —Dime Blas. ¿Qué quieres? Ha pasado una semana desde que me mandaste la novela, supongo que ya sabrás la respuesta. Pero como siempre te digo “para gusto colores”, y lo mismo, mi criterio no es el acertado.


    —No te llamaba por eso. Ya me dijiste que si al segundo día no me llamas, malo. Era porque quería preguntarte una cosa. ¿Has comentado a alguien algo sobre mi novela?


    —Blas, no quieras mal a mis amigos. Ellos suelen tener el mismo criterio que yo, y que deban de sufrir mis padecimientos, no es de buena amistad. Cuando llegue la buena, no te preocupes, que se la pasaré —exclamó ella dando una sensación de languidez.


    Blas, tenía claro que Juana no había dicho nada a nadie. Pero de pronto ella siguió hablando, algo que no era lo habitual por lo parca que era en sus conversaciones.


    —Es curioso la similitud de tu novela con lo que está ocurriendo con la chica secuestrada. Al final la imaginación a veces se puede hacer realidad. ¿Qué opinas de todo eso? ¿Has avisado a la policía?


    —Estoy en ello Juana, pero no quiero precipitarme y quedar como un pasmarote. Quizás espere a que acontezcan más acontecimientos.


    —De todas formas, piensa que alguien que ha leído tu novela se te puede adelantar, y no es lo mismo, que seas tú el que lo diga que otra persona. Todo eso te podría acarrear problemas. Los tiempos siempre son muy importantes.


    — ¿Me estás diciendo, que si no llamo, serás tú la que los avises?


    —Bueno, eso es lo que dices tú. Solo digo, que si no lo haces, te puede acarrear problemas. La decisión, solo debe de ser tuya.


    — ¿Y si esta tarde aparece la chica?


    —Pues nada. Todos nos reiremos. Pero… ¿Y si siguen apareciendo dedos? ¿Podrá dormir tu conciencia todas las noches tranquila? Piénsatelo.


    —Juana, para crear dudas eres única. Y dile a esa persona que haya podido leer mi novela, que espere al menos un par de horas para llamar. ¿Sé lo dirás?


    —Descuida. Ya se da por informada —contestó Juana para después colgar el teléfono.


    Blas después de la última conversación tenía claro que llamaría a comisaría, y pondría en su conocimiento lo referente a las coincidencias de su novela con el caso de Thintia. Pero en su cabeza, seguía rondando el recuerdo de Javier, su amigo biólogo. Abrió de nuevo su móvil para marcar el teléfono de la policía, pero justo cuando se disponía a hacerlo, el aparato se iluminó como preludio de la entrada de una llamada. Era Lucas, el cuarto lector de sus novelas. Blas descolgó.


    — ¡Hostias! ¿Te estás enterando de todo lo que está ocurriendo? La Thintia esa. Que la han secuestrado, como en tu historia.


    —Sí. Me he enterado.


    A Lucas lo había conocido en la universidad donde daba clases hacía cinco años, pero por desgracia hace tres años hubo recortes en su facultad y tuvo que dejar de dar clases, quedándose en el paro. Desde entonces no había encontrado trabajo y las prestaciones se le habían agotado hacía unos meses, teniendo que trasladarse a vivir con sus padres y dejando su piso para alquilar, pero con la mala suerte de que no había encontrado a nadie interesado en él. Con tanto tiempo libre se dedicaba a devorar libros y cuando Blas le dejaba una nueva novela intentaba desmenuzarla por completo, dándoles incluso interpretaciones en referencia a los personajes que ni al mismísimo autor se le hubiese ocurrido. Se quejaba de todo y de que la mala suerte siempre le perseguía. Hablaba continuamente de los golpes de suerte y de que él, nunca había tenido ninguno. Solo esperaba tener una idea. Algo diferente a lo que todos pensasen. Era de la creencia que aquella idea le salvaría de su desgracia. Últimamente hablaba de que la idea no tenía por qué ser suya. Solo tenía que existir y aprovecharla.


    —Te llamaba, porque había pensado avisar a la policía. Supongo que habrá miles de llamadas, de gente loca diciendo que se les ha aparecido una imagen de la secuestrada en tal, o cual sitio. En el fondo es como jugar a la lotería, si aciertas te puedes hacer famoso y una buena manera de hacer ingresos, si fallas, simplemente nadie se acordará de ti y como ya no tienes nada, poco puedes perder. Pero es que el libro por ahora, aunque con matices, va paso a paso. Incluso coincide las horas. Es una coincidencia, pero si lo piensas bien, la lotería o la primitiva es una coincidencia. Piensa que están extrayendo los números del bombo y los dos primeros que han salido los tenemos. Antes te hablé de la policía, pero… ¿Y si vamos a una cadena de televisión y nos arriesgamos a decir lo que va a pasar? Si negociamos bien podemos sacar mucho dinero —exclamó Lucas completamente excitado.


    — ¿Y si esta tarde aparece la chica?


    — ¿Y si no? Supón que aparecen dos dedos más, o tres y predecimos las horas. La pasta que podemos ganar en televisión. Cobraríamos por cada dedo que fuese apareciendo. Si no sale ninguno más o aparecen a horas distintas nos iríamos a casa. Seríamos como otros tantos charlatanes más. Pero ahora al menos tenemos un billete de lotería en las manos. ¿Crees que podríamos jugarlo?


    —Pero Lucas. No ves, que no es ético. Comprendo tu desesperación y que necesitas dinero a toda costa, pero la policía se nos echaría encima. Ellos no suelen creer en la lotería.


    —Mejor todavía. Más carnaza. A mí me pueden registrar, nunca van a encontrar nada. Bueno… quizás alguna deuda, pero quién no tiene alguna en esta época.


    —Por cierto ¿Le has dejado a alguien el libro? —preguntó Blas.


    —No, a nadie. Y menos ahora, con el chollo que puede ser.


    — ¿Sabes Lucas? De lo que me has hablado olvídate. Es una locura y nos puede estallar en las manos. Por lo pronto hasta los padres podrían demandarnos. Ahora mismo llamaré a comisaría y diré todo lo que sé.


    En ese mismo instante sonó el timbre de la casa, alguien llamaba con insistencia. Blas le dijo a Lucas que debía de cortar la conversación y que le llamaría con posterioridad para informarle de lo que había hecho. Cerró el móvil y se dispuso a abrir, pero antes de realizar la acción preguntó quién era. Desde la otra parte de la puerta se escuchó la voz de Belinda. Blas cogió el pomo y giró su muñeca para atraer la puerta hacia sí. Delante de él, apareció ella como la diosa Venus.


    — ¿Estás bien? ¿Puedo entrar?


    Blas pestañeó un par de veces asombrado por lo que estaban viendo sus ojos. Belinda se encontraba con su bata de andar por casa, pero ésta no era una bata cualquiera, de esas que le llegan a uno por los tobillos. Aquella, era la famosa bata que desesperaba a Marisa cuando había estado viviendo alguna temporada con ellos y que había ocasionado algún conflicto que otro entre las dos. Por arriba, siempre quedaban los hombros al aire, y por abajo, apenas tapaba la parte baja del pubis de aquella impresionante hembra. A todo esto, lo había aderezado con unos interminables tacones.


    —Pasa —exclamó él prácticamente tartamudeando.


    —Perdóname que venga así, sin arreglar, pero me ha preocupado mucho tu tono de voz. Me ha dado la sensación de que te encontrabas verdaderamente agobiado. Además, como me has dicho que Marisa no te ha apoyado, venía a solidarizarme contigo —exclamó ella mientras lo cogía del brazo y se lo llevaba a la habitación.


    —Gracias —dijo él, atónito ante lo que estaba ocurriendo.


    Blas prácticamente fue arrastrado hasta justo delante de su cama. Belinda, sin mediar palabra lo volvió hacia ella y comenzó a desabrocharle la camisa, hasta que su torso quedó completamente desnudo. Ella levantó una de sus manos, y la pasó por su cuello, a la vez que le decía:


    —Seguro que ella nunca te hace lo que te voy a hacer hoy. Date la vuelta, túmbate en la cama y relájate.


    Él acató las órdenes de ella y se colocó como le había pedido. Esperó un instante y de pronto notó como ella se subía encima y abría sus dos piernas para acomodarse mejor sobre su trasero, notando perfectamente el sexo de ella. Blas sabía que estaba mal lo que estaba haciendo, pero aquel batín lo volvía loco, y tanto Marisa como Belinda lo sabían. De hecho, en alguna noche su pareja lo había sustraído para poder realizar sus sueños eróticos. De pronto, notó como sus cálidas manos impregnadas en aceite se acercaban a la base de su cuello. Blas pensó que se iba a iniciar un placentero masaje, pero en un rápido gesto, Belinda giró bruscamente su cuello quedando él completamente aturdido. Ella saltó de golpe y se incorporó.


    — ¿Qué tal, mejor? Bueno me marcho, que ya sabes que a Marisa no le gusta vernos a los dos solos —dijo ella antes de desaparecer de la habitación.


    Blas se quedó completamente dolorido en la cama. En ese momento recordó que Marisa, había comentado en alguna ocasión que Belinda había asistido a un cursillo de masajes, pero que tuvo que dejarlo, ya que en su ímpetu había lesionado a más de uno. Intentó enderezar su cuello pero no podía dejarlo recto. El dolor era intenso y lo peor, cuando apareciese Marisa y lo viese, no podría decirle nada. Se puso la camisa a duras penas y salió en dirección hacia la cocina, cuando llegó, miró el reloj, y vio que marcaba cerca de la una de la tarde. Cogió el móvil y se sentó en el sofá. Respiró profundamente un par de veces y decidió que ya era la hora de llamar a comisaría. Con su mano titubeante marcó el 091. Después de identificarse varias veces y hablar con varias personas, al final un funcionario parece ser que le prestó más atención.


    —Me han dicho que llama en relación al caso de Thintia ¿Es así?


    —Sí. Mi nombre Blas Siguell Petri. Mire, no sé si les valdrá de algo, pero por circunstancias que no vienen a cuento, he escrito un libro, y por desgracia todo lo que aparece en mi novela está ocurriendo en la realidad, como por ejemplo la aparición de los dedos, lo de las cajas de colores, bueno… en mi novela son como papeles donde se envuelven los dedos de las manos.


    —Siga…—exclamó el funcionario, mientras hacia el gesto con la mano de locura para que otro de sus compañeros se pusiese al teléfono y escuchase la historia tan rocambolesca que le estaba contando.


    —Sé que es difícil de creer. Que habrán llamado muchos como yo, pero lo único que les puedo decir, es que el próximo dedo aparecerá a las seis de la tarde.


    Blas cortó la llamada y suspiro aliviado. Por fin había contado a la policía el asunto de su novela. En ese mismo instante notó que alguien abría la puerta de entrada de su casa, y desde la cocina preguntó:


    — ¿Eres tú Marisa?


    —Sí, al final me he adelantado y he llegado antes.


    Blas miró el reloj y volvió a resoplar. Por solo diez minutos no los habían pillado juntos. Cuando se dio prácticamente cuenta, Marisa se encontraba en la cocina junto a él.


    — ¿Qué te pasa en el cuello?


    —Nada. Debe ser que esta noche he debido de dormir en una mala postura. Espero que según pase el día vaya mejorando.


    —Sabes Blas, al final lo he pensado mejor y si te apetece, y lo crees conveniente, puedes llamar a comisaría. Cualquier cosa y aunque parezca una memez puede ayudar a la resolución del caso.


    —Gracias por apoyarme.


    —Pues no pierdas el tiempo, y llama —exclamó ella mientras dejaba parte de las cosas que traía en el bolso.


    —Creo, que ya lo he hecho —dijo mientras bajaba la cabeza, esperando la reprimenda de ella, que incomprensiblemente no llegó.


    —Y ¿Qué te han dicho?


    —Pues me parece que no me han hecho mucho caso. Lo último que he podido escuchar cuando colgaba, era las risas de algún compañero del que me estaba hablando.


    Marisa se sentó junto al él, e instintivamente le cogió la cara con la mano para girársela y mirarle directamente a los ojos. Aquello supuso un grito de dolor por su parte. Ella le soltó asustada mientras decía.


    —Ya te lo dije Blas. Ya te lo dije.

  


  
    CAPÍTULO IV



    


    El ajetreo era incesante en la comisaría centro de Madrid. Todo el mundo se encontraba movilizado. Thintia era mediáticamente muy importante y al comisario jefe, le habían llamado desde las más altas instancias para que pusiese todos sus efectivos en acción. Necesitaban descubrir con la mayor celeridad posible quién era el secuestrador y liberar a la chica. No se podían permitir otro nuevo fracaso, hacía tan solo unos días, había saltado un escándalo por la pasividad de la policía en otro secuestro. Habían esperado demasiado tiempo para reaccionar, y la tragedia se había consumado. Los medios de comunicación e incluso la gente de la calle se les habían echado encima, con fuertes críticas por parte del cuarto poder, y con abucheos del pueblo en alguna que otra actuación policial.


    El reloj del pasillo, que daba acceso a múltiples oficinas, marcaba las seis y diez de la tarde. Al fondo de aquel complicado camino, apareció un hombre con paso apresurado. Mientras se dirigía hacia una de las puertas iba desanudándose el nudo de la corbata. La sensación de calor era agobiante, pero no era por esto último por lo que se desembarazaba de aquel elemento, sino por el congojo que traía, después de la llamada de su jefe superior. No llamó, y directamente cogió el pomo. Dio un giro brusco y entró.


    —Marta lo siento, pero necesito tu ayuda —exclamó el Comisario Carmona, Jefe de la Comisaría del Distrito Centro.


    La inspectora Marta Vázquez, era uno de los detectives con más prestigio de Madrid. Durante muchos años se había encontrado en la élite. Muchos de los más afamados casos los había resuelto ella con su pertinaz intuición. Pero después de una serie de incidentes relacionados con sus anteriores pesquisas, había solicitado llevar una vida más relajada, y se encontraba destinada en una oficina relacionada solamente con aspectos burocráticos. Marta era una mujer impresionante, alta, morena, de pelo largo y con unos ojos de color miel que podía volver loco a cualquier semejante del sexo contrario.


    —Dígame Comisario, ¿En qué puedo ayudarle? —preguntó ella a la vez que levantaba la cabeza para mirarle fijamente a los ojos.


    —Sabes lo del tema del secuestro. Thintia, la hija del exministro. Pues me ha llamado el Comisario Jefe de Madrid. El hijo de puta que me quitó el puesto. Dice que me hace responsable, si no resuelvo el caso en menos de cuarenta y ocho horas. Y que hará todo lo posible para hundirme. Y pensar que ese cabrón lo he tenido a mis órdenes. Maldigo el día que no lo expedienté por cualquier asunto absurdo —exclamó él mientras cogía una silla y se sentaba delante de ella.


    —Pero, parece mentira que no lo conozcas. Siempre ha sido un trepa. A mí también me pisó un par de veces y eso que de vez en cuando me tiraba la caña. Menos mal que nunca piqué y eso que el hombre está de merecer —dijo Marta mientras sacaba de su bolso un cigarrillo suelto para encendérselo.


    —Bueno… dejemos de rajar de por lo que veo, nuestro enemigo común. Sé que pediste dejar la calle, y hasta ahora lo he podido respetar. También sé, por comentarios que andan por ahí, que tenías una opinión diferente en el maldito caso del anterior secuestro y que por mi orgullo me tuve que tragar el sapo del fracaso. Aunque tu bien sabes que nunca nos salimos del protocolo, solo que fuimos lentos en reaccionar.


    —Al grano mi Comisario —dijo ella, mientras le daba una profunda bocanada a su cigarrillo y conociendo como le gustaba enrollarse a su jefe.


    —A las seis, ha aparecido un nuevo dedo. Tengo a todo el mundo que se me permite trabajando en el caso. El problema es que se han recibido cientos de llamadas. Al dar los informativos la noticia de que han salido dos dedos, la gente se ha vuelto loca a llamar y sobre todo a hacer predicciones. Y dentro de los parámetros en que han aparecido, tengo alrededor de cuarenta casos en que posiblemente hayan acertado, en referencia a horario, colores de las cajas, lugares e incluso dedo que ha salido. Lo vamos a investigar todo, pero necesito de tu intuición, tienes un sexto sentido con un alto porcentaje de acierto. Sé que es cuestión de tiempo, pero me da la mala espina que en este caso vamos a ir escasos.


    Marta apagó su cigarrillo y sin decir absolutamente nada cogió su bolso y se levantó. El Comisario entendió que no iba a poner ningún pero. Partieron los dos juntos. Él iba delante de ella con un paso muy rápido. Durante el camino que los llevaba hasta la sala central donde tenían desplegado todo el dispositivo de control, el Comisario fue poniéndola en antecedentes sobre el caso. Ella iba asintiendo continuamente. Cuando se dieron cuenta los dos estaban dentro. El alboroto y ajetreo era máximo, con gente de un lugar a otro. La sensación era de caos absoluto. El Comisario señaló una de las mesas, allí se encontraba un joven policía con una especie de sábana de papel llena de recuadros y anotaciones. Los dos se acercaron.


    —Mira Marta, este es el planing de las llamadas. Nombre de las personas y en qué han acertado, también viene un número. Éste indica la llamada, por si la quieres escuchar y así poder tener más pistas. Tienes que decidirte por uno. Espero que como muchas otras veces sea el acertado. Los que descartes, también serán investigados, pero por otros compañeros menos avezados que tú —dijo el Comisario mientras se volvía a anudar la corbata, con la clara intención de partir.


    Marta miró el reloj de aquella sala. Marcaba cerca de las seis y veinte. Resopló un par de veces mientras observaba aquel enorme planing que contenían innumerable datos. Primero con el dedo índice de su mano derecha señaló uno que le llamó mucho la atención. Se había aproximado mucho al lugar donde se había encontrado la caja a las seis de la tarde, pero lo más sorprendente era que había acertado en el color de la caja y en el dedo encontrado. Giró su mirada y el compañero policía que le acompañaba asintió con un gesto de complicidad, dando a entender que era el más factible de todos. Miraron el número y escucharon la conversación. Los dos se quedaron asombrados al oír con la sangre fría y la sensación de aplomo que daba aquella persona cuando relataba los hechos que iban a acaecer.


    —Dame el teléfono. Vamos a llamarlo —Exclamó ella mientras miraba a su compañero.


    —Espere Inspectora. Antes le diré al técnico que busque dónde se encuentra el número que nos ha dado para contactar. Intente alargar todo lo que pueda la conversación. Éste tiene pinta de saber mucho.


    —No creas. Muchas veces es simplemente suerte. Luego cuando les llamas te dicen que se lo han inventado todo. Se asustan.


    Desde unos metros de donde se encontraban ellos, dio la señal de que estaba preparado para controlar la llamada otro compañero de ambos. Marta asintió con su mirada, y se dispuso a llamar. Marcó los números de una forma un poco torpe y no era para menos por lo nerviosa que estaba. Sonó un par de veces los tonos y una persona se puso al aparato.


    — ¿Dígame?


    — ¿Es usted el Señor Leandro? Le llamamos desde la comisaría. Es en referencia a una información que nos ha dado usted en el caso de la desaparición de Thintia. ¿Nos podría atender si fuese usted tan amable?


    —Por supuesto. Para eso estamos los ciudadanos, para colaborar en estos casos tan dramáticos.


    —Tenemos anotado, que usted ha dicho que el dedo meñique del pie derecho aparecería en una zona cercana al metro de Aluche, y que sería dentro de una caja azul.


    —Cierto. Pero… ¿Es que ya ha aparecido? —preguntó aquel hombre extrañado.


    —Bueno… Aún no. Estamos recopilando datos. Por cierto, nos falta saber desde dónde nos llama usted.


    — ¡Ah! ¿No se lo dije anteriormente a su compañero? Pues desde Ganímedes.


    — ¿Cómo ha dicho? —preguntó muy extrañada Marta a la vez que cruzaba una mirada de incredulidad con su compañero.


    —Sí, lo que usted ha oído. Ahora cuando oscurezca, nos podrá divisar mejor. Es el satélite más grande de Júpiter. Si mira con un equipo adecuado nos podrá ver —afirmó él muy seriamente.


    Desde dos mesas más allá, el tercer compañero hacía gestos de que iba a abortar el control de la llamada. Marta lo miró, y después de despedirse muy cortésmente colgó.


    —Me acaba de decir el compañero que había localizado la llamada desde un psiquiátrico de Madrid. Vamos, que había pocas posibilidades de que fuese una línea buena de búsqueda —exclamó el policía que se encontraba junto a ella.


    Marta volvió a fijarse en el planing. Se había llevado una profunda decepción con aquel primer intento. A veces tantas coincidencias no podían ser ciertas y debía de buscar algo que aparentemente fuese más discreto. De pronto, puso el dedo en algo que le llamó la atención. Acertaba la hora y se basaba en una novela. Una novela que decía haber escrito él. Le pidió a su compañero que le colocase la conversación y la voz cautivadora de Blas le asombró. No tuvo la impresión de que el que hablaba fuese un majareta. Lo notó algo nervioso, pero era ese tipo de nerviosismo del que no se puede creer lo que le está pasando. Cortó la reproducción y le pidió a su compañero que le pasase la llamada.


    


    *****


    


    Eran cerca de las siete de la tarde. Blas estaba sentado en el sofá del comedor. No sabía muy bien cuánto tiempo estaba allí. Tenía el televisor encendido y solo sabía que pasar de un canal a otro en busca de las últimas noticias sobre el secuestro de Thintia. De vez en cuando levantaba la mirada para mirar el reloj de la cocina. Nadie decía nada sobre si había aparecido un nuevo dedo. En el fondo, tenía la sensación de encontrarse más aliviado. Al final pensó que lo mismo Marisa tenía razón, y que solo habían sido una serie de coincidencias con respecto a su novela. Pero algo dentro de él, esperaba que no fuese así. Deseaba que aquella locura fuese verdad y que su libro dictase el camino del secuestro. Marisa no se encontraba allí. Había recibido una llamada y había partido apresuradamente. En un momento dado, se le pasó por la cabeza apagar el televisor como le había aconsejado ella antes de partir, pero por mucho que su cerebro mandaba la señal a su mano, ésta nunca llegaba a acometer la acción. De pronto sonó el móvil. Estaba en la habitación de matrimonio. Se levantó y se dirigió apresuradamente en su búsqueda. En el camino pensó que sería alguno de sus lectores para unirse a su desánimo, ya que la novela no seguía acertando en las predicciones. Cuando cogió el móvil, se quedó sorprendido al ver que la llamada era de un desconocido.


    —Sí. Dígame —dijo Blas mientras se sentaba en la cama.


    —Buenas tardes Blas. Perdone la molestia. Mi nombre es Marta y soy Inspectora de la policía. Le llamo en referencia a una llamada que ha realizado usted dando información sobre el caso de Thintia.


    —Sí. Es cierto —exclamó Blas visiblemente nervioso.


    —Es que ha acertado en la hora.


    —Pero… ¿No han dicho nada por la televisión?


    —Sí, lo sé. Pero en cinco minutos estarán dando la noticia en todas las cadenas. Veo que usted ha comentado algo respecto a que ha escrito un libro, y que en parte están sucediendo los acontecimientos como en su novela.


    —Cierto, es lo que le dije a sus compañeros. No todo lo que pone en mi novela está ocurriendo igual, pero sí es verdad que hay muchas similitudes y además creo saber el posible motivo de que así sea. O al menos una teoría de lo que está ocurriendo.


    Marta seguía fascinada por aquella voz, incluso notándolo nervioso. Blas en sus contestaciones le había parecido muy coherente. Su intuición le hacía presagiar que él debía de saber algo más de lo que había contado hasta entonces.


    — ¿Le parece bien que vaya a verle? Me encuentro apenas media hora de su dirección, siempre que sea correcta la que ha dado.


    —Sí. Tengo otra casa, pero ahora me encuentro donde di en su momento la dirección.


    Marta, después de despedirse colgó el teléfono. Miró posteriormente a sus compañeros y con un simple gesto se despidió para partir en busca de Blas. Mientras caminaba por los pasillos de la comisaría se aseguró de que llevaba dentro de su bolso su arma reglamentaria. Aunque Blas le había trasmitido confianza, nunca se podía bajar la guardia. Mientras tanto Blas se dirigió velozmente hacia la cocina. Agarró el mando del televisor y lo apretó para encenderla. De pronto, apareció la reportera con la noche ya echada a su espalda. Se encontraba a la entrada del metro de Aluche, y contaba que se había encontrado una tercera caja de color azul y que en su interior había un nuevo dedo. Al final dijo que la llamada había sido a las seis de la tarde.


    Blas volvió a apagar su televisor. Se encontraba sentado de nuevo en el sofá de la cocina. Su mente funcionaba rápidamente. La policía venía a su casa y no sabía muy bien qué contarles. La secuencia de los hechos con la aparición de dedos seguía su curso. Para explicar lo que tenía en su mente necesitaría ayuda. Si su teoría era cierta, solo había una persona indicada para apoyarle fielmente. Cogió su móvil y marcó el número de su amigo Javier, el biólogo. Sonaron tres tonos y él descolgó.


    —Dime Blas.


    —Hola Javier. Perdona que te llame ahora, pero necesito que vengas de inmediato a mi casa. Recuerdas lo que hemos hablado esta mañana. Pues creo que mi novela se encuentra relacionada con el secuestro de Thintia. De hecho acaba de aparecer un nuevo dedo y coincide con lo que yo había escrito. Tengo una teoría y te necesito. Quiero que te encuentres presente para cuando llegue la policía.


    — ¿Has dicho la policía?


    —Sí, Has oído bien. Vienen a interesarse por lo que les pienso contar. Pero por favor, no tardes. Te espero.


    —No te preocupes. Me arreglo y salgo lo más rápidamente que pueda hacia tu casa —exclamó Javier mientras se levantaba del sofá donde se encontraba y se dirigía al baño para asearse y posteriormente partir.


    Blas colgó y dejó caer de nuevo su móvil en el sofá de la cocina. Echó un vistazo a su alrededor y se fijó en que la casa se encontrase perfecta. No supo muy bien por qué, pero en aquel instante recordó a Marisa y cómo se preocupaba de que todo estuviese arreglado cuando iba a llegar una visita. Comenzó a andar de un lado a otro de la casa y siempre que entraba a una de las estancias miraba el reloj. Eran cerca de las ocho de la tarde y allí no aparecía nadie. Volvió a mirar su móvil y estuvo tentado de llamar nuevamente a la comisaría, y preguntar sobre si sabían algo de la inspectora que debía de venir a verlo. Pero de pronto sonó el timbre de su portal. Miró por la pequeña pantalla del telefonillo y vio a una mujer. Descolgó y escuchó:


    —Abra. Policía.


    Cuando se vino a dar cuenta Marta se encontraba en la puerta de entrada del piso.


    — ¿Blas Siguell Petri? —preguntó ella desde la puerta.


    —Sí, pase por favor. Inspectora…


    —Marta. Mi nombre es Marta —dijo ella mientras le entregaba la mano para saludarlo.


    —Puede sentarse aquí —exclamó Blas mientras movía una de las sillas del salón y se la ofrecía.


    Marta se acomodó, y sacó de su bolso una pequeña libreta junto a un lápiz que llevaba entre el anillado de ésta. Le miró a los ojos y dijo:


    —Bueno… Usted dirá.


    Blas miró su reloj y la puerta de entrada. Javier aún no había llegado, y a él lo necesitaba para poder explicar mejor su teoría. Se quedó durante unos segundos en silencio con la mirada fijada en la puerta y Marta comenzó a impacientarse.


    —Señor Blas, no tengo toda la noche para esperar a que me cuente algo. Ahí fuera hay una joven, a la cual le están despedazando poco a poco, y lo peor, es que aún no sabemos por qué, ni para qué. Me entiende Señor Blas —exclamó ella en tono muy serio.


    —Sí. Perdóneme, pero es que estaba esperando a alguien —exclamó mientras acomodaba otra silla para sentarse junto a ella y prosiguió—. Verá, si no me equivoco el próximo dedo aparecerá a las doce de la noche. He escrito una novela que solo la han leído cuatro personas y trata sobre el secuestro de una joven de la clase adinerada y…


    Marta entonces le interrumpió.


    — ¿Y por qué esa afirmación? lo de las doce de la noche.


    —Muy sencillo. Está predicho en la novela. Creo que se va a cumplir todo lo que está escrito. ¿Ha oído usted hablar alguna vez sobre los campos mórficos?


    — ¿Qué? —dijo ella a la vez que se recostaba sobre su silla al escuchar aquellas palabras que le sonaban tan raras.


    —Sí. La teoría de los campos morfogénicos de Rupert Sheldrake —exclamó Blas muy seriamente y de forma muy taxativa.


    De pronto, sonó el timbre de abajo. Blas, intuyó que debía de ser Javier. Se levantó de la silla y se dispuso a abrirle a toda celeridad. Al poco tiempo se encontraba junto a ellos. Muy cortésmente Blas lo presentó a la Inspectora, y los tres se sentaron alrededor de la mesa.


    —Javier, por favor. Háblale a la Inspectora sobre la teoría de los campos morfogénicos —exclamó Blas mientras la miraba.


    Javier miró asombrado a Blas. No sabía muy bien a qué venía aquella pregunta.


    —Perdóname. No te lo he dicho, pero pienso que el secuestro de Thintia puede estar relacionado con los campos morfogénicos y mi libro. He pensado que como tú eres un erudito en estos temas, podrías hablarle a la inspectora y darle al menos una explicación de lo que está ocurriendo —dijo Blas mientras se levantaba para posteriormente dirigirse hacia una especie de licorera que tenían pegada a una de las paredes de aquella habitación.


    Javier, que seguía con la mirada a Blas, se pasó la mano por la cara mientras intentaba relacionar y asumir todo lo que acababa de decir Blas. Luego suspiró un par de veces y giró su rostro hasta buscar a Marta, la cual se encontraba con su pequeño bloc de notas en la mano y a la espera de que alguien allí, se decidiese a contar algo.


    —Inspectora Marta, soy biólogo y llevo más de veinte años estudiando sobre el tema que le acaba de comentar Blas. Los campos morfogénicos, y que a mí me gusta más llamarlos campos mórficos. Tratan sobre campos no locales, como le diría yo, son como formas de transmisión de conocimientos pero que no hay contacto físico. Vamos, que para aprender una cosa, no tiene que haber alguien para enseñártelo —exclamó Javier mientras sacaba un cigarrillo de su paquete de tabaco, y aparte le ofrecía otro a la inspectora.


    Marta anotó algo en su libreta y alzó la mirada para decirle a Javier.


    — ¿Me está hablando de telepatía?


    —No exactamente. Le hablo de transmisión de información. Se cree que organismos de la misma especie pueden transmitir conocimientos sin mediar efectos espaciales. Es como si dentro de cada especie del universo, llámese ésta, partícula, astro, galaxia, protozoo o seres humanos, hubiese un vínculo transmisor que actuase instantáneamente a nivel sub-cuántico fuera del espacio y el tiempo. Al vínculo lo denominamos campo mórfico o morfogenético —exclamó Javier mientras se encendía el cigarrillo que le había ofrecido a Marta para posteriormente prender el suyo.


    Marta movió su cabeza de un lado a otro en un movimiento brusco, como dando a entender que no se había enterado muy bien, e intentando despejarla para así asimilar mejor lo que había dicho. Ella no comprendía muy bien todo aquello de mórfico, morfogénico y menos lo de sub-cuántico. Javier, que se dio cuenta al apreciar su rostro, sonrió levemente y prosiguió su disertación.


    —Supongo que conocerá la Teoría de la Relatividad de Albert Einstein. Pues ésta, al ser una transmisión de información y no de energía, no la contradice. Lo cual le da un punto de veracidad muy alto. Es más, se han realizado muchas pruebas y los resultados han sido altamente satisfactorios.


    —Y en castellano, ¿Cómo se traduce todo esto? —preguntó Marta mientras le daba una profunda calada a su cigarrillo.


    —Pues suponga que un pequeño roedor que se encuentra extendido en todo el mundo, y aquí en España es la comida preferida de un lince ibérico. Está claro, que este roedor en el Coto de Doñana cada vez que vea al lince, sabe que es su enemigo natural, y que va a intentar atraparlo para comérselo. Pues ahora coja usted a ese lince y llévelo a una de las islas perdidas en el Pacífico, donde existe el mismo tipo de roedor y que éste nunca haya tenido contacto con éste tipo de felino, ni con ningún otro tipo. Pues al instante, nada más verlo, sabrá que es su enemigo al igual que su pariente español.


    —Pero, eso es una tontería. Todos saben que a los ratones siempre les persiguen los gatos —exclamó ella de forma algo despectiva mientras apagaba el cigarrillo en el cenicero.


    —Bueno, quizás no me he explicado bien —dijo Javier mientras miraba a Blas para que le apoyase en lo que estaba contando.


    —Mire inspectora —intercedió Blas y prosiguió hablando—. La teoría tiene casi un siglo, ya en los años veinte se realizaron experimentos sobre la psicología animal. Unos de estos fueron hechos en la Universidad de Harvard por el Dr. William McDougall. Trataban de descubrir en qué medida la inteligencia de las ratas era heredada. El Doctor, intentó medir la inteligencia de estos roedores. Quería separar las más inteligentes de las más torpes y ver durante un tiempo su evolución. Cogió y fabricó un laberinto no exento de una alta dificultad, y puso una cantidad elevada de ratas a realizar el recorrido. De ellas escogió a las más inteligentes, la cuales habían realizado el circuito casi sin fallos y separó a las más torpes, entre las cuales habían algunas que no habían conseguido realizar el recorrido. Después apareó a las listas, que siguieron haciendo el laberinto y también hizo lo mismo con las torpes y que nunca más hicieron el laberinto. Al pasar veintisiete generaciones y sin haber tenido contacto las unas con las otras volvió a realizar la misma prueba. Y cuál fue su sorpresa, que el grupo de la camada de las digamos torpes, recorrían el laberinto diez veces más rápido que cualquier rata de la camada original de las inteligentes.


    Durante unos segundos se hizo el silencio. Marta reaccionó y preguntó:


    —Y ¿Qué tiene que ver todo esto con el secuestro?


    —Pues creo que está muy claro Inspectora. Ha habido una transmisión de información de mi novela a otra persona. Alguien ha recibido esta información y la está llevando a la realidad. Y si no lo paran, de alguna forma todo irá a peor —exclamó Blas mientras se apoyaba en la mesa y miraba fijamente a Marta.


    —Mire señora Inspectora —intercedió Javier—. Puede ser que tenga razón. Según los últimos estudios, se tienen evidencias de que los campos mórficos pueden llegarse a compartimentar, trasladándose información en una especie de subgéneros. Hablando claro, si yo comparto una afición con otra persona, ésta puede ser más propensa a recibir la transmisión de información.


    — ¿Me está diciendo, que uno de sus hipotéticos lectores, que aún no saben de la existencia de la novela ha recibido a través de esos famosos campos mórficos, la idea de secuestrar a Thintia y llevarlo a cabo según los parámetros de la novela? —preguntó ella mientras cerraba su pequeño bloc.


    —Sí. Creo que está ocurriendo así. No puedo entender otra explicación a lo que está sucediendo —exclamó Blas mientras separaba una silla de la mesa para sentarse y miraba a Javier para que intercediese en la conversación.


    —Creo que puede ser una posibilidad. Debería de darle al menos una oportunidad a esta teoría. Está en juego la vida de una chica —dijo Javier mientras movía su mano para unirla a la de Blas en señal de apoyo.


    Marta se quedó durante unos segundos dubitativa. No sabía si creer todo lo que le habían contado. Eran personas letradas y aparentemente no tenían la necesidad de fantasear con un tema tan serio. También se imaginó contándole toda la historia sobre la teoría de los campos mórficos al Comisario Carmona. Seguro que sería el hazmerreír de toda la comisaría, y que la mofa no sería de meses, sino de años. Pero la mirada de aquellos hombres era, de que creían fervientemente en lo que estaban narrando, y un pálpito le decía que posiblemente aquella fuese una línea para seguir. Así que decidió indagar algo más.


    —Y volviendo a su novela. ¿Al final en qué acaba?


    —Por desgracia muere. No pueden rescatarla y encima la familia paga. Pero piense que es novela catastrófica. Es un nuevo tipo de novela en la cual el final no es feliz, como generalmente ocurre. Ya sabe, que a la gran mayoría de los lectores les gusta quedarse con el regusto de que las cosas finalicen bien, pero esos, ya tienen autores y novelas de gente muy afamada. Yo intento sorprenderlos de este modo. Sé que venderé menos novelas por ahora, pero nunca se sabe si algún día se pondrán de moda este tipo de historias que concluyen así.


    — Pero supongo que en su novela ocurrirán muchas cosas y que todo se estará cumpliendo —exclamó ella mientras volvía a sacarse su bloc para volver a tomar anotaciones.


    —No todo exactamente es igual. En lo único que va acertando es en el horario. Pero hay muchas similitudes. Por lo que sé, de lo que ha ido apareciendo por televisión, en ella se habla de dedos de los pies, en mi novela son de las manos, pero dedos al fin y al cabo. También hablan sobre que aparecen en cajas de colores, en la mía el secuestrador los deja envuelto sobre papeles de colores. En mi novela suele ir dejando mensajes junto a los dedos, y aquí no han dicho aún nada, y por último los dedos se van abandonado en lugares emblemáticos, que posicionados en el mapa de Madrid formarán una especie de espiral, que al final indicará el lugar donde estará la secuestrada, bueno más que el lugar, la zona donde se encuentra retenida, pero he mirado los lugares donde dicen que han hallado los dedos y aparentemente parecen inconexos. Pero todos estos errores quizás puedan tener una explicación. ¿No crees tú eso? —preguntó Blas mientras ponía sus ojos sobre Javier.


    —Sí. A veces la transmisión no es exacta. En el fondo no es una matemática pura y dura. Más bien son sensaciones que te hacen tomar determinadas decisiones y que luego quedan grabadas en la especie —exclamó Javier mientras le devolvía la mirada a Blas.


    Marta no dejaba de anotar en su bloc y sin levantar la cabeza volvió a preguntar:


    —Y ¿Cuántas personas han leído su última novela?


    —Como ya le dije anteriormente, solo se la he dejado a las cuatro personas de confianza. Son las que me las repasan y dicen los errores que ven.


    — ¿Cree que ellos hayan podido contar a alguien su novela?


    —No. Me he adelantado, y ya les he preguntado. Ya le he dicho son de mi confianza.


    —Y dice usted que le han dicho que no. ¿Cree que si hubiese sido que sí, se lo dirían? Nunca se fie de nadie. Siempre se puede llevar alguna sorpresa. ¿Podría ver uno de los ejemplares? —preguntó ella mientras se levantaba de la silla después de haber guardado de nuevo su bloc en su bolso.


    —No. Solo imprimo cuatro, y son los que tienen mis lectores. Aunque bueno, ahora recuerdo que lo mismo Marisa tiene el suyo en la habitación de matrimonio.


    Blas desapareció del comedor en busca del manuscrito, pero a los pocos segundos apareció sin él.


    —No está. Se lo ha debido de llevar, pero traigo el portátil. Aquí es donde tengo el original.


    — ¿En el portátil? Sabe que ahí puede tener acceso todo el mundo. Cualquiera que entienda un poco de redes se puede meter en su ordenador y enterarse de todo lo relacionado con usted —exclamó ella.


    —No. Este aparato nunca se encuentra dentro de una red. Nunca ha estado conectado a internet. Es por seguridad. Es como si fuese una antigua máquina de escribir. Para meterme en las redes ya tengo otro.


    De pronto sonó el móvil de Marta. Ella rápidamente rebuscó entre el maremágnum de cosas que llevaba dentro de su bolso y lo sacó. Miró quién era el que la llamaba y sin mediar palabra descolgó. Marta se apartó para estar fuera de la visual de aquellos hombres y fue constantemente afirmando con la cabeza. Después de unos segundos cortó la conversación y volvió a guardarse el teléfono dentro del bolso. Miró de nuevo a los dos y sin más dilación preguntó:


    — ¿Ha dicho usted, señor Blas que a las doce de la noche aparecerá según su novela un nuevo dedo?


    —Sí, ojalá me equivoque, pero sí. Y después a las seis de la mañana, para posteriormente otro a las once de la mañana y así sucesivamente hasta que prácticamente no queden dedos en los pies en este caso, y siempre restando una hora. Espero que por el bien de esta chica, eviten la tragedia —dijo Blas mientras andaba de un lado a otro con visible muestra de nerviosismo.


    —No se preocupe. Haremos todo lo posible. Le pido que no salga de su casa. Si es cierto todo lo que cuenta, lo más seguro es que volvamos a requerir de su ayuda —exclamó Marta mientras se ponía de pie con la clara intención de marcharse de allí.

  


  
    CAPÍTULO V



    


    Eran pasadas las ocho de la tarde. La noche se apoderó hacía tiempo de Madrid, y el frío cada vez era más intenso. Marta se encontraba junto a su coche en la puerta de entrada del edificio de Blas. En su mente repasaba una y otra vez toda la conversación que había tenido con aquellos dos hombres. La historia que le habían contado, le parecía en cierto modo rocambolesca y no descartaba que todo fuese cosa de dos perturbados, con ansias de notoriedad. Pero durante su dilatada carrera había asistido a todo tipo de resoluciones y sabía que aunque fuese de lo más rara toda aquella explicación del caso, nunca la tenía que descartar. Miró su reloj e hizo una muesca de desaprobación. El Comisario Carmona, que le había llamado cuando estaba en casa de Blas, le había dicho que la recogería en apenas quince minutos. Había pasado más de media hora y nadie aparecía por allí. Sacó su móvil y lo desbloqueó para llamarlo, y como siempre que se hace algo así, funcionó a la primera. Al fondo apareció un vehículo de la policía. Éste se puso lentamente a su altura, y después de parar, se abrió una de las puertas traseras.


    — ¡Vamos Marta, que llegamos tarde! —exclamó una voz desde el interior del coche patrulla.


    Ella, de un gesto rápido, accedió al interior del vehículo y se acomodó al lado de su jefe.


    — ¿Dónde vamos?


    —Pues a ver a los padres de Thintia. Viven en la otra parte de la ciudad. Aún nos queda cerca de media hora de viaje. Quiero que estés tú presente. Siempre aprecian mejor cuatro ojos que dos y tú siempre has tenido muy buena vista. Le daremos toda la información que tenemos, aunque me da la sensación que ellos saben alguna cosa más que nosotros —exclamó él dejando entrever una pequeña sonrisa.


    —Pero… Esta noche tenía pensado salir con Carlos, mi marido— dijo ella pensado que si iban a ver a los padres de Thintia la cosa se alargaría.


    —Pues ya puedes ir llamándolo y que se relaje con otra cosa esta noche. Porque me parece que contigo no va a poder ser. Las cosas se están poniendo muy feas. Por cierto ¿Qué has averiguado en la casa de ese tipo? ¿Cómo se llama…?


    —Blas. Se llama Blas y es escritor. Es de la teoría de que el secuestrador está reproduciendo su novela. Ha acertado en las horas, pero creo que solo ha sido suerte. Seguro que en el siguiente dedo, si aparece, se le desmoronará todo. Por cierto ¿Qué son esos sobres que llevas ahí encima, sobre el salpicadero?


    — ¡Ah! Cógelos. Puedes abrirlos —exclamó él mientras dirigía su mirada a ellos.


    Marta los abrió, y se quedó completamente perpleja con lo que estaba viendo. Estuvo tentada de apartar su mirada, pero solo fue durante un instante.


    —Sí. La verdad es que es asqueroso. Pero son reales. Yo los he visto, y da una cosa verlos. Ese dedo que estás viendo, es el primero que se ha encontrado y es el tercer dedo del pie derecho. Verás que han realizado la fotografía dentro de la caja, pues en ella había un papel que ponía en letras grandes y recortadas de un periódico la palabra “LÓGICO”. Podrás apreciar que la uña está pintada de rojo y con una manicura perfecta. La segunda fotografía es del segundo dedo encontrado dentro de la caja roja, tiene la misma manicura, es el cuarto dedo del pie derecho y dentro había una nota que decía “CAMBIO”. La tercera fotografía pertenece al meñique del pie derecho encontrado a las seis de la tarde de hoy y que estaba en una papelera del metro de Aluche dentro de una caja azul. Por cierto, verás que su manicura es perfecta como en los casos anteriores.


    Marta fue repasando las fotografías. Intentaba memorizarlas para después según lo que fuesen averiguando poder relacionar detalles, aunque estos fuesen insignificantes.


    De pronto, notaron un enorme revuelo de gente. Estaban llegando a las inmediaciones de la casa de los padres de la joven, y los medios de comunicación se encontraban a las puertas de la casa, en espera de noticias.


    — ¡Me cago en la puta! Tendremos que pasar delante de toda esa jauría. Por mucho que se pongan en medio, no pares. Ponte detrás de mí y por mucho que pregunten, no contestes a nada. Solo remítete a lo que informe el portavoz de la familia —exclamó visiblemente nervioso el Comisario Carmona, que no era muy amigo de los periodistas.


    Los dos se bajaron prácticamente a la vez del coche patrulla y partieron hacia la puerta con paso rápido. Los periodistas se abalanzaron sobre ellos, y todos con la intención de sonsacarles algo, pero el Comisario se puso delante, y a base de empujones llegaron hasta la puerta donde un policía los ayudó a entrar a la casa. Anduvieron posteriormente por un amplio jardín hasta llegar a la entrada principal del edificio, donde un escolta del personal de seguridad de la familia les esperaba para acompañarlos en presencia de los padres de Thintia. Después de pasar por una serie de estancias, llegaron a un enorme salón decorado con sumo gusto. Al fondo se encontraban los padres. Él de pie y ella sentada en un sofá. El Comisario Carmona se dirigió directamente en busca del padre.


    —Buenas noches, por decir algo. Soy el Comisario Carmona, jefe del dispositivo en la investigación del secuestro de su hija Thintia —exclamó mientras alargaba la mano para saludarlo.


    Miguel era el padre de la chica. Había estado durante muchos años ligado a la política. Ahora era uno de los hombres más influyentes del país. Era en la actualidad consejero de varias de las empresas más importantes de España, y su economía era más que boyante, siendo dueño de innumerables posesiones. Últimamente había tenido algún que otro escarceo con la justicia, pero nada que llegase a enturbiar en demasía su exitosa vida. Alguno de estos problemas venía dado por su supuesta relación con un capo internacional de la mafia. Sobre Elisa, su mujer y madre de Thintia, que seguía sentada sin prestar demasiada atención; era una mujer de una gran belleza, durante muchos años había sido portada de las más prestigiosas revistas del papel couché, y aunque en la actualidad se prodigaba menos en sus apariciones, seguía teniendo esa aura de diva e inalcanzable para los mortales.


    Miguel extendió la mano y le ofreció su saludo.


    — ¿Tiene algo sobre nuestra hija, Comisario?


    —Me temo que no —contestó él mientras fruncía el gesto de su rostro, como dando a entender que no tenían nada en ese momento y prosiguió—. Traigo unas fotografías. Sé que es muy doloroso, pero necesito que me certifiquen sí reconocen lo que hay en las instantáneas.


    El Comisario abrió el sobre y extrajo las fotografías. Se las entregó a Miguel. Mientras Elisa, al oír parte de la conversación, dio la sensación de que salió desde dentro de la nube en que se encontraba y se incorporó. Agarró el brazo de su marido y de un gesto brusco y rápido le quitó las instantáneas. Un grito estremecedor se escuchó en aquel enorme salón, y ella, abatida por el dolor, cayó semidesmayada sobre el sofá, mientras solo atisbaba a decir medio balbuceando y entre sollozos.


    — ¡Pobre niña mía! ¡Pobre niña mía!


    Miguel volvió a recoger las fotografías y levantó los ojos por encima de ellas, quedándose su mirada fijada en el rostro del Comisario. No tuvo que decir nada. Todos en el salón supieron que los dedos que traían fotografiados eran de Thintia.


    —Entonces… ¿Me corrobora que son los de ella? —preguntó el Comisario.


    —Sí. Uno de ellos lleva un pequeño tatuaje que se hizo no hace mucho tiempo y están pintadas las uñas con su esmalte favorito —exclamó Miguel mientras le volvía a entregar las fotografía al Comisario Carmona, y se sentaba junto a Elisa que seguía sollozando.


    —Sé que quizás no sea el momento más conveniente para preguntarles, pero tenemos la sensación que el caso de su hija va con mucha premura de tiempo, y las primeras horas son las más vitales para poder resolverlo satisfactoriamente. ¿Saben de algún enemigo o de alguien que quisiera vengarse de ustedes?


    —Somos ricos y famosos. Le parece poco. Tenemos muchos amigos, pero también tenemos mucha gente que nos odia y sobre todo que nos envidian —contestó Miguel mientras se abrazaba a su mujer—. Pero no creo que nadie en su sano juicio haga esta barbaridad. Si quieren dinero, yo se lo habría dado, no tenían por qué haber hecho lo que han hecho. En verdad no se me ocurre quién puede haber detrás de todo esto. Lo que sí quiero es que acabe pronto, y que pongan todos sus medios para que así sea.


    —En eso estamos Don Miguel. Por cierto, ¿Han intentado los secuestradores ponerse en contacto con ustedes? —preguntó el Comisario mientras se acercaba al sofá, para escuchar así mejor la contestación.


    —No —dijeron esta vez los dos al unísono.


    El Comisario miró a Marta que se encontraba justamente detrás, y con un gesto le indicó que siguiese la conversación.


    —Perdónenme mi descortesía por no haberme presentado. Soy la Inspectora Marta. Verán, no es normal que un secuestrador vaya a esta velocidad en sus actos. Suelen dejar más tiempo entre señales de presión. Si es cierto lo que le han contestado al Comisario, con respecto a que aún no se ha puesto en contacto con ustedes para pedir un rescate, estaríamos en una simple acción de venganza, y debe de haber alguien que les odia mucho para atreverse con lo que está haciendo. Por eso, necesito que repasen quien puede haber por ahí, que desee tanto que ustedes sufran. Y normalmente se encuentran mucho más cerca de ustedes, de lo que puedan creer. Reflexionen. Es duro, y fácil decirlo por mi parte, pero deben de hacerlo. La vida de su hija está en peligro.


    Los padres se miraron, pero no contestaron.


    — ¿Podríamos echar un vistazo a la habitación de Thintia? —preguntó el Comisario Carmona.


    —Sí, por supuesto —contestó Miguel.


    El Comisario cogió del brazo a Marta y acompañados por uno de los hombres de confianza de Miguel que les acompañó, se dirigieron a la otra parte del edificio, que era donde tenía la habitación la joven. Cuando llegaron, el acompañante les señaló la puerta donde debían de acceder. Entraron y echaron un vistazo. Todo se encontraba perfectamente ordenado y aunque la habitación estaba decorada con motivos juveniles, daba una sensación de frialdad, cómo si aquel lugar no fuese la morada habitual de una joven.


    — ¿Crees que se han puesto en contacto con ellos? —preguntó el Comisario mientras tocaba curioseando algunas de las cosas que allí se encontraban.


    —Seguro que sí. No ves que han contestado los dos a la vez y sin titubear que “no”. Es más ¿Crees que alguien se va a dedicar a cortar dedos para no pedir nada?


    —Pero… ¿No les acabas de contar todo el tema de que miren cerca de su entorno y de que alguien les puede odiar mucho, y lo mismo no quiere dinero?


    —Es cierto. Pero necesitaba que se confiasen y que creyesen que nos hemos comido su “no”. No es normal que contestasen los dos tan a la vez, y ellos se han dado cuenta de que habían cometido un error. Pero estoy segura de que el secuestrador se ha puesto en contacto con ellos desde el primer dedo. Les ha debido de pedir una verdadera burrada o solicitar alguna forma de pago muy complejo que no les ha permitido aún poder realizarlo, o que simplemente les es imposible acometerlo. Lo que se sale de mi lógica, es que siga mandando dedos, y sobre todo que vaya acortando los tiempos de aparición —exclamó ella mientras se sentaba sobre la cama de Thintia.


    —Marta. Te das cuenta que siempre buscas patrones y a veces simplemente no los hay. El tipo, o los que sean, lo que quieren es que todo esto acabe pronto. A ellos les da igual lo de los tiempos. Incluso lo de los dedos. Solo quieren presionar y como tú bien dices, si están apareciendo dedos, es porque ya ha habido contacto, si no, no tiene sentido ponerse a cortar. Es más, podría asegurarte que la mafia está detrás de todo esto. Me da a mí que su padre sabe mucho más de lo que cuenta, que es nada por ahora.


    —Por cierto mi Comisario ¿Cuándo ha saltado todo el asunto?


    —A… ¿Qué te refieres?


    —Sí. ¿Se encontró primero el dedo o fueron los primeros en denunciar la desaparición los padres?


    — ¡Hostias! No había pensado en eso. Como todo ha ido tan rápido. Déjame que lo mire —dijo el Comisario mientras sacaba una libretilla donde solía apuntar los pormenores de cada caso.


    Miró las hojas con suma fijación y las fue pasando paulatinamente tanto hacia delante como hacia atrás. De pronto cerró de nuevo su pequeña libreta y volvió a blasfemar.


    — ¡Joder! Fue prácticamente a la misma hora. La madre fue quien llamó y dijo que echaban en falta a su hija desde hacía prácticamente dos días. También se excusó de no haberlo dicho antes porque ella llevaba una vida muy liberal, y que a veces salía de fiesta y no aparecía en casa en varios días. Pero que aunque en otras veces había estado en contacto con ella, esta vez no había sido así, ya que por mucho que la llamaba, ella no contestaba.


    —Entonces, con más razón. El secuestrador ha estado negociando con ellos y la noche de la aparición del primer dedo, debió de romperse ésta por algún motivo. ¿Tienes a alguien ahí fuera para interceptar sus llamadas?


    —Sí Marta. Pero antes de venir le he preguntado si habían escuchado algo sospechoso y me han dicho que todo iba normal.


    —También podríamos hablar con el juez y decirle que nos diera autorización para rastrear las llamadas de los días anteriores —exclamó ella mientras se levantaba de la cama y se disponía a coger un pequeño joyero que tenía encima de la cómoda Thintia.


    —Pero… Sabes que hasta dentro de varios días no tendremos los datos.


    —Sí. Es cierto. Aunque nunca se sabe lo que se puede alargar el secuestro. De todas formas, creo que hay mucho dinero en juego, y tarde o temprano, y me parece más temprano que tarde, el secuestrador se volverá a poner en contacto.


    El Comisario Carmona sacó de su bolsillo su móvil y lo abrió. Marcó un número e informó a sus subordinados que se encontraban a la escucha, que estuviesen muy atentos. Les dijo que vigilasen tanto al señor Miguel como al par de guardaespaldas que se encontraban en la residencia. Si observaban que alguno salía debían de seguirlo y esperar acontecimientos. Si intuían que iba a haber alguna entrega de dinero, debían de avisarle inmediatamente y por supuesto actuar. Después de informar a sus hombres cerró el móvil y lo guardó en el mismo bolsillo de donde se lo había sacado con anterioridad. Miró su reloj y marcaba las doce de la noche. Pensó que era hora de marcharse de nuevo a la comisaría para desde allí seguir con todo el dispositivo. Con un gesto, indicó a Marta que le siguiese para salir de aquella habitación en la cual no habían encontrado nada que les hubiese servido para seguir alguna pista viable. Se dirigieron hacia el encuentro de los padres para despedirse. No tardaron mucho en estar de nuevo en el salón. Allí los ánimos parecían tensos. Los dos notaron la mirada desafiante del padre. Tuvieron la sensación, de que allí sobraban en ese momento. El Comisario Carmona, que no era un devoto de aquellos tipos de personas, los miró, y muy cortésmente les dio las gracias por haberles dejado husmear en la habitación de Thintia, pero antes de que se marchasen, se giró, y desde el fondo del salón y junto a la puerta de salida les dijo:


    — ¿Saben ustedes que pagar un rescate por un secuestro, está penado por la ley?


    Miguel se levantó como un resorte del sofá y tuvo que ser Elisa la que tuvo que pararlo. A él no le gustó la pregunta-apreciación que dio el Comisario. La puerta se cerró y los dos policías desaparecieron.


    De camino hacia el coche y cuando se encontraban en el jardín que daba acceso a la puerta de salida de la enorme casa, el móvil del Comisario Carmona volvió a sonar. Los dos se pararon de golpe. Él, introdujo su mano de nuevo en el bolsillo y apareció parpadeante aquel aparato. Descolgó y se quedó a la escucha. Sus gestos eran de asombro. Marta intuyó que algo grave volvía a pasar, e intentó descifrar lo que le podían estar diciendo a su jefe. De pronto el Comisario colgó.


    —Me acaban de decir que ha aparecido otra nueva caja.


    — ¡Sí! —gritó ella en voz baja y asombrada.


    —Como te digo. Me han dicho que esta vez es de color amarillo. Se ha encontrado en el colegio de los Jesuitas, y dentro estaba el dedo gordo del pie izquierdo. Por cierto, hay una nueva nota y dice “CAMBIO”, además de un trozo pequeño de tela que puede ser que coincida con la blusa que llevaba Thintia cuando desapareció.


    —Y… ¿A qué hora ha sido la llamada?


    —Pues a las doce. Hace apenas un cuarto de hora.


    En ese instante sonó la señal de mensajería de WhatsApp en el móvil del Comisario.


    —Debe de ser la fotografía que les he pedido de la tela encontrada —exclamó él mientras se echaba la mano de nuevo al bolsillo para sacar el aparato.


    Abrió el móvil y buscó la aplicación. Efectivamente, allí se encontraba la instantánea de la tela de aquella pobre chica. Se la enseñó a Marta y los dos pensaron lo mismo. Debían de enseñársela a Elisa, aparte de informarle que había aparecido un nuevo dedo. Esperaban que con el impacto de la noticia se desmoronasen y contasen algo más sobre el secuestro de su hija. Tenía la esperanza de que le hablasen sobre que el secuestrador se había puesto en contacto con ellos. De este modo volvieron sobre sus pasos y entraron de nuevo en la casa. Uno de los hombres de seguridad se interpuso en su camino, y ellos les dijeron que tenían algo muy importante que contar.


    Cuando entraron de nuevo en el salón, la imagen seguía siendo la misma. Los padres sentados en el sofá y ella abrazada a él. Al verlos las miradas de los cuatro se cruzaron entre sí.


    —No son buenas noticias —dijo el Comisario mientras andaba en busca de la pareja.


    Elisa se levantó de golpe, y comenzó a llorar con cara de angustia temiéndose lo peor, aunque en ningún momento dejó de tener cogida la mano de su marido. El Comisario que se dio cuenta de la reacción, rápidamente rectificó.


    —Quizás me haya excedido. No se preocupe Elisa. Lo peor no ha pasado. Ha aparecido un nuevo dedo, por lo que me han informado es un pulgar del pie, pero esta vez han dejado un trozo de tela de la ropa que llevaba el día que desapareció. Quisiéramos certificar que pertenece a ella. ¿Usted nos podría ayudar? —Preguntó el Comisario mientras se sacaba su móvil del bolsillo para enseñarle la fotografía a ella.


    —Sí —contestó ella temblorosa.


    Cogió su móvil y lo miró. Solo fue un instante, porque de pronto dio un grito estremecedor y lo dejó caer mientras comenzó a llorar desconsoladamente. Se puso contra su marido y empezó a golpearle en su pecho mientras desconsolada decía:


    — ¡Me la tienes que traer Miguel! ¡Me lo has prometido!


    El Comisario, aprovechó para mirarlo con la esperanza de que le contase algo, pero éste seguía imperturbable, mientras su mujer se deshacía de dolor junto a él. De pronto Marta intercedió.


    —Verán que es evidente que el secuestrador no va de farol. Necesitamos que nos digan algo. Si no, nunca podremos ayudarles. Si no es por ustedes háganlo por Thintia. Al ritmo que va, su vida quedará destrozada de por vida.


    — ¡Déjenos en paz! ¡Sigan trabajando! ¿Cree que si hubiese podido arreglar todo esto yo, hubiese buscado su ayuda? Váyanse, es tarde —dijo Miguel mientras sostenía con fuerza a Elisa sobre su pecho, y ésta no dejaba de llorar.


    Tanto Marta como el Comisario volvieron a cruzar sus miradas. Se dieron cuenta de que allí en ese momento sobraban. Se giraron y partieron hacia la salida, dejando a los padres de Thintia completamente abatidos.


    Una vez en la puerta, el Comisario le dijo a Marta que debía de irse con él a la comisaría, pero a ella le rondaba otra cosa en la cabeza.


    — ¿Sabes? Quisiera volver a ver a Blas. Ya sabes, el tipo de la teoría rara que dice que su novela se está reproduciendo. Quiero indagar más sobre todo lo que le rodea. No puede ser que haya vuelto a acertar. Son demasiadas casualidades. Si no te parece mal, quiero seguir con esa línea de investigación.


    —No sé. Casi siempre te he dejado vía libre para tus investigaciones. Además, por ahora no tenemos muchas pistas. Bueno, realmente tenemos muchas pero ninguna concluyente y que nos lleve a buen puerto. Entonces ¿Quieres que te acerque?


    — No se preocupe. No le pilla de camino, y en la comisaría seguro que están todos que arden. Si consigo algo le llamaré de inmediato —exclamó ella mientras se despedía de él.


    —Marta, estate atenta al móvil por si te necesito.


    —Descuide, mi Comisario.


    El coche patrulla arrancó con la sirena puesta. Pasaron solo unos segundos hasta que desapareció de su vista. Marta no se lo podía creer, el nuevo dedo había aparecido como había predicho la novela de Blas a las doce de la noche. Encendió su móvil y buscó los periódicos en internet. Aún no habían dado la noticia. Buscó su teléfono y lo llamó. Sonaron apenas tres tonos cuando Blas descolgó.


    —Dígame.


    —Hola, soy la Inspectora. Tenía razón. Ha aparecido un nuevo dedo y ha sido a las doce de la noche. Quisiera verle, y tiene que ser ahora mismo. Si como usted predice los tiempos se van acortando, esto se va a precipitar. Quisiera que llamase a sus cuatro lectores. Sé que no son horas, pero necesito conocerlos y hacerles una serie de preguntas. También sé que va a decir que usted ya habló con ellos, y que le dijeron que no habían hablado a nadie de la novela, pero aun así, los quiero interrogar. ¿Los llamará?


    Durante unos segundos se hizo un silencio, que incluso hizo dudar a Marta que Blas siguiese en la otra parte del aparato. Pero al final se escuchó su voz.


    —No se preocupe. Intentaré localizarlos, por suerte viven todos muy cerca.

  


  
    CAPÍTULO VI



    


    El frío era muy intenso en aquella noche al raso de Madrid. Marta se había separado unos metros de la entrada de la casa de los padres de Thintia. Se encontraba alejada de los pocos periodistas que quedaban en aquella hora tan tardía. Gran parte de ellos había partido en busca de más información al lugar donde había aparecido el último dedo. Miró su reloj y vio que apenas quedaban un poco más de cinco horas para que apareciese un nuevo dedo. Decidió sacarse un cigarrillo de su bolso y encendérselo mientras esperaba la llegada del taxi, que había pedido para que le desplazase a casa de Blas. Se sentó en el bordillo de la acera entre dos coches, y entre calada y calada, pensó en este intrínseco caso. No podía comprender que el secuestrador no se hubiese puesto en contacto con los padres para pedir una indemnización, y si hubiese sido al contrario, ¿Por qué no les habían dicho la verdad? Supuso que el delincuente les habría advertido de consecuencias mayores en el caso de que levantasen la liebre. En vista de que la empresa del taxi había dicho que tardarían cerca de veinte minutos en llegar, decidió llamar a su amigo Marcelo en comisaría. Éste era el especialista tanto en informática como en tratamiento de imágenes de cámaras fijas de seguridad de los establecimientos. El tono sonó un par de veces, y una voz contestó:


    —Hombre Marta. ¿Qué tal, cómo estás? Por cierto, ¿Qué haces llamando a estas horas? —preguntó él sorprendido.


    —Pues supongo que liada como tú por el mismo tema.


    —No sé. Solo te puedo decir que dentro de dos horas a lo sumo me largo, y no quiero saber nada. Estoy destrozado. Pero dime ¿Qué quieres?


    — Quisiera saber si habéis tenido la oportunidad de visionar las cámaras de seguridad cercanas de donde se han encontrado las cajas.


    —En eso estamos desde media tarde. Las hemos repasado una y otra vez y no encontramos a nadie en común. Las cajas las han dejado de tal forma, que habiendo cámaras cercanas e incluso en esos lugares, han tenido la precaución de llegar por las zonas muertas y no se ve nada sospechoso. Debían de tenerlo muy bien estudiado, es más, hasta cabe la posibilidad que las cajas no las dejasen solo un rato antes de llamar y estuviesen en esos sitios depositadas con bastante tiempo de antelación. El que lo haya organizado se ha preocupado bien en no dejar ningún rastro, al menos en lo que se refiere a imágenes. Hasta cierto punto es lógico que pueda haberlas dejado con suficiente antelación. Es muy arriesgado colocarlas prácticamente a la vez que llamas, y aunque las cajas son de colores llamativos, las han colocado de tal forma, que si no vas expresamente a buscarlas, son muy difíciles de encontrarlas.


    —De las llamadas ¿Habéis podido localizar desde dónde se hacen? —preguntó Marta mientras se asomaba entre los coches para ver si llegaba por fin el taxi que había pedido.


    —Te podemos decir que las dos primeras las hizo desde cabina telefónica. Rápidamente nos pusimos a controlarlas. Tampoco quedan tantas en Madrid. Pero me parece que va un paso por delante de nosotros, ya que en las siguientes ocasiones ha utilizado móviles, pero con tarjeta de prepago. Nos ha aparecido el número y rápidamente hemos buscado en la base de datos quién era el poseedor.


    —Vaya. Pues…—exclamó ella.


    —Hubiese sido demasiado fácil. Los compañeros han interrogado a los dueños, y son dos indigentes de la periferia de Madrid. Dicen que hace cinco días les vino un chaval de unos quince años, y les pidió que por un módico precio, si se las podía comprar. Con respecto al supuesto chaval, han contado también, que siempre iba con una capucha que le tapaba parcialmente su rostro. Dicen que les sería prácticamente imposible reconocerlo en cualquier rueda de reconocimiento que montásemos. Hablan, que tanto por la forma de expresarse como por su forma de actuar, no debía de ser del barrio.


    —Pero… Lo tienen bastante reciente. ¿Seguro que hay algún detalle que nos pueda valer? —preguntó ella mientras se levantaba las solapillas de la chaqueta para poder resguardarse del frío intenso que comenzaba a sentir.


    —No. Ya sabes cómo es esta gente. Se cierran en banda y no suelen contar casi nada. Además, sabemos que la compra de las tarjetas se ha realizado sobre las ocho de la tarde, eso quiere decir que al supuesto chaval lo vieron en la oscuridad, y ya sabes que eso dificulta mucho el reconocimiento de alguien, y si añadimos en la zona donde los hemos localizado, en la cual no hay prácticamente farolas encendidas por el tema de la crisis, pues… Tú ya me dirás.


    —Vale. Por cierto. ¿Cómo diferenciáis la llamada real de las ficticias? —preguntó ella mientras se volvía a poner de pie y miraba de nuevo en busca de la llegada del taxi.


    —Utiliza la palabra “LÓGICO”, es la que apareció en la primera caja. Nunca hablamos de su existencia, y siempre que él llama, la utiliza en primer término. Supongo que me preguntaras si hemos intentado reconocer la voz. Sobre eso, te podemos decir que lo tenemos muy claro.


    Marta con su móvil pegado por completo a su oreja frunció el ceño y se quedó durante un instante asombrada por la afirmación de Marcelo. Pero posteriormente, después de escuchar un resoplo, le volvió a oír.


    —El hijo puta, o la hija, lo que sea, es un cachondo. La voz es de Matías Prats. Se ha dedicado a grabarle en la televisión palabras sueltas y unirlas para formar las frases en la cuales nos informa la ubicación de las cajas. En verdad, se lo ha currado.


    —Vamos, que lo tenemos muy mal. Bueno te tengo que dejar. Sabes, estaba esperando un taxi y parece que lo veo llegar a lo lejos. Me has dicho que aún te quedan un par de horas, si te necesito ¿Puedo tirar de ti? —preguntó ella mientras se ponía de pie y alzaba su mano para que el conductor del taxi la avistase, y se acercase a su altura.


    —Por supuesto. Para eso estamos —contestó él dando por finalizada la conversación.


    Marta accedió por una de las puertas traseras del vehículo, una vez acomodada le indicó la dirección al taxista y el coche partió. En el camino fue mirando las anotaciones que había escrito en su libreta y por mucho que pasaba las pequeñas hojas tanto hacia delante como hacia detrás, no conseguía hilvanar nada coherente. Los acontecimientos se precipitaban y los dedos iban apareciendo inexorablemente y ni ella, ni sus compañeros tenían nada sólido donde investigar a fondo. De pronto el taxi se detuvo. Se encontraban justo delante de la casa de Blas. Marta seguía dándole vueltas a su cabeza y tuvo que carraspear el taxista un par de veces para que ella se diese cuenta de que habían llegado. Sacó de su bolso unas monedas y pagó. Se bajó y llamó al timbre. A los pocos segundos alguien contestó por el telefonillo. Era Blas.


    — ¿Quién es?


    —Soy la inspectora. ¿Me puede abrir?


    —Sí.


    Marta accedió rápidamente al zaguán y no cogió ni el ascensor. Subió por las escaleras y cuando llegó a la planta donde vivía Blas, ya estaba en la puerta esperándola. Ella, con un pequeño gesto de su mirada, le indicó que entrase y así los dos llegaron al salón.


    —Veo que soy la primera en llegar. Supongo ¿Qué habrá conseguido contactar con sus lectores? —preguntó ella mientras movía una de las sillas con la clara intención de sentarse.


    —Sí. Los he llamado. Pero aún tardarán unos minutos en llegar —exclamó él mientras se sentaba justo en frente de ella y miraba al reloj de pared que tenían en aquel enorme salón.


    Marta sacó de su bolso el pequeño bloc que tenía con sus anotaciones y lo abrió de par en par para volver a ojearlo. Luego lo cerró y fijó la mirada en los ojos de Blas.


    — ¿Sabe que está acertando en su teoría? —preguntó ella.


    —Sí. Y en el fondo me aterra y me apasiona a la vez. Saber que se pueden llegar a transmitir conocimientos de esa forma… es algo increíble —exclamó mientras se le iluminaban los ojos de la pasión que sentía por aquello.


    —Habla usted de transmitir conocimientos. Siempre que sean positivos estaría bien, pero según su teoría, éstos no son nada positivos, más bien son delictivos.


    —Para nada. Lo importante es el hecho en sí. Es otra nueva justificación de que la teoría de los campos mórficos es real y se produce constantemente. Cuando se marchó usted, me quedé con Javier un buen rato. Estuvimos hablando sobre el tema y cada vez estamos más convencidos de que algunos de mis lectores por internet, han recibido la transmisión de mi novela. No quiere decir que la vea en su mente como si fuese un libro, sino que por nuestra especial unión mórfica le ha llegado como idea. Posiblemente el secuestrador no sea consciente de la transmisión y crea que se le ha ocurrido una idea magnífica. Quizás sea un delincuente y aparte es aficionado a mis novelas. El tío, seguro que anda convencido de que tiene un plan perfecto y que éste va a ser el golpe de su vida.


    Marta seguía sorprendida con la pasión con que contaba su teoría, y no pudo más que interrumpirle.


    —Mire. Yo no es que crea mucho en todas las historias que me está usted contando. Lo único que sé, es que según pasan las horas, los hechos se van pareciendo cada vez más a su novela, e incluso en el modus operandi. Sé que aquí puede haber algún hilo que nos lleve a la resolución del caso. Pero también es cierto que no sé por dónde buscar. Usted me está diciendo que hay por ahí alguien que es apasionado de sus libros y que por una extraña transmisión, se le ha ocurrido la idea de secuestrar a Thintia para pedir un fuerte rescate, que por cierto, no lo ha hecho todavía… Blas ¿En su libro pide un rescate?


    —Sí, al principio. Llama a la familia a la vez que deja el primer dedo. ¿Por qué lo pregunta?


    —Por nada. Por nada.


    — ¡Qué! Seguro que ya lo ha pedido —dijo él dejando entrever una pequeña sonrisa por pensar que había acertado.


    Marta cambió el semblante y decidió iniciar otro nuevo camino en la conversación.


    — ¿Por qué no me cuenta algo más de los campos mórficos?


    A Blas se le volvió a iluminar el rostro.


    —Otro de los casos concluyentes es un experimento que se hizo en Inglaterra. Se cogió a un grupo de hombres y mujeres y les enseñaron unas imágenes en las cuales había disimulados rostros de personajes mundialmente famosos. Les dieron un minuto y en ese tiempo debían de descubrir qué personajes eran. Se sacaron medias y después de concluir el ejercicio, emitieron los resultados en la BBC, donde lo pudieron ver más de un millón de personas. Una hora después otros compañeros de los que organizaban el experimento cogieron a otras tantas personas, pero esta vez estaban en un lugar donde la BBC no se podía ver. Hicieron el mismo experimento y el resultado fue, que en una proporción de un 76% acertaron más que los originarios. Los científicos estimaron que la probabilidad de que se diese esa proporción tan abrumadora era de 100 a 1. La única explicación era que los campos no locales o mórficos habían actuado. Pero no piense que solo se dan con seres vivos, también ocurre con otros elementos de la naturaleza. En los laboratorios muchas veces trabajan en la cristalización de sustancias, era un hecho irrefutable que cuando uno de los laboratorios conseguía cristalizar una nueva sustancia al poco tiempo otros laboratorios lo conseguía prácticamente a la vez. Estudiaron si había habido tema de espionaje, o que en la visita de algún científico entre sus ropas se hubiese llevado algún pequeño complejo cristalino. Todo fue negativo y la única explicación es que los cristales aprenden mediante resonancias mórficas. Y así todo. Podría contarle innumerables ejemplos. Estaría toda la noche sin parar de hablar.


    Marta se quedó esta vez pensativa. La posibilidad de que todo aquello que contaba con tal pasión Blas fuese cierto, era cada vez más alta. Los hechos le iban dando cada vez más la razón y aunque los padres de Thintia habían jurado y perjurado que el secuestrador no se había puesto en contacto con ellos, por su dilatada experiencia y por lo que todos los manuales decían, estaba claro que sí se había producido ese hecho. De pronto ella se levantó y anduvo por el salón. Necesitaba estirar sus piernas y pensar en todo lo que le había contado Blas. Se puso las manos sobre sus riñones y arqueó su cuerpo hacia atrás con la intención de estirarse. Cuando volvió a su postura inicial miró de nuevo a Blas y le preguntó.


    — ¿De dónde le salió la idea de esta novela?


    —Fue este verano. En un curso que impartí en la Universidad de Comillas. Allí conocí a Thintia.


    Marta se quedó sorprendida y rápidamente se sentó en la silla para quedarse enfrentada a él.


    —Pero… Nunca me dijo que la conocía. Eso lo cambia todo. Ahora pueden empezar a relacionarse las cosas —exclamó ella mientras lo miraba fijamente y con su mano rebuscaba en su bolso en busca de su bloc y dijo—. ¡Cuénteme!


    —Ella era una de mis alumnas. Normalmente iba con un grupo de chicas, todas ellas muy alocadas. Ya sabe, cómo son todas a esas edades. Les tuve que llamar un par de veces la atención en clase. Siempre se encontraban cuchicheando. Les amenacé que si seguían con esa actitud las llevaría ante el Rector. Y… ¿Sabe lo que hicieron? Pues siguieron a lo suyo. Me pillé un cabreo monumental y las llevé. En el camino pusieron caras de buenas, de esas que no han roto nunca ningún plato, y para colmo me invitaron a una de sus fiestas. Me dijeron que para cuatro días que era lo que duraba la vida, había que vivirlos intensamente y que no se podía estar siempre con la cara de lechuga que tenía. Cuando llegamos a la puerta del Rector, ya me habían convencido por completo. Así que nos dimos la vuelta, y no volvimos a clase. Nos fuimos directamente donde vivían ellas. Era un chalet de lujo y cuando llegamos a mediodía, la fiesta ya estaba montada. Nunca había visto nada igual. No sé cuánto tiempo pude estar allí, porque apenas tengo recuerdos que vayan más allá de la media tarde de aquel día. Solo sé que aparecí tres días después por la universidad. Estaba deambulando y solo sabía que decir palabras incoherentes, eso sí, me dijeron que llevaba una media sonrisa perenne y que cuando consiguieron despejarme algo, que solo sabía que decir “Qué bien me lo he pasado”. Y como buen escritor, se me ocurrió la idea de la novela. Con todo lo que consumen es muy fácil llevárselas secuestrándolas, y a ellos les sobra el dinero a espuertas para después pagar. Pensé en un thriller y cuando volví a Madrid me puse manos a la obra. Y eso es todo lo que puedo contar.


    Marta siguió escribiendo durante unos segundos más. Una vez que había finalizado sus anotaciones, cerró de nuevo su bloc y levantó la vista para volver a preguntar:


    — ¿Se lo contó a su pareja?


    — ¡Está usted loca. Pues no! —contestó él mientras se levantaba visiblemente ofuscado de su silla.


    — ¿Cómo se llama su pareja?


    —Marisa. Y… ¿Qué tiene que ver con todo esto?


    Marta se recostó sobre su silla y exhaló un par de suspiros. Sacó su paquete de cigarrillos, y se lo enseñó para pedirle permiso y así poder fumar. Él la miró y asintió con la cabeza.


    —Marisa es una de sus lectoras ¿Cierto?


    —Sí. ¿Cómo lo sabe?


    —Perdone que me meta con los de su rango. Pero los hombres por lo general son unos calzonazos. Sus mentes suelen ser poco retorcidas y sus ansias de enseñar cuando acaban algo son infinitas. Por eso a la primera persona que le da a leer su libro es a Marisa. No se complica la vida y encima la novela va de Thintia, aunque supongo que en la historia no la llama así. Le contaría en su momento que la había conocido en Comillas y que le había llamado la atención, pero solo a modo de comentario y de pasada. Pero las mujeres tenemos un sexto sentido que nos hace sospechar de todo y en todo momento. Siempre estamos alerta. Ella sabe que muchas de sus ideas son experiencias que le han pasado. Seguro que Thintia lleva una vida alocada al principio de la historia. ¿Es así?


    —Pues… Sí —exclamó Blas de forma titubeante por los nervios que comenzaba a atesorar.


    Marta sonrió. Algo empezaba a cuadrar en su cabeza. Le dio una profunda calada a su cigarrillo y lanzó su humo sobre Blas. Éste ni se inmutó, seguía dándole vueltas a la cabeza e intentando descifrar todo lo que le acababa de contar ella.


    — ¿Ves los programas de televisión que echan por la tarde? Esos que se dedican a despellejar a los famosos.


    —No.


    —Pues deberías de verlos. A mí me llaman “La Cotillón” en comisaría. Es por mi afición a esos programas. ¿Sabe que este verano hubo una fiesta muy sonada en Comillas y las cámaras de televisión estuvieron presentes? . Un reportero se coló y sacó imágenes ocultas de la fiesta. Salían un montón de famosos, aparte de mucha gente en actitud desbocada. Solo se emitió un día, porque rápidamente llegaron a un acuerdo con la productora. Unos no querían hacer frente a la querella que se les venía encima y otros por algún motivo que desconozco no querían que se siguiese aireando más el tema. La cuestión, que ya nadie habló más del asunto. ¿A que Marisa es propensa a ver esos programas?


    —Pues la verdad que sí. Muchas tarde la veo enganchada. Pero… ¿Qué quiere insinuar con todo esto? ¿Está pensando que me vio en la tele con Thintia en la fiesta? —preguntó él mientras andaba de un lado a otro echándose las manos sobre la cabeza.


    —Eso lo ha dicho usted. No lo digo yo —exclamó ella mientras lo seguía con la mirada.


    Blas se volvió a sentar en la silla y le pidió un cigarrillo a Marta. Ella le entregó el paquete de tabaco y el mechero para que se lo encendiese.


    —Pero… ¡Cuándo volví no me dijo nada! Estoy seguro que si me hubiese visto me hubiera llamado y por teléfono me hubiese montado un pollo.


    —No me ha escuchado antes. Nosotros muchas veces solemos ser retorcidas. ¡Ah! y ahora que me doy cuenta. ¿Hoy no está aquí? —preguntó Marta de forma sarcástica.


    —Se ha marchado de nuevo a Villalba a finiquitar unos asuntos familiares. Inspectora, ¿No estará dudando de Marisa? Ella tiene mucho genio, pero sería incapaz de hacerle daño a nadie.


    —Sabe, puedo empezar a creer en los campos mórficos, pero desde que somos humanos existen los sentimientos y ellos son la causa de la gran mayoría de las locuras que se cometen. El odio, los celos, la pasión, la venganza, la envidia, todas estas cosas son las que rigen en mayor medida nuestras vidas. ¿No cree?


    Blas apuró su cigarrillo y lo apagó en el improvisado cenicero que había hecho Marta con uno de los papeles de su bloc de notas. Pasó sus manos sobre su rostro dando la sensación de encontrarse completamente desesperado. Marta que adivinó ese estado, alargó su mano para coger la de él.


    —Blas, todo lo que he dicho son suposiciones. No quiero sembrar dudas sobre Marisa, pero a lo largo de mi carrera nunca debo de descartar supuestos. Pero ahora, y antes de que lleguen tus lectores, quiero que me hables de ellos. ¿Hay alguien que sea cercano a Marisa?


    —Supongo que dudarás de todo el mundo. Pues bien, la más cercana es su amiga Belinda. Vive varias plantas más arriba, en este edificio. Es raro que no haya llegado ya. Lo mismo ha pasado de mi llamada. ¿Quieres que la vuelva a llamar?


    —No. No hace falta. Esperaremos, pero dime. ¿Crees que podría encontrarse involucrada? ¿Cómo es ella?


    Blas se levantó y se dirigió hacia su licorera. Sacó dos pequeñas copas y la botella de mistela. Miró a Marta y le ofreció beber. Ella declinó y él llenó su pequeña copa.


    —No lo creo. Es una mujer muy simple a mi modo de entender. Su pareja le abandonó tan solo hace seis meses. De ellos, tres se los ha pasado llorando su pérdida y los últimos tres en busca desesperada de sustituto. Sin ir más lejos, a mí se me ha insinuado en varias ocasiones, en un principio vivió con nosotros, pero a raíz de algunas provocaciones suyas y que Marisa detectó algo raro, le tiene prohibido verme a solas.


    — Y supongo que hasta ahora lo habrás cumplido.


    —Bueno. Ayer la llamé por lo del tema del secuestro de Thintia. Marisa se encontraba fuera y aunque le dije que no hacía falta que viniese, se presentó. Cuando le pregunté, me dijo que no sabía nada, y yo la creí. De hecho, creo que no se ha presentado aún, porque sabe que Marisa está fuera. También me dijo que solo había leído parte de la novela.


    — ¿Cuándo se la dejaste?


    —Hace una semana. Menos Marisa que la leyó antes que todos, se la dejé hace una semana. Pero con respecto a lo que estábamos hablando antes, creo que está saliendo con alguien. La he visto subir por las escaleras con un hombre estos últimos días.


    —Y ¿Cómo es él?


    —Es de mi misma estatura. Tez morena, pelo largo y completamente repeinado hacia atrás. Debe de echarse un kilo de gomina para poder tenerlo así. Tiene pinta de ser un poco macarra. —exclamó él mientras le daba un pequeño sorbo a su copa de mistela.


    —Es curioso que los haya visto subir por las escaleras. Debe ser que les gusta hacer ejercicio. Porque… ¿No vive varias plantas más arriba? ¿Es que no cogen el ascensor?


    —Bueno… realmente me he expresado mal. He coincidido varias veces con ellos en el portal —exclamó Blas algo dubitativo.


    Marta tomó nota y volvió a sacar su paquete de tabaco para volver a encenderse un cigarrillo, mientras con la mirada seguía observando a Blas, que anduvo alrededor de la mesa para después proseguir con su alocución.


    —Está bien. No hace falta que me siga con esa mirada inquisitoria. No me gusta ese tío. Los he esperado varias veces en el portal dando a entender que eran encuentros casuales. Quería verla y que él me viera. Ella me cae muy bien.


    —Y… ¿Hasta qué punto le cae muy bien? Nadie debe de pasar el día mirando por la ventana para ver cuando llega alguien para bajar rápidamente y encontrarse, sino es porque está muy interesado.


    —Hasta el punto de que en cierto modo creo que estoy enamorado de ella. Pero lo peor no es eso. También me encuentro enamorado de Marisa. Sé que es difícil de explicar, pero es así.


    —Y ella ¿Conoce sus sentimientos?


    —No lo sé. A veces pienso que sí, pero si es así, no entiendo por qué sale con ese tipejo. Ahora bien, lo que sí le digo, es que esta casa, siempre la respetaré en relación a Marisa. Ella me dijo que no entrase Belinda sin estar y lo he intentado cumplir a rajatabla.


    Marta volvió a pasar las hojas de su bloc y preguntó:


    —Hábleme de otro de sus lectores. ¿Hay alguna otra mujer?


    —Sí, Juana. Es amiga de mi hermana. Es una lectora empedernida y sobre todo muy exigente con lo que le cae entre manos. A mí me hace el favor de repasarme mis libros por mi hermana. Nunca le ha gustado como escribo, pero ya sabe, para gustos colores. No creo que pueda estar involucrada. No le ha agradado para nada mi novela y además, cuando estuve indagando, fue la primera que me propuso que llamase a ustedes y que les hablase de las coincidencias. Ya le digo, no creo que ninguno de mis lectores más cercanos esté involucrado en el secuestro. Creo que todo viene por los campos mórficos.


    —De todas formas no se fie. Muchas veces el que más se expone suele ser el más involucrado. Por cierto ¿Sabe en qué ambientes suele moverse?


    —Que yo sepa está apuntada a varios club de lecturas. Su mundo son los libros y los que más le gustan son los de historias de ficción históricas.


    — ¿Económicamente anda bien?


    — Ese creo que debe de ser su último problema. Es viuda y heredó una buena fortuna de su marido, que en gloria esté por haber aguantado a esa urraca.


    —Vaya… Parece que no le cae muy bien.


    —Sí es cierto. Pero la necesito, porque el día que diga que un libro mío es bueno, seguro que triunfaré.


    —Y del último lector ¿Qué me puede contar?


    —Se llama Lucas. Es amigo mío. Si busca sospechoso, éste sería el ideal. El pobre está famélico en el tema de ingresos. Lleva una temporada en el paro y no descarto que algún día pudiese cometer una locura, como mucha otra gente que se encuentra en sus mismas circunstancias, pero ciertamente, no lo veo organizando un secuestro como en mi libro. Lucas es un hombre más de oportunidades. Sería el típico que cuando quedan en un lugar para pagar el rescate y el dinero tiene que quedarse durante un tiempo sin custodia de nadie, pasa él y lo coge, vamos, un oportunista con mucha jeta, pero no un delincuente cualificado.


    —Veo que exculpa a todos, y que cada vez está más convencido de que debe ser por el tema de los campos mórficos. Sabe, según su teoría podría ser cualquiera. Todos los nexos de unión para atrapar al secuestrador serían infinitos. Si nos ceñimos a lo que yo conozco, casi siempre son personas cercanas a la secuestrada, o que la conocen, o que informan a otros delincuentes, el nexo de unión del secuestro. Si me atengo a su teoría, no sabría por dónde empezar.


    —Pues yo creo que puede ser más sencillo de lo que usted cree —exclamó Blas mientras se sentaba en la silla y volvía a quedar enfrentado delante de Marta.


    —No lo entiendo. Explíquese.


    —Mire, le voy a contar posiblemente el trabajo realizado en campo más famoso de los campos mórficos. A principios de los años sesenta en una isla japonesa los científicos comenzaron a dejarles patatas a los monos que allí habitaban, y que nunca las habían visto con anterioridad. Los tubérculos los abandonaban completamente llenos de tierra, muchos de los simios intentaron comerlas, pero por la tierra que se mezclaba con el sabor de la patata todos la repudiaban, pero un día a una mona, se le ocurrió llevarse una cerca del mar. Allí la lavó y la patata quedó limpia y con su punto de sal. Se la comió. El resto del grupo hizo lo mismo. Automáticamente los científicos llevaron patatas al resto de las islas del archipiélago, en general todos los monos al dejar los tubérculos se arremolinaban sin saber muy bien que hacer, pero siempre había uno que nada más dejarlas cogía la patata y se la llevaba a la orilla del mar, la lavaba y se la comía. Luego lo hacía el resto. ¿Me entiende?


    — ¿Quiere decir que tenemos que encontrar a ese primer mono? —preguntó ella.


    —Sí.


    —Y… ¿Dónde lo buscamos?


    —Pues en mi bloc, en internet. En él, mis lectores suelen poner sus comentarios. Ahí es donde se encuentran mis más acérrimos seguidores. Creo que uno de ellos debe de ser el posible secuestrador.


    Marta movió el bolígrafo que sostenía en ese momento entre los dedos de su mano. No le parecía mala idea. Miró la hora en el reloj que se encontraba en el salón. Pensó en Marcelo. Lo mismo con un poco de suerte no se había marchado de la comisaría.


    — ¿Sabe Blas? Puede que sigamos la línea de investigación que me ha dado. Llamaré a un compañero mío. Es uno de los mejores informáticos de la comisaría. Mientras él llega, veremos los comentarios que han dejado en su bloc. Seleccionaremos los que creamos más apasionados y cuando esté aquí, le diremos que investigue sus IP,s. Él seguro que localiza donde viven. Luego mandaremos a nuestros agentes y rezaremos para que consigan algo positivo. De todas formas, aún no tenemos nada.


    Blas asintió con la cabeza. Se levantó y se dirigió hacia la licorera. Cuando llegó se volvió a llenar su copa con mistela, hizo el gesto de brindis hacia Marta y de un trago se la tomó. Mientras tanto, ella rebuscó de nuevo dentro de su bolso y sacó su móvil. Miró si tenía suficiente cobertura como excusa para salirse con posterioridad al balcón y así poder tener un poco más de intimidad a la hora de hablar.


    En aquel estrecho balcón, el frío de la madrugada hizo que se despejase. Movió su cuello de un lado a otro intentando que la sangre llegase con más fluidez a su cerebro. Marcó el número de la comisaría y esperó a que Marcelo descolgase. Pero mientras sonaban los tonos y nadie lo cogía, en su mente rondó una idea. No era normal que los dedos apareciesen tan asiduamente. Como si todo fuese algo matemáticamente premeditado y dando igual el desenlace final. El secuestrador siempre iba por delante de ellos. Alguien tan despiadado y que hubiese cortado todos los dedos a la vez, no podía ser. Pero la sensación que le rondaba a ella, es que así había sido. Pero de pronto le surgió una nueva idea. ¿Y si los dedos no eran de ella? Rápidamente marcó de nuevo el número y esperó a ver si esta vez había más suerte. Al cabo de unos tonos, alguien descolgó.


    —Dime Marta. Me has pillado marchándome. Aquí la cosa se encuentra muy parada y voy a ver si aprovecho y descanso un ratito, que creo que me lo merezco —exclamó Marcelo.


    —Pues te quería pedir un favor muy importante. ¿Podrías mirarme las esquelas de los últimos días? Necesito que busques si ha muerto alguna joven entre veinte y treinta años. Puede ser que haya habido algún accidente de tráfico o alguna cosa parecida.


    —Vaya, esto se pone realmente interesante —exclamó él desde la otra parte del teléfono.


    Marta mientras seguía a la escucha pudo oír como Marcelo tecleaba incesantemente en su ordenador. Al cabo de unos segundos, él volvió a intervenir:


    —Hace justo cuatro días. Y acertaste, en un accidente de coche en la M-30. Por desgracia murió una joven de unos veinticinco años de edad.


    — ¿Puedes enterarte dónde la enterraron? Y siempre que no la hayan incinerado.


    —Por supuesto —contestó Marcelo.


    Marta volvió a escuchar como Marcelo tecleaba de nuevo, y esta vez fue menor el tiempo que tardó en hablar.


    —En el Cementerio de la Almudena., Qué ¿He sido rápido?


    —Como siempre Marcelo. Pero para completar tu ayuda, necesitaría que vinieses donde me encuentro ahora. Creo tener una pista. Es un poco rocambolesca, pero como dice nuestro Comisario Carmona “Nunca debemos de descartar nada”.


    — ¡Joder Marta! Ahora me quería ir a descansar —exclamó él de forma quejosa.


    —Pues hablando de descansar. Quisiera pedirte otro favor. ¿Podrías ir al cementerio y ver la tumba de esa chica?


    — ¿Qué has dicho? ¿Te has tomado algo? ¿Has visto la hora que es? Allí van a estar, en la puerta esperándome a las tantas de la madrugada.


    —Deja de quejarte. Ahora hablando en serio. Quiero que vayas al cementerio y luego te pases donde yo me encuentro —dijo ella en tono serio.


    —Pero… ¿Sabe toda esta movida el jefe? Que si hacemos algo fuera de lo normal y se entera la prensa, Carmona nos la monta.


    —Sí. Tengo carta libre para trabajar en la línea que crea conveniente.


    —Pero Marta… que soy el informático. No me metas en estos líos.


    —Anda, deja de quejarte y trabaja algo en la calle, que seguro que te vendrá bien. Cuando llegues, llámame —exclamó ella para posteriormente cortar la conversación sin dejar a Marcelo tan siquiera replicar.


    Marta guardó dentro de su bolso su móvil, se giró y después de rozarse con varias plantas que había en aquel diminuto balcón volvió a entrar al salón. Se quedó en un primer momento sorprendida, no se esperaba encontrar a tantas personas acompañando a Blas. Eran dos mujeres y un hombre. Él le miró y sin que ella pudiese reaccionar dijo:


    —Mis lectores. Le presento a Belinda, Juana y Lucas.


    Las tres personas se desplazaron en busca de ella mientras colocaban sus manos para saludarla. Después de las presentaciones se sentaron en las sillas que había alrededor de la mesa del salón. Blas había traído su otro portátil y lo había colocado abierto y preparado para consultar los comentarios de sus más acérrimos fans. Marta se sentó junto a él, y junto a todos comenzaron a ver quiénes podrían ser los posibles sospechosos. Se dedicaron a tomar anotaciones y ver si dentro de lo que decían dejaban entrever algún detalle que los hiciese sospechosos. Al cabo de la media hora tenían entre siete y ocho, cuando de pronto el móvil de Marta sonó. Ella se levantó y dejó que los demás siguiesen con sus indagaciones. Se dirigió al balcón. Mientras, seguía sonando más fuerte su aparato. Allí descolgó.


    —Dime Marcelo ¿Cómo va todo?


    —Mal, muy mal. Lo que me pides está muy complicado. Como es lógico, aquí solo se encuentra el tipo de seguridad. Como soy policía se ha enrollado conmigo, parece ser que él quiere ser también, y se va a presentar a las oposiciones…


    —Al grano Marcelo —le cortó directamente ella.


    —Pues, que no me dejan entrar. Yo, ya me lo figuraba, necesitamos una orden judicial, sin eso no podemos acercarnos hasta la tumba. El de seguridad me ha buscado muy amablemente en la base de datos del cementerio donde se encuentra, pero sin orden judicial, dice que no puedo entrar. Aparte, me ha dicho que necesitaríamos que nos acompañase un operario del cementerio.


    — ¡No me jodas Marcelo! —gritó ella visiblemente contrariada.


    —No, el que está jodido soy yo. Que aquí hace un frio que te pelas y a mí todas estas cosas me dan mucho yuyu.


    —Entonces… ¿Me has dicho que sabes dónde se encuentra la tumba?


    —Ni se te ocurra Marta. Que te veo venir. Yo no salto por encima del muro y me meto a estas horas dentro del cementerio.


    —Marcelo. Si todo va como yo pienso, las cosas se van a precipitar y no tenemos tiempo de buscar a un juez para que nos autorice la entrada, y menos aún la exhumación del cadáver.


    — ¿Has dicho exhumación?


    —Sí. Has oído bien. Y si no ¿Para qué te crees que te he mandado al cementerio? Quiero que veas el cadáver.


    — ¡Hostia Marta! Por ahí no paso.


    —Sabes que me debes una. Recuerda cuando la famosa redada del puticlub “la sensación”. Tú estabas allí como cliente y ni tu mujer, ni nadie de la comisaría se enteró.


    —Pero Marta. Sabes que me tomo las pastillas para la tensión y son diuréticas. Por la zona no había otro lugar donde mear. Así que me metí allí con tan mala suerte que coincidió con la redada.


    —Sí, y por eso estabas en aquella habitación que se asemejaba a una iglesia por dentro. Y que en vez de vidrieras tenía cristales por todos los lados para poder mirarse en todas las posturas. ¡Guarro!


    —Pero, eso sabes que fue una terrible confusión. Cuando entré, pregunté al camarero dónde se encontraba el aseo y él, con el ruido, debió de entender dónde estaba la “Seo” que es como llaman a esa habitación.


    —Y, ¿Por eso te encontraron debajo de la cama?


    —Sí. Ese sí que fue un error mío. Cuando me di cuenta de que aquello no era el escusado intenté salir, pero al coger el pomo de la puerta escuché como la música cesaba y a la policía gritar que nadie se moviese, que aquello era una redada. Miré a mí alrededor y pensé que poca excusa tenía estando allí, así que solo se me ocurrió esconderme debajo de la cama y esperar a que todo pasase. Lo malo es que no me encontraba solo y el grito que dio la chica se pudo escuchar en todo el edificio. No te puedes imaginar lo ciego que uno va cuando se está meando. Pero… no sé por qué te vuelvo a contar todo esto si tú ya lo sabes.


    —Supongo porque te gusta regodearte en tu desgracia. Así que ya sabes. Coges tu coche y te vas al lateral del cementerio. Puedes utilizar el techo del vehículo para saltar el muro. Entra y busca la tumba. La abres y me dices qué has visto. Pero hazlo rápido. Ya te he dicho que el tiempo corre en nuestra contra. Llámame —exclamó Marta para después colgar y entrar de nuevo al salón.


    Blas la miró y la siguió hasta que ella de nuevo volvió a sentarse.


    —Creo que tenemos otros tres más. Por suerte solo nos quedan por comprobar unos cincuenta comentarios más, y al ritmo que vamos como mucho en quince minutos habremos acabado. ¿Cómo va el tema del informático, le queda mucho para llegar? —preguntó Blas.


    —Se va a retrasar un poco. Le ha surgido un problema. Por eso lo de las llamadas. Pero como muy tarde, me ha dicho que en media hora llegará —exclamó Marta mientras dirigía su mirada al reloj del salón y veía que cada vez faltaba menos para las seis de la mañana.


    Al cabo del rato y cuando ya tenían definitivamente la lista de los posibles sospechosos, volvieron a escucharse los tonos de llamada del móvil de Marta. Se levantó y con paso rápido se volvió a dirigir al pequeño balcón de la casa de Blas. Allí descolgó.


    —Dime Marcelo.


    — ¡Hija de puta! Nunca me vuelvas a pedir algo así. He abierto la tumba y lo que estoy viendo es horrible. A esta chica le han cortado los pies. Me escuchas. No tiene pies. Da la impresión que han venido con una sierra y se los han llevado. Quiero entender con todo esto que…


    —Sí Marcelo. Posiblemente los dedos de los pies que están apareciendo no son los de Thintia, sino los de esta pobre chica. Por favor. Ven rápido hasta aquí. Te necesito. Pero antes coge una muestra de sangre y llévatela a la comisaría. Entrégaselo a alguien de los del laboratorio y que la analicen inmediatamente, a ver si coincide con la que ellos tienen de los dedos que hemos ido encontrando.


    —Descuida Marta. Pero recuerda que después de toda esta movida, la deuda queda saldada.


    —No te preocupes. A partir de ahora, seré igual que muchas tumbas que en este momento te rodean —exclamó ella a la vez que apagó su móvil.


    Marta guardó el aparato en su bolso. Apoyó las dos manos sobre la barandilla del balcón y comenzó a pensar qué es lo que realmente podría estar ocurriendo. Como intuía, el secuestrador no era tan sanguinario como quería dar a entender. Thintia debía de encontrarse retenida pero con todas sus extremidades intactas, siempre que los dedos que andaba dejando fuesen los de la pobre chica del cementerio. Entonces miró hacia el salón y vio cómo todos se encontraban sentados alrededor de la mesa y fijando su visión en el portátil. Sacó de nuevo su móvil y marcó un número. Después de tres tonos alguien descolgó:


    — ¿Hay algo nuevo Marta? —preguntó el Comisario Carmona.


    —Creo que tengo algo que puede ser interesante. Me parece que los dedos que están apareciendo no son los de Thintia. He mandado a Marcelo al cementerio y ha localizado la tumba de una joven que murió hace apenas unos días y ha descubierto que no tiene los pies. Se los han cortado. Me jugaría el cuello que los dedos de esa chica son los que está colocando el secuestrador.


    — ¡Joder! Eso puede ser muy interesante. Deberíamos de decírselo a los padres. Lo mismo si les damos esa noticia, puede que estén menos reacios a colaborar con nosotros. El saber que su hija puede estar aún intacta tiene que ser un alivio para ellos. Pero… ¿Cómo habéis conseguido la autorización de juez? ¿Habéis sido muy rápidos? ¿Alberto (Su segundo en la comisaría) ha firmado por mí?


    Durante unos segundos se hizo el silencio y fue el Comisario Carmona el que siguió hablando.


    — ¡Marta!, ¿No lo habréis hecho todo por vuestra cuenta? ¡Joder que es verdad! Que habéis entrado al cementerio y os habéis dedicado a profanar tumbas. ¡Madre mía! Como se entere la prensa o el Comisario jefe se nos va a caer el pelo.


    —No se preocupe. Marcelo es un gran profesional. Ha dejado la tumba como la encontró. Hoy a primera hora seguiremos el curso reglamentario y solicitaremos al juez la apertura de la tumba. Pero usted sabe que en este caso el tiempo es oro, y si no me equivoco dentro de un rato recibiremos una nueva llamada en la comisaría diciendo dónde se encuentra una nueva caja. El nuevo dedo aparecerá a las seis de la mañana. Por cierto, creo tener la intuición de que el secuestrador se encuentra relacionado con el libro que ha escrito Blas. ¡Ah! Aún estoy en su casa.


    —Pues no te vayas de allí, porque ahora mismo paso a recogerte y nos vamos a casa de los Padres de Thintia. Seguro que con la noticia que me has dado, podremos sacarles algo en claro. Entiendo que Marcelo llevará alguna muestra de sangre de la chica del cementerio.


    —Sí, mi Comisario.


    —Bueno. Pues llamaré a los del laboratorio, para que estén preparados y que le hagan un análisis previo para ver si coinciden las sangres —exclamó el Comisario con la voz resignada, después de conocer el incidente del cementerio.


    —Por cierto ¿Cuánto tiempo cree que tardará en recogerme? —preguntó ella mientras miraba su reloj de mano.


    —Pues alrededor de media hora. Sobre las seis y cuarto de la mañana —contestó él para después cortar la llamada.


    Marta, que aún se encontraba en el pequeño balcón de la casa de Blas, se levantó las solapas de su diminuta chaquetilla para protegerse del fresco de la mañana. Miró hacia los dos lados de la calle y sintió un escalofrío que recorrió por completo su cuerpo. Sacó de nuevo un cigarrillo y lo encendió. En el silenció de la mañana y mientras daba dos profundas caladas, pensó en todo lo que le había contado tanto en un principio Javier, como con posterioridad Blas de los campos mórficos. Ella desde el inicio había sido una escéptica sobre el asunto, pero si como aseguraba Blas a las seis volvía a aparecer otro nuevo dedo, sería cuestión de replantearse seriamente el asunto. Indagaría más en su libro e intentaría deducir qué mensaje se le ha transmitido exactamente al secuestrador. De pronto se dio cuenta de que su cigarrillo prácticamente estaba consumido. Cogió la colilla, y la apagó en la tierra de una de las macetas que había en el balcón, para posteriormente abrir la puerta y entrar de nuevo al salón. Su mirada se dirigió hacia el reloj de pared. Éste marcaba las seis menos cinco. Todos se encontraban al tanto del tema de los horarios. Marta se sentó y comenzó a juguetear con la colilla que llevaba entre sus manos.


    —Solo faltan cinco minutos —dijo Blas mientras se levantaba de la silla para dirigirse hasta la licorera.


    —Sí. Si tu teoría es cierta, dentro de nada nos llegará la información de que ha vuelto a aparecer otro dedo —exclamó Marta sin dejar de mirar el reloj.


    — ¿Quiere alguien una copa? —preguntó Blas mientras levantaba una de las botellas que había en aquel mueble.


    —Sí. Tengo la boca completamente reseca. Esta espera me está matando —contestó Lucas mientras se pasaba la mano por sus labios.


    —Y ¿Alguien más? —volvió a insistir Blas.


    Nadie dijo nada. De pronto una alarma sonó. Era el reloj de Juana y había puesto el despertador a las seis de la mañana. Todos se quedaron sobresaltados, pero cuando finalizó de sonar el silencio se volvió a apoderar en aquella habitación. Marta extrajo de nuevo su móvil del bolso y lo colocó encima de la mesa, quería asegurarse de que si sonaba, nada le impidiese oírlo. Y al cabo de los segundos sonó. Todas las miradas se dirigieron entonces a aquel aparato. Marta lo cogió, pero esta vez no se levantó.


    —Marcelo ¿Han llamado ya, dando la localización de una nueva caja? —preguntó Marta de forma atropellada y algo nerviosa.


    —Que yo sepa no. Solo quería decirte que he dejado la sangre en el laboratorio y que parto de inmediato al lugar que te encuentras. Por cierto, he visto al jefe que se ha ido ya en tu busca y no me ha dicho nada, pero por la mirada que me ha echado, la vamos a tener buena cuando todo este embrollo acabe.


    —No te preocupes. Ya sabes lo cascarrabias que es, pero luego a la hora de la verdad, nada de nada —dijo ella mientras miraba a todos los demás que se encontraban en la mesa atentos a la conversación.


    Marta cerró su móvil y lo dejó encima de la mesa a la espera de noticias. Pero cuando prácticamente no había hecho nada más que soltarlo, otra vez volvió a sonar. Esta vez sí que se levantó después de cogerlo y partió en dirección hacia el balcón para poder tener más intimidad. Cuando llegó, descolgó.


    —Dígame mi Comisario.


    —Marta, que tenías razón. Acaban de llamarme desde la comisaría. Como siempre la voz de Matías Prats con el prólogo de la palabra “LÓGICO” se ha puesto en contacto con nosotros. Nos ha informado que la nueva caja se encuentra en una de las esquinas de la Parroquia de la Crucifixión del Señor. La caja donde la encontraremos será de color malva. ¡Joder! Con ésta ya van cinco. Hemos mandado varias patrullas hacia allí. Lo del tío tuyo, parece que va bastante en serio, pero aún así te recojo y nos vamos a ver a los padres.


    —Pero… ¿Se sabe qué dedo es el que va a aparecer?


    —No ha dicho nada el secuestrador, pero espera que acabo de recibir un WhatsApp —durante unos segundos se hizo el silencio y de pronto el Comisario siguió hablando—. Me dicen los que han llegado a la Iglesia, que es el segundo dedo del pie derecho. Te cuelgo. Dentro de un rato te recojo.


    Marta apagó su móvil y entró de nuevo en el salón. Había aparecido un nuevo dedo. Tenía claro hasta cierto punto que ninguno de los lectores que se encontraban allí estaban implicados en el secuestro y si lo estaban no eran los que se dedicaban a dejar las señales. El libro de Blas había vuelto a acertar y ella tenía en su mente que aquel manuscrito podía tener muchas de las respuestas de aquel caso. Cuando entró no tuvo que decir nada, ya que su expresión era muy evidente. Blas tomó la palabra:


    — ¿Qué, ya ha aparecido un nuevo dedo?

  


  
    CAPÍTULO VII


    


    Marta después de sentarse, se echó las dos manos sobre sus ojos, se los restregó continuamente, con la intención de despejarse. La noche comenzaba a pasarle factura y el cansancio acumulado era más que evidente. Miró a los que compartían mesa con ella y nadie dijo nada. Todos esperaban la reacción de ella. Al final suspiró y después de sacar un cigarrillo de su bolso y antes de encendérselo, tomó la palabra y dijo:


    —Creo que por esta noche está bien. Pueden marcharse a sus casas. Gracias por su colaboración. Pero tengan en cuenta que deben de encontrarse localizados.


    Todos se levantaron menos Blas. Lucas, que era el más inquieto incluso se desperezó por la fatiga. Belinda y Juana lo hicieron al unísono y muy delicadamente colocaron sus sillas apoyadas en la mesa. Cuando se fue a dar cuenta Marta, habían desaparecido de la vivienda y se encontraba a solas con Blas. Ella le dio un par de caladas a su cigarrillo y después de golpear con su índice para tirar la ceniza sobre el improvisado cenicero de papel que se había construido, le preguntó:


    — ¿No tendrás un plano de Madrid?


    Blas se quedó sorprendido por la pregunta que le acababa de hacer. Se quedó pensativo durante algunos segundos, para posteriormente golpearse el lateral de la cabeza con su mano completamente abierta, como señal de lo ofuscado que había estado hasta ese momento.


    — ¡Joder! No se me había ocurrido hasta ahora, pero espera un momento. Creo que tengo un mapa de Madrid en algún lugar de mi habitación —exclamó él mientras se levantaba, y partía todo lo rápido que podía en dirección a su cuarto, para buscar entre la maraña de cosas que tenía allí depositadas.


    Al cabo de unos segundos apareció de nuevo y entre sus manos traía un plano de la ciudad perfectamente plegado. Lo depositó en la mesa y lo extendió ante la atenta mirada de ella. Marta volvió a sacarse de nuevo otro cigarrillo y se lo encendió.


    —Tenemos que marcar en el plano donde se han encontrado los dedos. Es lo primero que haremos. Recuerdo que una de las primeras cosas que me comentaste, es que en tu novela el secuestrador va dejando los dedos en forma de espiral y el último hallazgo es el que indica prácticamente en qué zona se encuentra la secuestrada. ¿Es cierto todo lo que he dicho hasta ahora? —preguntó ella mientras se fumaba su cigarrillo y miraba detenidamente el plano.


    —Sí.


    —Pues aquí tengo las direcciones —dijo ella a la vez que sacaba su bloc del bolsillo, y lo abría para leerlas.


    Mientras tanto, Blas quitó la capucha a un rotulador negro que sostenía en su mano.


    —Marca lo que te voy diciendo en el plano. Pon como el número uno al Estadio Vicente Calderón. Con el dos el Puente de la Culebra. El tres el Metro de Aluche. Con el cuatro el Colegio de los Jesuitas y por ultimo con el cinco la Parroquia de la Crucifixión del Señor —exclamó ella a la vez que apagaba el cigarrillo y se incorporaba para observar más detalladamente donde se situaban los puntos donde se habían encontrado hasta ahora los dedos.


    Los dos se quedaron durante unos segundos sin hablar, en sus mentes trazaban líneas imaginarias sobre aquel plano. Blas con su dedo índice intentaba dibujar la posible forma de espiral de los hallazgos en su novela y cuadrarlo con los puntos que él había marcado. Pero todo era inútil. Por mucho que lo intentaba, como máximo podía unir tres de ellos.


    —Blas. Lo único coherente que podemos trazar aquí es una “Y” griega y siempre que echemos mucha imaginación. Da la sensación que los va dejando según va viendo la oportunidad. Por cierto, ¿En tu novela cuál es el motivo que aduce el secuestrador para dejar los dedos de tal forma que según se van encontrando formen una espiral?


    —Para él, es un dibujo mágico. Las galaxias, que son una de las máximas expresiones de inmensidad, tienen forma de espiral —contestó él mientras remiraba una y otra vez el plano.


    —Pero, aunque para nosotros no nos diga nada, para él seguro que debe de tener una explicación. Todos estos tipos que van dejando señales, nunca tienden a dejar nada al azar. Creo que es superior a ellos. Lo tienen todo muy bien estudiado. No ha dejado ninguna pista. Se ha preocupado de que las posibles cámaras nunca lo graben. Eso quiere decir, que ha necesitado su tiempo y que todo esto es como un desafío, o peor aún, un juego. Un juego muy macabro —dijo ella mientras miraba fijamente a los ojos de Blas, para después de unos segundos preguntar—. ¿Y los colores, en tu novela qué quieren decir?


    —Nada. Absolutamente nada. Los utilizo para despistar. En principio pensé en hacer una especie de secuencia por tonos, donde según estuviese más cerca del lugar donde se encontraba la chica secuestrada éste tendería más al rojo pasión-fuego. Sería como jugar a lo de caliente frío. Cuando más cerca, más rojo. Pero lo descarté. Me seducía más el tema de las espirales cósmicas. Y si hubiesen ido ganando en intensidad el color de mis cajas, hubiese sido muy fácil descifrarlo por parte de mis lectores. Y ya sabe que la sorpresa, debe de estar al final.


    —Creo que en nuestro caso, también debe de ser aleatorio. Inicia la serie con colores muy fuertes, como el morado, después el rojo, el tercero en aparecer es la caja azul, para después la amarilla y por último el malva pero en su tono más tenue. No sé. No sé…— exclamó ella mientras repasaba su pequeña libreta.


    —Pues yo creo que podría ser una pista. Si te das cuenta, cada vez se alejan más de lo que hablamos antes. El morado es de los colores más fuertes que puede haber. ¿Y si la transmisión mórfica, la ha recibido en referencia a los colores al revés? Puede ser que la chica se encuentre cerca de la primera caja encontrada. La del Estadio Calderón. Si te das cuenta es el lugar más alejado de todos los puntos señalados. Es como si aquel lugar fuese el final de la espiral.


    —Vamos a ver Blas. Centrémonos. Yo, por mucho que miro, lo máximo que llego a entender en este plano, es que como mucho se ve una especie de “Y” en la cual una de sus puntas, sería el Estadio Vicente Calderón, que coincide con la caja de color morado. ¡Joder! Curiosamente con el color del Madrid. Bueno, pero hecha la salvedad, es el color más fuerte. Y para ti, ¿Crees que el secuestrador, ha utilizado la gama de colores?


    —Bueno… Yo lo puedo ver por esa línea. Es como si en la transmisión mórfica, hubiese habido un pequeño error y la forma de espiral no fuese la prevaleciente, sino la de colores. Cada vez tiende a ser el tono más débil. Puede ser que en la fuerza de su origen se encuentre la solución.


    —Entonces ¿Por qué se está cumpliendo el horario escrupulosamente? —preguntó ella mientras se levantaba de la silla.


    Blas se quedó en silencio. Durante unos segundos no supo qué contestar. Pero después de frotarse las manos completamente abiertas sobre su rostro por la desesperación dijo:


    —Recuerdas lo de la compartimentación de los campos. Que se habían realizado estudios en los que se demostraba, que cuando la trasmisión de la información era muy específica, ésta puede llegar distorsionada en los detalles, pero que la idea en general sí prevalece. El tiempo es inexorable para todos, digamos que dentro de la autopista que nos transmite la información, es de las señales que no cambian. Es algo básico, como la aparición de dedos y los espacios que transcurren entre las apariciones. Lo demás puede ser más como ya he dicho aleatorio, como colores, forma del dibujo de cómo se encuentran los dedos, tipos de dedos si son de los pies o de las manos y hasta la forma de los envoltorios en los que se encuentras los dedos. ¿Lo entiende Inspectora?


    —Creo que sí. Entonces… ¿Piensas que los colores realmente es como si fuese tu espiral? Sería un absurdo indicar desde un principio la zona del lugar donde se encuentra secuestrada Thintia —exclamó ella.


    —No. No sería un absurdo. Sería la máxima expresión de la audacia y el riesgo. Resulta que desde un principio ha indicado donde puede encontrarse y cada vez va dejando señales con colores más tenues. Es un genio. Primero indica el lugar, para luego volver loco a todo el mundo. Supongo que en la comisaría habrá una cantidad enorme de hombres estrujándose sus cabezas y pensando dónde puede estar Thintia.


    —Me da la impresión de que eres un poco rebuscado. Pienso que todo debe de ser más sencillo. El único patrón seguro es el de las horas y el otro, ni tan siquiera es patrón —dijo ella alargando la última palabra.


    — ¿A qué te refieres? —preguntó Blas desconociendo que Marta intuía que posiblemente los dedos que estaban apareciendo no eran los de Thintia.


    —A nada. Simplemente que no entiendo como patrón la aparición de los dedos.


    Justo cuando acabó Marta la frase volvió a sonar su móvil. Ella lo extrajo rápidamente de su bolso, ya que se lo había guardado con anterioridad. Al abrirlo pudo ver quién llamaba. Era el Comisario Carmona. No contestó. Sabía que debía de bajar en su busca y que lo debía de hacer rápido, ya que él, era un hombre impaciente. Cerró su aparato y miró de nuevo a Blas.


    —Como te he comentado con anterioridad vendrá uno de nuestros informáticos. Calculo que llegará en unos minutos. Dale la lista de lo que creemos que pueden ser los sospechosos y él buscará inmediatamente sus IP,s, y con un poco de suerte dentro de un par de horas tendremos sus direcciones. Luego actuarán los GEO,s. Ojalá encuentren a Thintia —exclamó ella cuando se encontraba prácticamente en la puerta de salida.


    —No te preocupes Marta. Aquí estaré esperando.


    —Por cierto, ¿No te ha llamado Marisa? —preguntó ella antes de cerrar la puerta y desaparecer de su vista.


    —No. No me ha llamado…— Se contestó a sí mismo Blas, cuando la puerta estaba cerrada y se encontraba completamente solo.

  


  
    CAPÍTULO VIII



    


    El ajetreo de vehículos en aquella hora de la mañana era incesante. Madrid estaba completamente despierta y Marta esperaba impacientemente la llegada del Comisario. Estiró un par de veces su largo cuello para mirar un poco más allá de lo que podría alcanzar su vista, pero no atisbó en ningún momento la llegada de su jefe. Abrió su bolso y justo cuando fue a coger su móvil para preguntar por dónde andaba, una sirena a lo lejos le alertó. Volvió a soltar el aparato y alzó de nuevo su vista. Al final de la calle pudo apreciar como un coche patrulla intentaba avanzar con una conducción temeraria hasta llegar lo más rápidamente a su altura. La puerta del acompañante del conductor se abrió y desde dentro su jefe le indicó que subiese lo antes posible.


    — ¿Qué tal te ha ido con el escritor? —preguntó el Comisario a la vez que metía una marcha al coche patrulla, y aceleraba para salir raudo y veloz.


    —Bien… Puede que tengamos alguna posibilidad con la línea de trabajo. ¿Ha oído hablar…


    —Por cierto, antes de que se me olvide —exclamó él, interrumpiéndola—. Me acaban de llamar de comisaría. Como otras muchas veces tenías razón. Los dedos que están apareciendo no son los de Thintia, sino los de la otra pobre chica. Confirmado por el laboratorio. En menos de media hora llegaremos a su casa, y les daremos la buena noticia a sus padres. Seguro que se alegrarán y con algo de suerte se encontrarán más receptivos para colaborar con nosotros. Sabes, durante el camino he llegado a rezar para que fuesen los de la difunta. En el fondo, para mí, es un pequeño síntoma de debilidad del secuestrador. Seguro que cometerá un fallo y nosotros estaremos ahí para atraparlo. Pero dime, que antes te he interrumpido.


    —Bueno… Realmente solo quería preguntarle sobre si sabía o si había oído hablar en alguna ocasión de los campos mórficos —dijo ella mientras buscaba con su mirada su reacción.


    — ¿Qué has dicho?, campos mórficos ¿Y eso qué es? —preguntó con una expresión en su rostro de no entender nada.


    —Pues es en lo que se basa el escritor y un amigo suyo llamado Javier y que es biólogo, para relacionar su novela con el secuestro de Thintia. Para no liarle mucho, que ya sé que estas cosas para usted son pijotadas. Ellos entienden que hay una especie de fan, que por medio de una transmisión un poco etérea, ha recibido la información de cómo cometer el secuestro y lo está ejecutando según como se cuenta en la novela. Que por cierto, el secuestrador no la ha leído y no sabe ni que existe.


    El Comisario Carmona se quedó mirándola fijamente. Se puso rojo por completo. Frunció el ceño y tuvo que respirar profundamente un par de veces antes de contestar.


    —Vamos a ver Marta. Llevas toda la noche con unos tipos que dicen que hay un fan por ahí, que por una transmisión de no sé qué, le ha llegado la idea de cometer un secuestro, y que encima no sabe que todo está escrito. Pero no te das cuenta que todo es un absurdo. Que es algo sin razón alguna.


    —No lo crea. Sé que es difícil de entenderlo, pero es prácticamente imposible, que alguien acierte las horas en que han ido apareciendo las cajas, que aparezcan dentro de ellas los dedos y que la secuencia de colores de las cajas sea cada vez más tenue. ¿Qué me dirá, si a las once de la mañana aparece otra caja y el color es menos sufrido que las anteriores?


    —Entonces, si ocurre lo que tú me dices, es que de ellos están implicados.


    —Imposible. He estado allí. Todo esto les viene demasiado grande. Es más, desde que se ha iniciado el secuestro Blas ha estado en su casa. Javier, que es su amigo el biólogo, y que es el científico especializado en los campos mórficos, sí que salió, pero llamé a la comisaría para que le hiciesen un seguimiento y hasta hace un rato, según un mensaje que me ha llegado seguía también dentro de su casa. Y aparte, en la última aparición estuve junto a todos ellos. Yo también tuve al principio alguna duda y esperaba que el dedo de las seis de la mañana no apareciese. Sería síntoma inequívoco que alguno de los que se encontraban en el comedor fuese el secuestrador.


    — Pero ¿Acabas de decir que los dos han estado separados y ahora hablas de que has estado junto a ellos? —preguntó extrañado el Comisario.


    —Perdóneme. No he sabido explicarme. Ahora vengo de estar con sus lectores más íntimos. Son los que le repasan la novela antes de que la publique. En este caso son cuatro personas más, y de ellas, estaban tres. Solo faltaba su mujer, que había partido por un asunto familiar a Villalba. La primera vez que fui a ver a Blas le pedí el número del móvil de su mujer. Mandé que localizasen su situación en la comisaría y desde entonces por lo que me han informado siempre aparece en el pueblo. Mientras le esperaba, he llamado a la comisaría para que busquen rápidamente en las cámaras de los alrededores y esta vez sí que tengo el pálpito de que éstas hayan grabado algo. Si es así, cada vez tendremos que creer más en lo que usted llama un absurdo.


    De pronto comenzó a sonar el móvil del Comisario. Se encontraban a apenas quince minutos de la casa de los padres de Thintia. Abrió su teléfono y pulsó para descolgarlo.


    —Mi Comisario. Soy Ramírez. Acaba de salir uno de los guardaespaldas de Don Miguel. Ha salido muy despacio, y hacia el norte. Me huele mal. Ellos siempre aparecen a toda velocidad. Da la impresión de que no quieren llamar la atención. ¿Qué hacemos, lo seguimos?


    —Sí. Seguro que van a hacer la entrega. Les habrá llegado la noticia de que ha aparecido un nuevo dedo y se habrán asustado. Manténme informado. Nosotros según nos digas iremos en su busca. Sed discretos, no quiero ningún fallo —exclamó el Comisario antes de cortar la conversación.


    — ¿Cambio de planes? —preguntó ella al ver como giraba en dirección norte el coche.


    —Sí. A ver si hay suerte, y acaba por fin todo este suplicio.


    Durante el recorrido fueron informados constantemente por Ramírez. El vehículo con el guardaespaldas, se dirigía en dirección hacia la carretera de La Coruña. Al cabo de los minutos y después de avanzar unos veinte kilómetros por aquella autovía, el coche se salió de su camino para detenerse en una gasolinera. Allí quedó parado. El conductor no se apeó en ningún momento y uno de los vehículos camuflados de la policía que le seguía se detuvo discretamente a unos cincuenta metros. El Comisario y Marta prosiguieron su trayecto hasta llegar a las inmediaciones donde se encontraba todo el dispositivo desplegado.


    — ¿No le parece muy extraño, que todo pueda ser tan sencillo? —preguntó ella mientras veía a lo lejos el vehículo de los padres de Thintia.


    —No. A veces todo es más sencillo de lo que se le presupone. Míralo de esta forma. Secuestrador secuestra a alguien. ¿Para qué? Para cobrar un rescate. Ahí tienes el rescate —dijo el Comisario mientras señalaba el coche.


    —Sí. Por esa parte no pongo ninguna objeción. Pero es como si quisiesen que los siguiésemos y que intervengamos para abortarlo. ¿No le da esa sensación?


    —Pues sí. Piensa en el padre de Thintia. El secuestrador o los secuestradores se habrán puesto en contacto con él. Tienen que ser buenos, porque nosotros no nos hemos enterado de nada y los padres tampoco nos han querido dar información. Él, seguro que habrá cumplido su parte del trato, que habrá sido que no debía de informarnos. Otra cosa es que nosotros como policía que somos investiguemos, y por ese motivo hayamos decidido seguir a su guardaespaldas. Miguel desde el primer momento es consciente de que lo estamos siguiendo. Ahora vendrá alguno de los secuestradores a recoger el dinero y nosotros caeremos sobre él. Si hay suerte, lo mismo solo hay un secuestrador y en ese caso todos salimos ganando. Él no llega a entregar el dinero, rescatamos a su hija y nosotros resolvemos un caso supermediático. Pero si hay más de un secuestrador, o el que viene es algún iluso engañado, que no sabe muy bien por qué tiene que coger una cartera ni quién le ha mandado, el padre de Thintia seguirá a cubierto con respecto a los secuestradores. Porque podrá decirles que él no ha sido quien ha levantado la perdiz.


    De pronto el Comisario dejó de hablar y limpió con su mano parte del cristal delantero de coche. Marta que se había olvidado ponerse las gafas de lejos y que se percató del gesto preguntó:


    — ¿Ocurre algo raro?


    —Sí. Creo que se acerca alguien al coche. Va con paso decidido. Ha salido desde dentro de la gasolinera, debía de estar esperando y después de asegurarse de que todo estaba correcto ha decidido aparecer. ¡Ramírez, procede! —ordenó por la línea interna que tenía abierta el comisario a su subordinado.


    En la lejanía pudieron adivinar cómo al sujeto que se dirigía hacia el coche lo abordaban dos hombres por detrás, haciéndole caer al suelo y quedándose uno de ellos prácticamente encima para inmovilizarlo. Por la otra parte, otros dos hombres hacían acto de presencia junto al guardaespaldas, protegiendo el coche ante cualquier acto hostil. El Comisario arrancó el coche y partió a toda velocidad hacia el lugar de los hechos. Cuando llegaron la situación se encontraba controlada y los policías tenían apoyado sobre la pared al supuesto delincuente. El Comisario, en un visto y no visto, se apeó del coche. Marta se quedó dentro en un segundo plano.


    — ¡Identifíquese! ¿Quién es usted? ¿Dónde se encuentra Thintia? —gritaba uno de los policías mientras lo sostenía contra la pared y rebuscaba entre sus bolsillos para encontrar información.


    — ¡No lo sé! ¡No sé qué está pasando! Venía a interesarme por este coche. Está al lado de los fardos de leña. Soy el propietario de la gasolinera.


    —¡¿Cómo?! —dijo sorprendido el Comisario.


    —Sí. Iba a interesarme. Pensé al ver el coche de alta gama, que era otro de los tantos que pensaba que tenía que ir a cargarle la leña y que no había leído el cartel de que es de autoservicio.


    —Entonces… ¿Es usted el dueño? —preguntó El Comisario mientras se descomponía su rostro por momentos.


    —Mire mi documentación —exclamó el hombre mientras intentaba sacar su cartera del bolsillo del pantalón.


    Marta, que se encontraba atenta a todo lo que estaba ocurriendo, se bajó del coche y en vez de acercarse donde se cocían los hechos, se apartó unos metros en dirección contraria. Miró a su alrededor e intentó buscar algo que le llamase la atención, pero no vio nada extraño. No vio a nadie que se marchase precipitadamente. Volvió su mirada hacia el coche donde estaba el guardaespaldas y escuchó como uno de los policías, le decía al Comisario.


    —Aquí hay un maletín. Está cargado con mucho dinero. ¡Mire!


    Carmona corrió en su busca, dejando al dueño de la gasolinera junto a los dos policías que comenzaban a soltarlo. Cuando se aseguró de lo que le había dicho su subordinado, se acercó a la ventanilla del coche y preguntó al guardaespaldas que seguía sentado dentro del vehículo, si sabía algo de todo aquello a la vez que le enseñaba el maletín.


    —Mire mi Comisario. A mí Don Miguel, solo me ha dicho que tenía que venir hasta esta gasolinera. Aparcar el vehículo y quedarme dentro. Solo tenía que tener el maletero abierto y esperar durante un tiempo. Si al cabo de media no aparecía nadie debía de volver. Yo desconocía lo que iba dentro. Solo me limitaba a cumplir lo que me han ordenado.


    El Comisario Carmona sintió como el cielo se le caía a plomo. Todo el operativo había salido fallido y solo tenía a un guardaespaldas conduciendo por las afueras de Madrid junto a un maletín que contenía mucho dinero. Se pasó la mano por su rostro y después de mirar a Marta dijo:


    —Vámonos a ver a los padres de Thintia. Esta vez, tendrán que darme alguna explicación.


    Los dos entraron en el coche policial y después de ajustarse los cinturones partieron hacia la casa de los padres. Cuando apenas llevaban unos minutos de trayecto, el móvil de Marta sonó.


    — ¿Dígame?


    —Soy Félix, de informática. Recuerdas que me llamaste para saber si teníamos algo sobre posibles imágenes de la caja encontrada a las seis de la mañana. Pues creemos que pudieron dejarla sobre las cinco de la mañana. Hay unas imágenes que se ve a alguien con una mochila pasar muy cerca de donde se depositó. Es la única persona que pasa sobre esas horas y sabemos que ha sido el de la imagen, porque el párroco tuvo que salir sobre las cuatro y media de la madrugada a pasear a un perro que le ha dejado una feligresa que se ha ido de viaje, y se fijó que a esa hora no estaba.


    — ¿Estás seguro de lo que estás diciendo? —preguntó ella.


    —Sí. Lo hemos repasado un par de veces y junto a la información del párroco, te puedo asegurar que ha tenido que ser esa persona la que ha dejado la caja. Por cierto, me han dicho que vas con el Comisario. Si es así, coméntale de todo lo que te he informado.


    —No te preocupes. Va a mi lado. Ahora mismo se lo digo todo. Otra cosa ¿Se ha puesto en contacto contigo Marcelo? —preguntó ella.


    —Sí. Nos ha dado una serie de IP,s y ahora mismo andamos buscando las direcciones. Nos ha dicho que el Comisario se encuentra al tanto de este asunto y que aprobaba la búsqueda. Ya que se encuentra contigo pregúntaselo y que nos lo confirme.


    Marta se quedó durante un breve periodo de tiempo en silencio. Por su mente pensó en comentarle todo el operativo de la búsqueda de los IP,s a su jefe, pero sabía lo reacio que era en todo aquel asunto.


    —Sí. Ha asentido con la cabeza, dice que se encuentra al tanto de todo y que adelante —exclamó ella sin tan si quiera titubear.


    —Gracias Marta. Ya te contaré cuando tengamos algo —dijo Félix para después colgar.


    — ¿Quién era Marta? Y… ¿A qué he dado autorización? —preguntó intrigado el Comisario mientras conducía por las calles de Madrid.


    —Era Félix, uno de los de informática. Dice que tiene la imagen de alguien antes de dejar la última caja. Lo han conseguido grabar, pero por desgracia no lo pueden identificar. Saben que es ese tipo, porque el párroco ha certificado que después de sacar a un perro se dio cuenta de que donde ha dejado la caja no había nada y el único que ha pasado en ese espacio de tiempo ha sido el de la grabación. Me han preguntado que si podían ampliar el radio de búsqueda con las cámaras de los establecimientos de la zona y les he dicho que sí, que estabas al tanto y que lo autorizabas. ¿Es lo que tú crees?


    —Sí. Me parece una buena idea. Seguro que encontrarán algo más preciso y podremos determinar sexo, altura y otras características que nos ayuden a buscar a ese malnacido —exclamó el Comisario Carmona a la vez que reducía la marcha del coche, ya que se hallaba muy cerca de la casa de los Padres de Thintia.


    — ¿Ha visto toda la gente que se encuentra en la puerta de entrada de la casa? —preguntó ella mientras abría completamente los ojos para poder fijarse mejor.


    — ¡Joder! Vaya follón. Deben de conocer la aparición del nuevo dedo. Y lo peor de todo es que cuando nos vean, nos van a poner a caldo los medios de comunicación— dijo en tono preocupado el Comisario.


    — ¿No hay otra entrada?


    —Eso me gustaría a mí. Me parece que tendremos que apechugar como la otra vez. De todas formas es que somos más papistas que el Papa, por no entorpecer a los periodistas, no hemos montado una zona de seguridad pero…


    —Usted quiere ascender y no quiere estar a mal con la prensa —intercedió Marta mientras comenzaba a desabrocharse el cinturón de seguridad y se preparaba para salir del coche.


    —Sí Marta. Sí. A veces odio tanta democracia y libertad.


    Los periodistas cuando vieron que descendían del coche, se abalanzaron sobre ellos. El Comisario Carmona cogió de la mano a Marta y avanzó en pos de la entrada. Durante el trayecto con su mano libre fue empujando a los informadores que le acosaban con todo tipo de preguntas. Él solo sabía que contestar que la información era privilegiada, y que si daba datos se podría llevar al traste todas las pesquisas que se habían iniciado. Después de varios empujones y de malas caras por ambos lados, uno de los policías que se encontraban custodiando en la puerta de entrada, les hizo un hueco donde quedaron a salvo de la multitud. Llamaron al timbre y a los pocos segundos aquel enorme portalón se abrió de par en par. Con paso firme atravesaron los jardines que daban acceso a la casa principal. Después de transitar por su interior llegaron al salón donde se encontraban los padres de la joven secuestrada. Entre los cuatro se cruzaron las miradas, y éstas dependiendo de quien fuese eran muy distintas. La de Elisa de angustia ante las posibles noticias sobre su hija. La de Miguel desafiante ante la presencia del Comisario. La de Marta expectante ante los acontecimientos que pudiesen suceder, y la del Comisario no se podría definir exactamente, ya que se encontraba ciego por saber hasta dónde habían llegado los contactos con los padres.


    — ¿Supongo que se encontrarán impacientes? —preguntó el Comisario mientras se acercaba al sofá donde estaban Miguel y Elisa.


    — ¿Impacientes ha dicho?... ¿A qué se refiere? —preguntó Miguel mientras se incorporaba y se ponía prácticamente cara con cara con el Comisario.


    Éste último lo rodeó y dejándolo a su espalda dijo:


    —A la llegada de su guardaespaldas. Pues ya le digo que su excursión ha sido completamente infructuosa. Va a venir igual que se marchó.


    Miquel se quedó en silencio y el Comisario envalentonado prosiguió.


    —Cree que nos chupamos el dedo y que puede andar con su rescate por ahí a sus anchas. Debería de decirnos todo lo que sabe. ¿Desde cuándo se han puesto en contacto con ustedes? ¿Cuánto le han pedido? Bueno, eso sí que lo sabemos. Al menos en el maletín había dos millones de euros. Por favor, díganos todo lo que sabe.


    —Por ahora no han encontrado nada. Solo saben dar palos de ciego. Se limitan a recibir llamadas del secuestrador e ir a donde les indica a recoger los dedos de mi hija. ¡Entiende! ¡A recoger los dedos de mi pobre hija! , y no de la suya —exclamó gritando Miguel y prosiguió a la vez que se volvía a poner junto al Comisario para mirarle desafiantemente— ¿Sabe la sensación que se tiene cuando le muestran a uno las fotografías? ¡No, no lo puede saber! Pues yo se lo diré. Es como si te arrancaran algo de cuajo de lo más profundo de tu interior. Piensas que lo que más quieres en el mundo ya no se encuentra junto a ti, y que aunque todo se solucione nunca podrá ser igual. Piensas por qué le has dado tanta libertad y automáticamente te echas la culpa de todo lo ocurrido. Esa angustia es como una losa que llevas siempre encima, y que por mucho que te digas que a cualquiera le puede pasar y que hay mucha gente peor que uno. Simplemente no te vale de nada, y sigues hundiéndote más, y culpándote continuamente de que tu hija se encuentre en esta situación —exclamó Miguel mientras se sentaba de nuevo en el sofá y se unía junto a su mujer que había comenzado a sollozar al escuchar las palabras de su marido.


    Tanto el Comisario como Marta se quedaron en silencio durante unos segundos. Miguel se volvió a levantar y el Comisario se acercó para cogerlo del hombro.


    —Lo siento. A veces no me doy cuenta de lo principal y es que detrás de cada caso lo que hay son personas. Sé que como padre tiene que hacer todo lo que pueda para salvaguardar la vida de su hija, y si el secuestrador le ha dicho que no diga nada, nunca le llevará la contraria. Yo también tengo hijos y estoy convencido que haría lo mismo que usted. Y al fin y al cabo lo que pide solo es dinero, y éste igual que viene se puede ir, pero reconozco que vida nada más que hay una, y si se pierde nunca más volverá. Pero también le digo que le podemos ayudar. Mire, le propongo una cosa, entre nosotros. La policía no impedirá que usted pague el rescate, es más, nos aseguraremos de que nadie pueda molestar en la transacción. Solo actuaremos cuando estemos seguros de que Thintia se encuentra sana y a salvo. Intentaremos por todos los medios que el secuestrador no relacione en ningún momento el pago del secuestro con su detención. Pero para todo esto necesito que colaboren metiendo dinero marcado para su seguimiento y diciéndome todo lo que saben.


    Miguel miró a Elisa. Ella no dijo nada, pero él supo su opinión.


    —Está bien. Hemos intentado pagar el rescate. Pero por lo que ha comentado nada más llegar, se ha frustrado.


    —Sí. El secuestrador o alguno de sus compinches no se han presentado. No sabemos si ha sido por que ha detectado nuestra presencia o porque simplemente han decidido no acudir a la cita.


    —Ve Comisario, por qué no quería informarle de nuestros movimientos. Posiblemente lo hayan espantado —exclamó Miguel mientras se volvía a sentar en el sofá, y respiraba profundamente ante la situación tan tensa que estaba viviendo.


    —No lo creo. Solemos ser muy discretos —dijo el Comisario mientras dirigía la mirada hacia Marta para que ella le apoyase en su aseveración.


    Marta a la vez que asintió, recordó cómo cuando iban en plena autovía de la Coruña, el Comisario Carmona llevaba puesta la sirena a toda marcha para poder así facilitar los adelantamientos a otros vehículos.


    — Pero… Creo que tenemos una buena noticia para ustedes —dijo Marta a la vez que se colocaba a la altura del Comisario y lo miraba abriendo por completo sus ojos para darle a entender que le diese la buena noticia.


    — ¡Ah! Sí. Sabemos que los dedos que está dejando el secuestrador, no pertenecen a su hija. Son de otra persona —aseveró el Comisario.


    Miguel y Elisa se quedaron sorprendidos. Sus miradas cambiaron por completo se iluminaron. Los dos se abrazaron y se pusieron a llorar desconsoladamente.


    —Ves. Había que tener fe. Nadie puede ser tan atroz como para ir entregándonos los dedos de uno en uno de nuestra pequeña —dijo sollozando Elisa.


    —Y ¿Cómo lo han sabido? —preguntó el padre.


    —Ha sido cosa de la Inspectora Marta. Como su mujer, tuvo un pálpito, y pensó que nadie podría tener la sangre fría de cortar los dedos de antemano de su hija e ir dejándolos cada cierto tiempo. ¿Y si en el segundo dedo hubiesen llegado a un acuerdo? Así que pensó en alguien de la edad de su hija y que hubiese muerto recientemente. Buscó y por suerte lo encontró. Hemos realizado análisis y coincide el tipo de sangre y otros detalles que no caben mencionarlos por lo escabroso del asunto.


    —Pero los dedos son idénticos a los de mi hija. Ella los lleva así pintados y vamos, estaba convencida de que eran los suyos —dijo Elisa mientras con un pañuelo que le había dejado Marta se secaba las lágrimas.


    —Por eso entendemos que es el mismo que el secuestrador. Solo él con paciencia, ha podido preparar las uñas con tanta delicadeza para que parezcan iguales a las de su hija. Es un tipo que lo ha preparado a conciencia —dijo el Comisario mientras tomaba acomodo en una de las sillas del salón para después proseguir hablando—. Tengo una pregunta ¿Cuándo se puso en contacto con ustedes?


    Miguel miró a Elisa antes de contestar y ella con un gesto de su cabeza le dio a entender que debía de decirlo todo.


    —Pues… Cuando apareció el primer dedo. Recibí dos WhatsApp. Era de un número de teléfono de un desconocido. Uno era un mensaje de texto y daba una ubicación, la palabra “papelera” y la palabra “no policía”. El otro mensaje era una fotografía. Era Thintia y se encontraba amordazada con un cuchillo sobre su cuello. Como comprenderá no le avisé y mandé a uno de mis guardaespaldas en busca de lo que había en aquella papelera —Miguel se acercó a uno de los cajones de una enorme cómoda que había en el salón y extrajo una cinta de casete—. Es curioso, creía que ya no existían. Hacía años que no veía una. Sigo. El muy cabrón ha utilizado la voz de Matías Prats para darnos instrucciones. Nos pidió dos millones de euros y que era consciente que tardaríamos un tiempo en reunirlos. Mientras que no los entregásemos irían apareciendo dedos de nuestra hija, pero no dijo cuántos. Teníamos que entregárselo esta mañana, justo cuando ustedes han abortado el pago. Por supuesto también hablaba de que en caso de que la policía entrase en acción e intentase rescatarla, ella moriría. Habló sobre un sistema de seguridad que en el momento que alguien se acerque a Thintia, este se activaría y a los pocos segundos moriría asfixiada.


    —Y ¿Qué les hizo creer que todo lo que decía era cierto? —preguntó el Comisario Carmona.


    —Pues el orden de aparición de los cuatro primeros dedos. Según aparecía acertaba el dedo.


    —Y en el quinto ¿También ha acertado?


    —No lo sé Comisario. En esta cinta solo habla de cuatro dedos. No sé por qué ha aparecido un quinto dedo —exclamó Miguel mientras le entregaba la cinta a Carmona.

  


  
    CAPÍTULO IX



    


    Marta levantó su cabeza. Dirigió su mirada hacia el reloj que se encontraba dentro de aquel enorme salón. Tuvo que restregarse los ojos, no se lo podía creer, el tiempo se les había echado por completo encima y las manijas marcaban las once y diez de la mañana. A esas horas y según el libro de Blas, debía de haber aparecido una nueva caja. Mientras el Comisario Carmona estaba sentado junto a Miguel escuchando la cinta, ella se apartó y muy discretamente se colocó en la otra parte del salón. Sacó su móvil y marcó con fuerza el número de teléfono de la comisaría. Solo pasaron tres tonos cuando alguien descolgó.


    —Marta ¿Eres tú? —preguntó una voz masculina.


    — ¿Marcelo? Te hacía en casa de Blas —dijo ella extrañada.


    —Me he venido a la comisaría. Allí ya no pintaba nada y menos después de localizar las IP,s. Me era más cómodo trabajar desde aquí. Por cierto ¿Cómo va todo?


    —Pues para eso llamaba. ¿Han llamado para que localicéis algún nuevo dedo?


    —Creo que no. Pero… Espera, veo ajetreo. A Félix le tiene que estar ocurriendo algo. Nada más que hace aspavientos con sus manos. Me parece que están dando la ubicación de una nueva caja. Creo que te voy a dejar, esto se caldea. Te llamo cuando sepa algo, pero todo tiene pinta de que es una nueva caja porque acaba de colgar y nada más que sabe decir a grito pelado que le ha llamado Matías.


    —Vale. Espero noticias. Pero no te retrases —exclamó ella antes de apretar el logo de fin de llamada.


    Marta guardó su teléfono y se acercó donde se encontraban los dos hombres.


    —Mi Comisario. ¿Podría hablar un momento con usted?


    Carmona se levantó y se separó unos metros de la mesa. Mientras tanto Miguel y su mujer los siguieron con las miradas. Cuando Marta creyó que la distancia era la suficiente para que su conversación no pudiese ser escuchada habló:


    —He llamado a la comisaría y me acaban de decir que ha vuelto a aparecer una nueva caja. Y son las once y diez de la mañana.


    El Comisario agarró la manga del vestido de ella y tiró hacia abajo con el puño cerrado a la vez que decía:


    —Estás segura de lo que me dices. ¿No será una falsa alarma? A mí aún no me ha llamado nadie, y suelo ser el primero en informar.


    —Es que acaba de ser ahora y ha coincidido con mi llamada. Aparte, lo mismo espera a tener más información para avisarle. Pero se da cuenta, ha sido a las once de la mañana —dijo ella mientras señalaba el reloj de aquel salón.


    —Marta. No estarás encabezonada de nuevo con la novela de ese tipo. La cinta que hay encima de esa mesa nos abre un inmenso abanico de posibilidades y de pistas. También tenemos la foto y el mensaje de WhatsApp. Podremos localizar el móvil.


    —Pero mi comisario. ¿No crees que todo eso ya lo haya hecho el padre? Ellos tienen incluso más medios que nosotros. Si nos ha contado todo es porque después de la fallida entrega, se encuentran tan perdidos como nosotros. Solo tenemos ahora mismo dos ventajas con respecto al secuestrador. Una de ellas es que él no sabe que nosotros sabemos que los dedos no son de Thintia, y la otra es que ignora la existencia de un libro que posiblemente este detallando el secuestro.


    —Y dale con el libro. No te das cuenta que en todos los secuestros hay alguien cercano a la familia o al secuestrado que es quien da los datos relevantes. Alguien cercano a ellos ha tenido que pasar información. Si no, dime por qué sabe perfectamente cuánto dinero y en cuánto tiempo puede reunirlo Miguel. Lo tiene todo muy bien estudiado y por eso no ha cometido ningún fallo. Pero hay algo que no me cuadra. ¿Por qué crees que Miguel ha querido que abortásemos la operación? No es tonto y sabía que le íbamos a perseguir. Podría haber trazado otro plan y habernos despistado con cualquier argucia. Es inteligente y tiene medios. No sé, empieza todo a darme muy mala espina —exclamó el Comisario mientras dirigía su mirada hacia el matrimonio.


    —Pero mi Comisario… ¿Qué diría si la caja que aparece es de color más tenue que el malva? ¿Creerá en mi teoría?


    —No sé —contestó mientras refunfuñaba, para después decir—. Nunca hay que cerrar puertas, y si es así y aciertas, es que vas en buena línea. Entonces tendrás tu oportunidad y atenderé a tus peticiones.


    Mientras tanto el matrimonio seguía de lejos la conversación sin poder descifrar lo que estaban hablando, pero intuyendo que debía de ser algo importante por los gestos de los dos policías.


    —Bueno… Tendrá que decirle que ha aparecido un nuevo dedo, aunque no sea de su hija —dijo Marta mientras sacaba de nuevo su móvil, para ver si había recibido algún mensaje mientras había estado discutiendo con su jefe.


    Los dos se encaminaron en busca del matrimonio, cuando el teléfono del Comisario sonó. Lo sacó de uno de sus bolsillos y contestó.


    —Mi Comisario. Soy Félix, le llamo para informarle que acabamos de localizar una nueva caja con otro dedo dentro. Ha aparecido en la Parroquia de San Martín Mártir en Carabanchel. La caja estaba debajo de uno de los bancos de la Iglesia, posiblemente la hayan dejado en la misa de las diez de la mañana y después de hacerlo nos han llamado por teléfono. No hemos podido localizarla y la voz era la de Matías Prats. Por cierto, la caja era de color gris brillante, como perla de un tono muy suave. Pero eso no es todo, hay una nota que dice que deben de ingresar cuatro millones de euros a un número de cuenta. El ingreso debe de ser entre las doce de la mañana y las doce y cinco, si no es así seguirán apareciendo dedos y solo estarán a falta de una sola oportunidad para que se desate el fatal desenlace. La nota la han realizado con cortes de periódicos, o al menos es lo que se aprecia en el WhatsApp que me han enviado desde la parroquia. Ahora mismo nos pondremos a investigar el famoso número y ver qué podemos sacar en claro, aunque nos da la impresión que debe de pertenecer a alguna entidad financiera con sede en algún paraíso fiscal. ¡Ah! se me olvidaba el dedo que ha aparecido es el segundo dedo del pie izquierdo.


    —Muchas gracias Félix. Mándame por WhatsApp con el número de cuenta y la fotografía de la nota.


    —Descuide Jefe. Ahora mismo lo recibirá.


    Carmona apartó de su oído el móvil y miró a los padres. Carraspeó y sin más preámbulos dijo:


    —Ha aparecido un nuevo dedo. No se preocupen, porque seguro que no es de su hija, pero a diferencia de otras ocasiones, esta vez viene con instrucciones. Parece ser que piden el rescate. Ha mandado un número de cuenta y deben de ingresar la cantidad de cuatro millones de euros. El problema es que debe de hacerlo entre las doce de la mañana y las doce y cinco. Si no es así seguirán apareciendo más dedos y la vida de su hija correrá grave peligro.


    En ese mismo instante todos miraron instintivamente el reloj de aquel salón. Miguel se echó las manos a la cabeza y gritó:


    —Solo nos quedan veinte minutos. No sé dónde conseguir en tan poco tiempo tal cantidad de dinero.


     Elisa lo agarró por el brazo y lo giró para mirarle a los ojos.


    —Miguel. No sé cómo lo puedes hacer, pero tienes que hacerlo. ¡Me entiendes! Tienes que hacerlo.


    Tanto el Comisario como Marta, se sentaron en las sillas viendo como el desesperado padre iniciaba una frenética carrera para desbloquear aquella enorme cantidad de dinero y así poder hacer frente al pago del rescate. No era tarea imposible por los bienes que poseían, pero sí era prácticamente inviable que en tan solo veinte minutos tuviesen los cuatro millones de euros preparados para ser traspasados a una nueva cuenta. Mientras tanto sonó la señal de mensajería del teléfono del Comisario. Félix como bien había prometido, había enviado la información solicitada. Los minutos pasaron de una forma inusitada y las agujas del reloj marcaban las doce del mediodía. Miguel solo sabía que gritar y Elisa con la cara tapada sollozaba continuamente, mientras que con un movimiento de vaivén repetitivo pedía a Dios que su hija se salvase. Marta y el Comisario seguían atónitos ante todo lo que estaba ocurriendo. De pronto Miguel lanzó su móvil contra el suelo, rompiéndose éste en mil pedazos.


    — ¡Dios mío! Se ha pasado la hora. Hemos perdido la última oportunidad —exclamó Miguel mientras se apoyaba en la mesa cabizbajo y completamente abatido por no haber conseguido realizar el traspaso en tiempo record.


    El Comisario Carmona se levantó y se acercó para consolarle. Lo abrazó por la espalda y le dijo:


    —No desespere. Aún le queda una última oportunidad. Lo dice en el mensaje.


    —Sí, Señor Miguel. Creo que el secuestrador era consciente, que en tan poco tiempo no se podía realizar la transacción. En mi modesta opinión, solo le ha estado preparando para cuando tenga que hacer la transacción verdadera. Ahora tendrá todo su dinero desbloqueado y preparado para entregarlo. Sí, ha dicho que debía de entregarlo entre las doce y las doce y cinco, es porque debe de ser una cuenta exprés. Solo dura cinco minutos y posiblemente tuviese una orden de reenvió del dinero a otra cuenta diferente y así haciendo un entramado donde tarde o temprano se le perdería la pista.


    Carmona miró a la Inspectora, y después se fijó en el matrimonio y en lo hundidos que se encontraban los dos. Con un gesto le indicó a ella que debían de partir. Se despidieron cortésmente y desaparecieron por la puerta de aquel enorme salón. Una vez fuera y antes de sobrepasar el patio para llegar hasta la salida donde se encontraban los periodistas, Marta cogió de la mano al Comisario y lo giró para quedar completamente enfrentados.


    —Ha visto. Ha coincidido la hora y el color. Mi línea es buena y mientras estaba preparándose para la transacción el Señor Miguel, he caído en que no recuerdo cómo finaliza la novela de Blas. Bueno sí sé que llegan a intentar el rescate, pero desconozco cómo el secuestrador quería asegurarse de que en caso de no cobrar iba a deshacerse de ella. ¿Y si el sistema es parecido a lo que nos ha contado el padre de Thintia? Ahora mismo llamo para enterarme de nuevo —exclamó ella mientras se echaba su mano al bolso en busca de su móvil para llamar a Blas.


    Carmona la retuvo.


    —No tenemos tiempo. Tenemos que salir. Le diré a uno de los policías que hay en la puerta que te lleve a casa de Blas. Yo me marcharé a la comisaría. Con toda la información que estamos recopilando seguro que se nos ocurrirá algo. El problema es que si nos atenemos a lo que tú dices no nos queda tiempo. A las tres aparecerá un nuevo dedo. A las seis otro que será el octavo. A las ocho el noveno y a las nueve el décimo. Por cierto ¿Cómo dijiste que se llama la novela? —preguntó él


    —“Nueve Dedos” mi comisario.


    —Pero… a mí me salen diez.


    —Sí. Pero son nueve los que aparecen cortados. El décimo es el premio y lo tiene la chica. Si sigue los parámetros de la novela, en esa última hora se desatará una carrera frenética por salvarla.

  


  
    CAPÍTULO X



    


    Marta abrió la puerta del coche que la estaba esperando. A lo lejos pudo divisar cómo partía a toda velocidad el coche patrulla que llevaba al Comisario. Después miró hacia atrás, y vio cómo los periodistas se volvían a agolpar delante de la puerta de entrada de la casa de los padres de Thintia ante la presencia del portavoz familiar. Se subió al coche y se sentó junto a Juan, que era el policía que le habían asignado para que esta vez le acompañase. Marta introdujo la mano en su bolso en busca del paquete de cigarrillos, sin sacarlo cogió uno y después de mirar al joven Juan se lo encendió. Cada vez tenía más claro que la resolución del secuestro se encontraba en la casa de Blas. Mientras le daba interminables caladas a su cigarrillo y transitaba por las atascadas calles de Madrid, solo sabía que divagar con respecto a todo lo que le había contado el escritor. Empezaba a creer fervientemente en todo lo referente a los campos mórficos, y sobre todo cuando estaba avalado por estudios científicos completamente rigurosos. Miró su reloj y marcaba cerca de la una de la tarde. En apenas dos horas debería de aparecer un nuevo dedo. Tuvo la sensación de que iban muy por detrás de los hechos y que solo un golpe de suerte sería lo que sacaría adelante aquella dificultosa situación. Cuando se dio cuenta el vehículo se encontraba desacelerando y Juan con sumo cuidado lo aparcó justo delante de la casa de Blas. Marta descendió y le dijo a su acompañante que esperase allí. Llamó al timbre y a los pocos segundos la puerta se abrió. Prácticamente en un abrir y cerrar de ojos ella se encontraba de nuevo en aquel comedor que le parecía ya tan familiar. Blas estaba de pie y con una copa en la mano.


    —Ya me he enterado que han aparecido dos dedos más. Lo han dicho por la tele —exclamó él mientras le daba un sorbo a su copa.


    —Sí. ¿Y sabes a qué hora han sido localizados y qué colores tenían?


    Blas dejó su copa sobre la mesa y después de resoplar por lo nervioso que estaba, asintió con la cabeza contestando la pregunta. Después sacó de su bolsillo trasero el plano de Madrid y lo abrió para extenderlo sobre la mesa. Ahora eran seis las señales que había, y después de mirarlas durante unos segundos levantó su cabeza.


    —No lo entiendo. Las sigue dejando sin patrón alguno. Por mucho que intento hilvanar trazos coherentes, no consigo que salga ninguna figura que sea lógica. Como ya le he dicho, no lo entiendo Inspectora. Pero sin embargo el tema de los colores van a más tenues y los horarios son infalibles.


    —Es cierto. Quisiera hacerle una pregunta con respecto a su novela. Antes, cuando estuve aquí, se me olvidó preguntarle ¿Qué sistema utiliza para cobrar su secuestrador?


    —En la novela es un hombre muy metódico y siempre intenta guardarse las espaldas, no arriesga nada e intenta no dejar rastro alguno. Utiliza una maraña de cuentas en el extranjero, más concretamente en paraísos fiscales. Habrá oído hablar en alguna ocasión de las cuentas exprés, esas que apenas duran cinco minutos. Pues ése es el sistema que utiliza. Crea varias cuentas en distintas entidades bancarias y todas ellas de ese tipo. Hay órdenes preparadas de antemano y el dinero va de una a otra con una velocidad de vértigo. Al final se le pierde la pista y aunque la policía intente investigarlo, necesita de tantas autorizaciones que al final prácticamente desiste, porque alguien en algún lugar del mundo ya habrá extraído el dinero.


    —Pero… ¿Todo eso se lleva muchas comisiones? —preguntó ella ante aquella ingeniería que se debía de organizar para distraer el dinero.


    —Claro está. Todo tiene su precio. Pero solo hay que incrementar la cuantía del rescate, para que quede al secuestrador lo que quiere en un principio.


    —Por cierto ¿Qué tal con mi compañero Marcelo?


    —Muy bien. Es muy bueno y rápido con la informática. En apenas unos minutos tenía localizados los números de la IP,s. Dijo que si todo iba bien, sobre las tres, tendrían las direcciones de los posibles fans sospechosos— exclamó Blas mientras le volvía a dar otro sorbo a su copa.


    Marta estiró sus dos brazos. Se sentía terriblemente cansada. Bostezó un par de veces y miró su reloj. Ya eran cerca de las dos de la tarde. Sí no lo remediaban dentro de una hora volvería a aparecer otro nuevo dedo. Blas que se dio cuenta dijo:


    — ¿Se encuentra cansada?


    —La verdad es que sí. Sabe Blas, cuando uno llega a este extremo y no duermo, la mente se me nubla y prácticamente no puedo pensar. Las ideas entran en una especie de bucle y por mucho que intento darle salida a los hechos para dar con una solución, al final vuelvo al mismo sitio. No sé si lo sabrá, pero hasta esta hora solo tenemos conjeturas —exclamó mientras con su mirada solo sabía que observar el sofá.


    — ¿Quiere descansar un rato? Le vendrá bien. Cierre sus ojos durante unos momentos, y verá luego cuando se despierte cómo se despejará su mente —exclamó él mientras con la mano extendida le señalaba el sofá.


    Ella sonrió levemente.


    —No sea tentador. Por desgracia no tengo tiempo para el plato tan suculento que me ofrece. Pero volviendo al tema de los campos mórficos. Hay algo que no llego a entender. Si es cierto lo de la transmisión de enseñanzas ¿Por qué estamos en este momento tan atrasados? Me refiero, a si todos los seres cuando aprenden algo nuevo se lo transmiten automáticamente a otros, entiendo entonces que la evolución no sería lineal, sino más bien exponencial. En el caso que nos lleva entre manos, que según sus teorías, también se les debe de haber transmitido su novela a otras muchas personas. Vamos, entiendo que a todo el mundo. Sería tan sencillo como concentrarse y pensar en la solución final. ¿No lo cree? Pero por mucho que intento concentrarme a mí no se me ocurre nada. No sé si estaré desvariando por las horas que llevo sin dormir, pero ¿Tiene usted alguna explicación? —preguntó ella mientras se reclinaba en su silla, para posteriormente adelantarse y colocarse casi encima de la mesa, para apoyar su cabeza sobre sus dos brazos entrecruzados y así poder mirar a Blas.


    —Efectivamente, en nuestro subconsciente todos tenemos la nueva información. Pero hay varias premisas para que salgan adelante. Una de ellas es la predisposición, otras serían por ejemplo la necesidad y el deseo, y la más importante es la claridad de una mente abierta. Normalmente se tiene que aunar todas para que la idea la puedas reproducir, sino lo que solemos tener son retazos. Recuerdas el caso de los monos y las patatas en las islas japonesas, que te conté la primera vez que nos vimos. Cuando dejaron las patatas en una isla nueva, casi la mitad pasó de ellas. Estaban muy sucias y llenas de barro. Sabes en general eran los más fuertes y mejor alimentados, la premisa de la necesidad no la tenían desarrollada. Otros se dedicaron a cogerlas y las olisquearon pero vieron que su aroma no les decía nada, así que las tiraron despreciándolas por completo, no las deseaban, aquella era otra premisa que no se cumplió. Y por último estaban los más hambrientos, eran los últimos del grupo. Éstos, cuando llegó la noche, y a escondidas cogieron algunas de las patatas. Algunos de ellos después de limpiarlas las mordieron pero su sabor era realmente asqueroso y las tiraron, pero otros se las llevaron hasta el mar que se encontraba a una distancia considerable de donde estaba el grupo. Allí uno de ellos la lavó en el mar. Algo en su interior le decía que era lo correcto y al final se la comió. Cumplió la principal premisa, tenía su mente clara y abierta. Por cierto, era de los más jóvenes. Ahora me dirás, que solo ha sido pura y dura selección. Pero es muy curioso que en todas las islas donde se llevaron las patatas el proceso fuera parecido pero con la diferencia de que en la primera vez el primer grupo de monos tardara casi un mes en que se le ocurriese la idea a uno de ellos y en el resto del archipiélago todo sucedió en la misma noche. Con esto quiero decirte que todos tenemos en mente las ideas de los otros, pero que no tenemos muchas veces ni el deseo, ni la capacidad y ni como ya te he comentado las otras premisas. El secuestrador que tienes que buscar sí las tiene, y creo que lo puedes buscar entre el escaso número de fans sospechosos. ¿Está de acuerdo conmigo, Inspectora? Inspectora…


    Marta yacía dormida, con la cabeza recostada sobre la mesa y apoyada sobre sus dos antebrazos. Su respiración era profunda. La pobre no había podido superar la dura prueba de la disertación de Blas. Aquel tono pausado y sin sobresaltos la había tumbado por completo. Él se quedó asombrado. No sabía muy bien hasta dónde podía haber escuchado, pero entendió que en la situación que estaba, el final seguro que se lo había perdido. Se levantó y partió hacia la habitación. Cogió una de las mantitas que solían colocárselas en el sofá cuando el invierno era más crudo, y después de volver al salón se la puso por encima para que no se enfriase. Blas rodeó de nuevo la mesa y se sentó en frente de ella. Levantó la vista y buscó el reloj de pared. Marcaba las tres menos cuarto. Según la novela, apenas quedaba un cuarto de hora para que apareciese de nuevo otra señal del secuestro.

  


  
    CAPÍTULO XI



    


    El móvil comenzó a vibrar insistentemente. El tono de la melodía volvió a resonar en todo el salón. Marta seguía durmiendo. De pronto, apareció Blas que se encontraba en la cocina con la televisión puesta en espera de noticias nuevas. La zarandeó suavemente, pero en vista de que prácticamente no daba señales de vida le cogió por el cuello, le levantó la cara y la abofeteó con la palma de la mano. Marta abrió sus ojos. No reaccionó en un primer momento. Su mirada era la de una persona completamente perdida. Estaba desubicada y tuvieron que pasar varios segundos para que reaccionase, y viese que le estaban llamando. Mientras que ella cogía el teléfono para contestar, Blas miró el reloj. Éste marcaba las tres y cuarto de la tarde.


    —Dígame —dijo ella con la típica voz de acabar de levantarse.


    —Marta. Soy Félix. Te llamaba para informarte de que ha aparecido una nueva caja y por supuesto con un dedo dentro.


    Ella abrió sus ojos como platos. Todo el sueño que acumulaba desapareció. Giró bruscamente su cuello en busca del reloj y se echó sus manos a la cara, en señal de desesperación.


    — ¡Son las tres y cuarto! Me he debido de dormir profundamente. Dices que ha aparecido un nuevo dedo.


    —Sí. Nos han llamado a las tres en punto, como siempre era la voz de Matías Prats. Nos ha indicado el sitio y nos hemos presentado allí automáticamente. Hay varios compañeros buscando las cintas de las cámaras de seguridad de los alrededores.


    —Pero dime… ¿Qué dedo ha sido el que ha entregado?


    —Perdóname Marta, con los nervios se me ha olvidado lo más importante. El dedo es del pie izquierdo, concretamente el tercero. Estaba como siempre dentro de una caja de color blanco, pero no blanco del todo blanco, sino blanco roto, de ese más bien sucio. Por cierto, el lugar de los hechos te va a sorprender. Ha sido la Parroquia de Nuestra Señora de África. Es curioso, las tres últimas apariciones han sido iglesias.


    —Sí que es curioso. Pero… ¿Ha dejado alguna nota, cómo la otra vez? —preguntó ella mientras se levantaba de la silla y comenzaba a caminar de un lado a otro con el móvil pegado a su oreja.


    —Nada Marta. La caja solo contenía el dedo seccionado. Aquí todo el mundo anda revolucionado. Todos somos partícipes de que el secuestrador va reduciendo el tiempo de entrega de los dedos. Es vox populi de que sí no conseguimos remediarlo antes, el próximo debe de salir a las seis de la tarde. El Comisario tiene algo en mente, pero necesita llamar a las altas esferas para pedir autorización.


    —A… ¿Qué te refieres? —preguntó ella completamente intrigada.


    —Por ahora no te lo puedo decir. Él no sabe, ni que yo lo sé. Le he pillado en una conversación totalmente confidencial.


    —Pero… ¿Por qué me lo cuentas a mí?


    —Porque sé que tienes mano con el jefe, y si le insistes la puede llevar a cabo. Por lo que he oído, a mí me parece una buena idea, pero en la conversación a él le encontraba bastante reticente en algunos aspectos. Ya sabes cómo es. A veces hay que darle algún empujoncito. Siempre está obsesionado con no meter la pata. Lo del ascenso lo lleva loco. Por cierto, he visto cómo Marcelo hablaba con el Comisario, le ha lanzado un par de ceniceros a la cabeza, ha sido tan solo hace unos minutos. Por suerte los ha conseguido esquivar, para luego sentarse juntos los dos ¿Tú no sabrás de qué va el tema?


    —Pues te puedo decir que sé, lo mismo que lo que me acabas de contar con respecto a la idea del Comisario. Nada —exclamó Marta mientras sonreía levemente, pensando que el Comisario se había enterado por Marcelo que estaban investigando a los fans de Blas, y que después del primer sofocón, por lo que comentaba Félix, no se lo había tomado tan mal.


    —Bueno Marta, te dejo. Que veo que vienen compañeros con sobres y deben de ser las primeras cintas cercanas a la zona donde se ha encontrado el último dedo.


    —Hasta luego Félix. Mantenme informada.


    —Descuida —exclamó Félix, para después cortar la llamada.


    Marta cerró su móvil y lo guardó en su bolso. Miró hacia la mesa y vio cómo Blas había estado atento a toda la conversación. Se acercó y se sentó a su lado. Con la mirada le indicó que volviese a abrir el plano de Madrid que se encontraba entre sus manos.


    —Marca la Parroquia de Nuestra Señora de África. Es curioso, es otra iglesia —exclamó ella mientras buscaba con su mirada y el dedo, donde se podría encontrar.


    —Está aquí —señaló Blas, para posteriormente marcar con un rotulador el lugar.


    — ¿Ves algún patrón? —preguntó ella mientras se metía la mano en su bolso para sacarse un cigarrillo.


    —Creo que hay algo. Si te das cuenta los hallazgos en los puntos tres, cinco, seis y este último que es el siete forman una especie de rombo. Pero entonces no entiendo los puntos uno, dos y cuatro —contestó Blas mientras movía el plano intentando descifrar aquel galimatías.


    —Tienes razón. Sí es un rombo, pero no tiene nada que ver con tu novela. Según me contaste en la tuya es una elipse y el final desemboca a una zona donde puede encontrarse la secuestrada —dijo ella.


    —Pues piensa que aquí, podría ser igual. ¿Y si se encuentra dentro de este rombo o el rombo simplemente señala la dirección dónde está? No sé… No sé —dijo él quedándose pensativo durante unos segundos para proseguir— Sabes hay una posibilidad de que sea cierto. Mira la hora que es. Apenas quedan cinco horas para que se desate el desenlace final. Lo mismo, nos está indicando que en este rombo está ella. Pero mira las distancias.


    Marta, rápidamente contó los cuadrantes que había de punta a punta, y aproximadamente calculó las distancias.


    —Son unos tres kilómetros en la parte más larga, por casi más de dos de ancho. Mucho terreno para batir en apenas cinco horas. Tendríamos que tener un golpe de suerte. Sí es verdad, sigue jugando con nosotros. Pero sigue sin cuadrarme algo. Todos estos tipos cuando llegan a la parte final suelen arriesgar algo más. Son así de vanidosos. Les gusta que les admiremos por su inteligencia. Por eso creo que debe de tener una solución arriesgada, algo que cuando te lo cuenten, hasta en cierto modo pueda ser lógico, pero que sin embargo demuestre su supremacía ante nosotros por nuestra total ignorancia— y prosiguió hablando mientras le daba dos profundas caladas al cigarrillo—. Sabes, necesitaría saber más sobre el tema de los campos mórficos. Sigo teniendo muchas lagunas. Y lo peor es que no tenemos tiempo.


    De pronto se hizo un silencio en el salón. Marta apagó su cigarrillo y puso sus puños debajo de la barbilla. Intentaba concentrarse, algo debía de habérsele escapado al secuestrador.


    —Si dices, que todas las ideas se transmiten por los campos. ¿Cómo sabes qué idea es la que le ha llegado?


    — ¿A qué se refiere, Marta?


    —Muy sencillo. Eres escritor. Yo conozco a varios. Todos antes de publicar una novela han realizado con anterioridad varios borradores, incluso especie de bocetos a modo de esqueleto de la novela, donde plasman sus ideas y ven si son factibles con la historia que quieren contar. Nosotros estamos llevando la línea de investigación partiendo de la base de que es su última novela. La definitiva, de donde parte la idea del secuestrador. Pero… ¿Y si no es así? ¿Escribió con anterioridad algo que lo desechó y no le gustó? —preguntó ella mientras se levantaba de la mesa y miraba tanto el reloj de la pared que marcaba las tres y media pasadas, y su móvil, al cual no le había llegado ninguna llamada.


    — ¿Quiere que le diga la verdad? Pues sí. Antes que a usted se me ocurrió a mí. Pero lo deseché. Nada cuadraba con lo que estaba apareciendo. Todo lo que ha ido sucediendo, ha estado más bien relacionado con la novela definitiva, aunque he de reconocer que también tiene muchas similitudes con el boceto que hice en su día, pero le puedo asegurar que no lleva la misma dinámica —exclamó Blas mientras se levantaba de la silla y se dirigía hacia la licorera para tomarse algo.


    —Pero ¿Me puede decir de qué se trataba?


    Blas sacó una de las varias botellas que tenía de mistela. Con su mano izquierda rompió la protección de la boca de ésta y después la descorchó. Como siempre rellenó su pequeño vaso hasta casi rebosarlo y lo levantó con su mano haciendo el gesto del brindis, para después de un solo trago tomarse todo el líquido.


    —Era una idea genial o al menos es lo que me pareció en principio. A cada dedo le asignaba una letra, que coincidía con la inicial de cómo se llaman. Al pulgar la “P”, al índice la “I”, al corazón la “C” y así sucesivamente hasta completar las dos manos. Debían de aparecer en orden, de tal forma que la final diera una dirección de la ciudad, donde debía de encontrarse la secuestrada. Pero por mucho que me las ingenié no pude completar una dirección concreta. Aparte, tenía que designar el lugar exacto. Ya sabe, portería y piso. Luego también pensé, que si lo hacía de esta forma para la policía en la novela sería muy fácil encontrar donde estaba la secuestrada. Le faltaba misterio y llegué a la conclusión de que era demasiado matemático. Así que desistí y se me ocurrió hacerla como lo que está ocurriendo en la actualidad, con plazos, colores y dibujo de espiral en el plano. Creo que así le da más dinamismo. De toda forma, la aparición de los dedos por mucho que lo he intentado trasladar a lo que en su momento se me ocurrió, da un completo galimatías que no se entiende.


    De pronto sonó el móvil de Marta. Los dos se quedaron en silencio. Ella rápidamente lo cogió y descolgó.


    —Marta. Soy Marcelo —exclamó él visiblemente excitado.


    —Sí. Dime.


    —El Jefe al principio se ha vuelto loco, pero después de reflexionar unos segundos ha aceptado nuestra línea de investigación. He estado hablando con él, y está de acuerdo en ir en busca de los fans de Blas. Tenemos las direcciones y el Comisario está llamando al juez para que dé la autorización para poder entrar en las casas. Quiere que vengas lo más rápido que puedas. Cuando llegues, debes de elegir dónde quieres ir. Pretendemos hacer todos los asaltos a la vez. Es la única forma de que la noticia no corra y alerte al secuestrador o los secuestradores. Ya te he dicho, date prisa. La idea es que a las cinco y media asaltemos todas las viviendas.


    —Muchas gracias Marcelo. Y dáselas también al Jefe de mi parte. Dile que no se arrepentirá de toda esta movida —dijo ella mientras comenzaba a recoger algunas cosas que había sacado con anterioridad de su bolso, y se preparaba para salir apresuradamente.


    —Eso es lo que me ha dicho en varias ocasiones. Que espera no arrepentirse —dijo Marcelo antes de colgar.


    Marta se encontraba preparada para marcharse. Vio como Blas le seguía con la mirada, pero antes de partir le dejó claro que no saliese de la casa por si lo necesitaba. También le advirtió que por ningún concepto se separase de su móvil. Pero antes de salir le dijo:


    —Por cierto, no te lo he dicho. La caja era de color blanco roto. Tu novela sigue en el buen camino. ¡Ah! se me olvidaba. ¿Sabes algo de tu pareja?


    —Sí. Me ha llamado este mediodía. Como muy tarde, a las seis estará de vuelta.


    Marta cerró la puerta y desapareció escaleras abajo.

  


  
    CAPÍTULO XII



    


    En el interior de la comisaría el ajetreo era frenético. Todo el mundo corría de un lado para otro mientras se colocaban sus chalecos antibalas. Marta se encontraba visiblemente nerviosa. Hacía tiempo que no se colocaba aquel artilugio. La misión que iban a realizar se preveía dura y arriesgada, ya que no sabían lo que se podrían encontrar. De pronto, notó cómo alguien tiraba de su hombro, se giró y pudo ver que era el Comisario Carmona. Éste estaba completamente pertrechado, tanto es así, que parecía una especie de robot.


    —Te has dado cuenta Marta, son las cuatro y media. Tenemos poco tiempo —exclamó el Comisario mientras esgrimía en una de sus manos una serie de folios para proseguir hablando—. Necesito que me digas a qué tipo de todos eliges. Piénsatelo bien, siempre deposito mucha confianza en ti. Toma —volvió a exclamar mientras le entregaba la documentación.


    Marta se sentó en uno de los bancos que había en el pasillo. Miró detenidamente aquellos papeles. Los pasó de uno en uno y se fue fijando sobre todo en las direcciones. De pronto paró de pasar y volvió unas cuantas hojas hacia atrás. Leyó detenidamente donde se ubicaba la casa de aquel tipo y pensó que podría estar delante del posible secuestrador. Su dirección estaba dentro del famoso rombo donde se habían encontrado algunas de las cajas y que había trazado en el plano de Blas.


    — ¿Ya has decidido dónde vamos a ir? —preguntó el Comisario mientras con la mano cogía parte de los papeles y los doblaba para poder ver los ojos de ella.


    —Sí. De los doce sospechosos es el que me parece más factible. Tiene veintiocho años. Vive solo en una especie de adosado, o al menos es lo que me da la impresión a mí; con lo cual puede que tenga garaje o sótano donde pueda tener secuestrada a Thintia. Y en caso de que no tenga sótano se lo ha podido construir.


    El Comisario le arrebató el folio y miró de qué tipo se trataba. Por suerte tenían hasta su fotografía impresa en la hoja.


    —No tiene pinta de ser un tipo duro. Más bien parece uno de esos que se pasa todo el día delante del ordenador jugando a esos juegos interminables.


    —No se fie mi Comisario. Recuerde los chascos que nos hemos llevado en otras ocasiones —exclamó ella mientras le volvía a arrebatar la hoja, para después doblarla, y guardársela en uno de sus bolsillos.


    —Bien… No perdamos más tiempo. Reparte el resto de las hojas a tus compañeros y concretemos las horas de la actuación —exclamó él mientras con la mirada seguía cómo Marta entregaba los papeles, para proseguir él posteriormente hablando—. El asalto a las viviendas se producirá a las cinco y veinte de la tarde. Todos debemos de actuar a la vez, es de vital importancia. No sabemos lo que nos podemos encontrar. Puede que solo sea un secuestrador, pero también cabe la posibilidad de que sean varios y que por supuesto estén permanentemente intercomunicados. Si algún grupo se retrasa por el motivo que sea, que avise. Como mucho podríamos retrasar la operación cinco minutos, pero si después de este tiempo no estuviesen en sus puestos preparados y dispuestos, entonces actuaríamos el resto de los grupos. Tened bien abiertos los ojos, cualquier detalle aunque sea insignificante puede ser de vital importancia. Marcelo, te quedarás aquí. Serás el coordinador de todo este operativo. Bueno… Solo desearos a todos, mucha suerte y sobre todo recordad, nada de arriesgar. Solo tenemos una vida.


    En ese momento se pudo escuchar el sonido de cómo todas las pistolas se enfundaban. Era la señal inequívoca de que todo el mundo se había dado por enterado y sobre todo de que la operación ya estaba en marcha. En tan solo unos segundos, aquel pasillo donde solo hacía unos instantes se había producido la reunión, quedó vacío casi por completo con la sola presencia de Marcelo.


    Cuando se pudieron dar cuenta Marta y el Comisario Carmona se encontraban dentro del vehículo y en dirección a la casa del sospechoso. El trayecto no era el de los más largos de los que debían de realizarse, así que para no llegar a una hora temprana y exponerse a ser descubiertos, la conducción era bastante relajada. Ella sacó un par de pitillos de su bolso con la intención de fumárselos y así rebajar la tensión que iban acumulando ante la inminencia de la actuación. Le ofreció uno al Comisario, pero declinó ya que se encontraba conduciendo. Entonces Marta se lo encendió y después de darle una profunda calada giró su rostro para preguntar:


    — ¿Sabe algo con respecto al rescate de los padres de Thintia?


    —No me saques ese tema Marta. Llevo un mosqueo tremendo. No me fio ya de nada y de nadie. Espero que al menos ésta sea la actuación definitiva, y que si al menos no encontramos a la chica, que si sepamos que vamos en buen camino con respecto a los secuestradores —exclamó mientras que entre frase y frase resoplaba.


    —Pero… ¿Es que duda del padre?


    —Sí. Y no lo puedo remediar. Sé que es una locura, pero a mí me da que se encuentra detrás de todo esto.


    —No lo entiendo. ¿Lo dice porque cree que pueda ser algún ajuste de cuentas o algo parecido?


    —No. Más bien creo que un tema de evasión de capitales. Me huele todo tan mal.


    —Mi Comisario. Permítame que le diga que se está comenzando a paranoiarse con el padre de Thintia. ¿Cree que montaría todo este tinglado por evadir al extranjero tan solo cuatro millones de euros? Eso es minucia para esta gente. Ellos tienen otros cauces más seguros y sosegados para cometer ese delito. A veces es usted un poco rebuscado.


    Él la miró mientras conducía y dijo.


    — ¿Recuerdas hace unos cinco años aproximadamente, el secuestro del hijo de unos de los mayores magnates del juego en los Estados Unidos?


    — ¿A quién se refiere?


    —Sí. Al tipo ese que tenía varios casinos en las Vegas y que al hijo le fueron quitando una muela tras otra para mandárselas al padre y pedir el rescate.


    —Claro. Ahora lo recuerdo. Empezaron por las muelas del juicio. En verdad fue muy sonado—exclamó ella intrigada mientras tiraba la ceniza en el cenicero del coche.


    —Pues le pidieron en principio los secuestradores veinte millones de dólares. El sistema era parecido al que quieren utilizar en esta ocasión. Eran cuentas exprés en paraísos fiscales. En fin, que con las prisas y la tensión del momento el hombre a la hora de dar la orden, marcó un cero de más y no fueron veinte millones los que se pagaron por el rescate, sino doscientos. ¿Me entiendes? Al final apareció el crio y todo se solucionó, excepto para el magnate que había perdido doscientos millones de dólares.


    —Vaya, ¿Y cree que el padre de Thintia pueda estar en esa onda?


    —Sinceramente sí. Por lo pronto los dedos no son de su hija. Luego un primer rescate fallido y claramente manipulado para que nosotros lo abortásemos. Sobre el segundo, que decir, que con nosotros delante para que viésemos que era imposible liberar el dinero para que pagase en tan poco tiempo, y encima le decimos que esté preparado para pagar el rescate definitivo y que tenga todo dispuesto. No sé. ¿No le parece todo muy sospechoso? Si es él, quién no le dice que pueda pedir de rescate lo que quiera, aunque sea dentro de unos límites para no levantar sospechas, y luego le añada otro cero por error. Seguro que todos nos llevaríamos las manos a la cabeza por la astronómica suma pagada por error. Pero automáticamente pensaríamos “Que se joda, que para eso está forrado”. Zas, todo el mundo contento y él con su pasta.


    — Bueno… Eso son suposiciones suyas.


    El Comisario que en ese momento seguía pendiente de la carretera la volvió a mirar.


    — ¿Y por qué cree que estamos aquí, si no son por suposiciones suyas?


    Marta se quedó confundida durante unos segundos. La verdad es que la idea del Comisario también podría ser factible, pero creyó que se caía por su propio peso ante una clara evidencia.


    —Un padre nunca podría hacer eso. No vio cómo se desesperaba ante la impotencia que le acarreaba el no haber podido liberar a su hija. Y su esposa, cómo lloraba desconsoladamente. Yo soy madre y puedo asegurar que esa mujer no fingió. Ya sé que me va a decir que es medio actriz y todo eso, y que puede ser una buena actuación. Pero… perdería la fe en la dignidad humana si los padres pudiesen traficar de esa manera con sus hijos. Es más, el magnate americano del que me ha hablado, nunca se pudo demostrar que el error lo cometiese para beneficiarse.


    —Marta tú lo has dicho. Nadie quiso investigar. Estaría muy mal visto. De hecho de eso se aprovechó. Nadie preguntó. Bastante tenía con haber entregado doscientos millones de dólares.


    —De todas formas no me preocuparía. En caso de que cometiese el entrecomillado error, lo investigaríamos. Pero hasta entonces no podemos hacer nada. Ya se verá. Y hablando de ver, me han dicho que tiene una idea en mente en caso de que la redada sea un fiasco. ¿Es verdad?


    —Sí. Algo me ronda la cabeza, pero no lo llevaré a cabo hasta que veamos qué ocurre dentro de unos minutos.


    —Mi Comisario, me deja intrigada. ¿Me podría dar alguna pista? Se supone que nos encontramos en el mismo bando.


    El vehículo donde viajaban los dos desaceleró. El Comisario divisó la casa donde tenían previsto realizar el asalto. Era un pequeño adosado de dos plantas y pintado de color crema. Éste se encontraba en una de las esquinas de la calle y después de realizar una primera inspección pudieron comprobar que solo había una entrada. Así sería mejor, y no habría ninguna posibilidad de escapatoria para la persona o las personas que pudiesen morar allí. Tanto Marta como El Comisario se ajustaron sus equipos. Miraron el reloj y señalaba las cinco y diez, apenas les quedaban unos minutos para actuar. De pronto sonó el móvil de él. Era Marcelo, y desde la central les informaba de que todo el mundo se encontraba en sus puestos, y sobre todo lo más importante, que no había habido ninguna incidencia grave de reseñar. El Comisario sonrió levemente y se frotó las manos como señal de que todo iba perfectamente. Miró de nuevo el reloj y apenas quedaban tres minutos para la hora convenida. Se lo guardó y por el mismo móvil dijo.


    —Adelante.


    Fue la señal. Del vehículo bajaron ellos dos, y de otro que se encontraba a sus espaldas otros tres policías perfectamente equipados. Uno de ellos llevaba un ariete, con el cual derribarían la puerta para acceder de modo sorpresivo. Corrieron todos hacia la entrada del adosado. De un salto ágil sortearon la verja y se colocaron delante de la entrada principal. El Comisario dijo “Uno, dos y tres” y junto con los otros dos policías y sosteniendo el ariete golpearon la puerta en la zona de la cerradura. El segundo impacto fue el certero y la puerta se abrió de par en par.


    — ¡Policía! ¡Quédense todo el mundo donde esté y boca abajo en el suelo! —gritó uno de los acompañantes mientras entraban todos a tropel dentro de la casa, para sorprender a quien se encontrase dentro.


    A Marta le sorprendió lo sombría que se encontraba la casa. Sus ventanas estaban bajadas, como con la intención de que nadie pudiese husmear lo que pudiese estar ocurriendo allí dentro. Tuvieron que encender sus linternas y con ellas se manejaron por su interior. Fueron de una habitación a otra pero no encontraron nada que les llamase la atención en demasía. De pronto apareció por la escalera que daba acceso a la primera planta uno de los policías. Llevaba la mano en alto y con el índice indicaba que aquella zona estaba libre y limpia de elementos peligrosos. El Comisario Carmona miró a Marta y con la mano señaló la entrada a lo que parecía un sótano. Todos se miraron y entendieron que si había algo, aquel era el lugar donde debían de buscar. Unos de los policías fue el primero en adentrarse, con la linterna iluminó todo el habitáculo y, después de asegurarse que no había nadie, subió.


    —Mi Comisario. Todo comprobado. Parece ser que no hay nadie —exclamó uno de los policías.


    —Gracias. Ahora vamos a encender las luces. Marta y todos ustedes fuera de la casa —exclamó el Comisario.


    Tanto el Comisario Carmona como la policía tenían una norma básica. Nunca encendían una luz cuando asaltaban una casa y éstas estaban apagadas. En alguna ocasión los interruptores eran trampas mortales y aquí no sabían muy bien a quién o quiénes se podían enfrentar. Así que todos salieron del adosado y el Comisario fue el que se quedó justo en la puerta. Cuando vio que todos se encontraban a buen recaudo, él desde la puerta y protegido por la pared, alargó la mano y dio al interruptor. La luz se encendió. Volvieron a entrar rápidamente y se dirigieron al sótano. Allí no tuvieron tanta precaución para encenderla, ya que uno de los policías había rastreado en conciencia aquel lugar.


    Cuando entraron tanto el Comisario como Marta se quedaron durante unos segundos boquiabiertos. Allí no había nadie, pero era evidente que el que moraba aquella casa estaba relacionado con el secuestro. El lugar estaba lleno de ordenadores. Todos se encontraban encendidos, daba la impresión que trabajando en programas que habían dejado premeditadamente. Aquel debía de ser el templo de un informático. A la derecha y pegado en la pared se encontraba un tablón de corcho, en él habían varias fotografías recortadas de Thintia y algunos recortes de periódicos. En la pared enfrentada también había algo que lo delataba y era un plano de Madrid. Allí tenían marcados los lugares donde se habían encontrado los dedos. Marta se acercó rápidamente para ver si aparecía la marca del octavo dedo y del noveno, pero solo atisbó a ver tres equis en lápiz que habían sido borradas pero que habían dejado una pequeña señal. De pronto sonó el móvil del Comisario. Éste después de sacarlo se lo colocó cerca de su oreja y descolgó.


    —Mi Comisario. Soy Marcelo. Le llamo de la comisaría. De Thintia nada, no estaba en ninguna de las casas. Aunque acaban de llamarme todos los dispositivos que hemos montado y me parece que tenemos algo. De las once casas asaltadas hemos encontrado nueve con personas dentro. Inspeccionado su interior no se ha detectado ninguna evidencia de que se estén relacionados con el secuestro. Pero en dos casas, que por cierto eran bajos, no hemos hallado moradores, pero sí claros indicios de que puedan estar metidos hasta el tuétano en el secuestro de Thintia. En las dos tenían en una especie de paneles fotografías de la chica y marcado donde se habían localizado las cajas, con reseña de colores, horarios y alguna cosas más. Son chavales jóvenes y avezados en informática. Por cierto ¿Qué han encontrado ustedes?


    —Pues algo parecido a lo de los dos tipos que me has comentado. Manda lo más rápidamente que puedas a los de la científica a las tres casas, a ver qué pueden encontrar ellos. Por cierto ¿No ha habido ninguna llamada con respecto a una nueva aparición de caja?


    —No. De todas formas, son los seis menos dos minutos. Pero no se preocupe, en el momento que haya alguna novedad llamaré.


    El Comisario Carmona colgó su móvil y se sentó en una de las sillas que había en la habitación. Miró a Marta que estaba delante del plano de Madrid, y que no había sido ajena a la conversación que había mantenido con Marcelo. Con los dedos, solo sabía que trazar líneas imaginarias y ver cuál podría ser el siguiente lugar donde podría aparecer de nuevo un dedo. De las tres semimarcas que se encontraban señaladas con lápiz, una llamó su atención. Con esa señal prácticamente borrada, se podía formar casi un perfecto cuadrado y rápidamente relacionó las tres iglesias en que habían aparecido las tres últimas cajas con los tres tipos que ahora andaban buscando. Las marcas casi borradas a lápiz eran las Cocheras de la EMT de Madrid, el cementerio Sur de Madrid y…el Tanatorio Sur de Madrid, pero sin duda alguna la que se acercaba más a un cuadrado perfecto era el Tanatorio.


    — ¡Joder! No sé cómo no se me ocurrió antes. Creo que ya sé dónde puede aparecer el próximo dedo. Lo marcó en su momento a lápiz para después borrarlo. Pero creo que va a aparecer en el Tanatorio Sur de Madrid —exclamó ella mientras se giraba para ver de frente al Comisario, que se encontraba sentado y mirando como absorto su teléfono móvil a la espera de la llamada.


    — ¿Dime? No te he escuchado.


    —Creo saber dónde aparecerá el nuevo dedo. Será en el Tanatorio Sur de Madrid.


    —Pero… Ya es tarde. Son las seis y tres —exclamó él mientras miraba su reloj y se pasaba la mano por la cara en un claro gesto de desesperación.


    De pronto, volvió a sonar el teléfono del Comisario. Éste rápidamente lo descolgó para llevárselo posteriormente al oído.


    —Soy Marcelo de nuevo. Acaba de ponerse en contacto de nuevo el secuestrador. Nos ha indicado el lugar donde se encuentra el nuevo dedo. Parece ser que lo ha dejado en el Tanatorio Sur de Madrid. Hemos mandado varias patrullas, en escasos momentos llegarán y nos informarán de lo que han hallado. Espere un momento mi Comisario, me están haciendo indicaciones —durante unos segundos se hizo el silencio pero al final Marcelo reanudó la conversación—. Es una caja completamente blanca. De un blanco nuclear. Dentro se encuentra el cuarto dedo del pie izquierdo. Los policías dicen que han preguntado si han visto algo sospechoso, pero nadie ha visto nada. Pero hasta cierto punto es lógico, ya que hay varios velatorios a la vez y sinceramente mi Comisario, no creo que las pobres personas que están allí estén por la labor.


    El Comisario, en un acto de rabia, lanzó al suelo el teléfono. Se quedó pensativo durante unos segundos. Posteriormente puso sus manos sobre su nuca y miró a lo lejos el plano de Madrid.


    —Bueno Marta… Pensemos cómo estamos. ¿Qué tenemos? —preguntó mientras con su mano izquierda le pedía que le ofreciese ella un cigarrillo.


    —Tenemos a tres tipos que a partir de ahora andaremos buscando y que posiblemente se encuentren relacionados con el secuestro de Thintia. Por lo que nos ha comentado Marcelo en las otras dos viviendas son muy parecidas a ésta. Contiene información muy precisa de la chica. Planos, fotografías, rutas por donde iba a correr, quiénes eran sus padres, horarios y etc… —exclamó ella mientras ojeaba unas libretas que se encontraban encima de la mesa junto a uno de los ordenadores y prosiguió—. También tenemos el libro de Blas que habla de los campos mórficos, de él sabemos que las horas se van reduciendo cada vez más. La siguiente caja aparecerá a las ocho de la tarde. Será la novena, y por lo que relata la novela, tendremos una sola hora para solucionar el caso. Por lo que me comentó Blas esta vez, no va a haber patrón en la localización del lugar. Puede ser en cualquier sitio. Lo que sí ocurre en la historia es que el secuestrador dejará la caja y desde que la encontremos tendremos una sola hora para rescatar a Thintia…


    —Por cierto Marta. Perdona que te interrumpa. ¿Cómo acaba la novela. La rescatan? —preguntó el Comisario mientras se levantaba de la silla y comenzaba a husmear por el sótano.


    —Muere mi Comisario. Al final llegan tarde. Tienen una serie de incidencias que les hace imposible salvarla. Pero es en la novela. Recuérdelo —exclamó ella intentando no darle importancia a la finalización de la historia de Blas.


    Aunque Marta dejó en el aire que el final solo era un supuesto. El Comisario no lo entendió así.


    — ¡Me cago en todo! Seguro que al final no llegaremos. Mi carrera echada por la borda y más encima de todo el festival que estamos organizando. El hijo de puta del Comisario Jefe estará frotándose las manos de satisfacción al ver nuestro fracaso total. Tengo que hacer algo.


    El Comisario levantó la vista y vio cómo ella con una mirada inquisitoria no le quitaba ojo. Él de nuevo se sentó.


    —Lo siento. Pero no lo puedo evitar. Sé que hay una pobre chica por ahí que le pueden quedar escasas horas de vida y unos padres completamente destrozados. Mientras yo, solo me preocupo por mi carrera política. Pero es que me imagino la cara del Comisario Jefe y es superior a mí.


    —Pero… ¿No tenía una última idea? Me habló de ella en la comisaría. Pero aunque le pregunté, no quiso contarme nada —exclamó ella mientras se sentaba justo delante de él.


    —Sí. Es cierto. Con la decepción me había olvidado por completo.


    —Pues cuente.


    —Mira. A estos tipos de secuestradores les gusta jugar. Siempre andan en el filo de la navaja. Les encanta que creamos que los tenemos prácticamente atrapados, para en el último instante desembarazarse de nosotros y quedar de nuevo en total libertad. Pues he pensado en echarles un órdago. Ellos son metódicos. Les gusta tener todo controlado y que los pasos sean los que han decidido con anterioridad. He pensado en presionarlos para que cometan un error. He decidido ir a la televisión a pedir la ayuda de la gente.


    —No lo entiendo —exclamó ella completamente intrigada.


    —Cómo te he dicho, quiero lanzarles un órdago. Iré a la televisión y diré, que hoy entre las ocho menos diez y la ocho, alguien dejará una caja en algún lugar de Madrid. Le pediré a la población que esté atenta con sus móviles, cámaras o simplemente con sus ojos. Alguien los va a tener que ver. Se sentirán vigilados.


    — ¿Y si se asustan y deciden abortarlo todo? —preguntó ella.


    —No lo harán. Lo verán como un nuevo reto. Lo bueno de todo esto, es que se tendrán que exponer.


    —Pero… ¿Conoce a alguien en la televisión?


    —Sí, y a más de uno. Decidido. Lo voy a hacer —exclamó el Comisario mientras se levantaba de la silla y a la vez metía la mano en el bolsillo para sacar su móvil y así poder llamar a sus contactos.


    Marta se quedó sentada mientras veía cómo el Comisario andaba de un lado a otro de aquel sótano con el aparato en su oreja. Ella levantó la vista y vio como las manecillas del reloj sobrepasaban las seis y media. Apenas quedaba menos de una hora y media para que apareciese el que posiblemente fuese el último dedo. También pudo escuchar cómo el Comisario concretaba la rueda de prensa y que ésta iba a ser en directo. Sería a las siete y cuarto y apenas duraría cinco minutos. Él tenía muy claro lo que iba a decir. Apelaría a la conciencia de la población, haciendo hincapié que solo tendrían que dar diez minutos de su azarosa vida para la salvación de una pobre chica. Daría el número de teléfono de contacto, e insistiría que solo llamasen los que viesen algo sospechoso. Después de colgar y realizar un par de llamadas más se guardó de nuevo el móvil.


    —Bueno. Por fin. Ya está. Me temo que he de marcharme —exclamó él mientras miraba su reloj de mano.


    —Realmente ¿Cree que es una buena idea?


    —No lo sé Marta. Pero es una de las pocas cartas que me quedan. Esto nos desborda.


    — ¿Sabe que vamos a tener miles de llamadas? Todos los locos y lo peor, los caraduras del país nos van a llamar, y solo aunque sea para joder —exclamó ella mientras se apoyaba sobre la mesa con las dos manos semiextendidas.


    —Lo sé. Pero también sé que es la única forma de que cometan algún desliz. Lo mismo no evito el desenlace fatal, pero sí que puede ser que recopile la suficiente información para que con el tiempo pueda capturarlos.


    —Por cierto ¿Qué piensa hacer después de la rueda de prensa?


    —Me iré a la comisaría. Quiero que tú estés allí. Por desgracia actuaremos según sus órdenes y como siempre iremos a su remolque.


    De pronto sonó la mensajería del WhatsApp del Comisario. Sacó su móvil y miró lo que era, para posteriormente sonreír levemente.


    —Vaya. Son las fotografías de los tres hijos de puta que andamos buscando. Se las enviaré a los de la prensa. Intentaré que las inserten detrás de mí cuando me encuentre dando la rueda de prensa. Con esto se va a delimitar enormemente la búsqueda. Lástima que nos quede tan poco tiempo. Bueno Marta he de marcharme, que sino llegaré tarde —exclamó mientras se acercaba a la salida de aquel sótano, pero antes de desparecer se giró y prosiguió hablando—. Por cierto, tienes que llamar a los padres de Thintia y decirles que estén preparados, por si los secuestradores vuelven a pedir el mismo tipo de rescate que en la anterior ocasión.


    —Descuide mi Comisario. Ahora mismo lo hago. Pero márchese, que ya no llega.

  


  
    CAPÍTULO XIII



    


    


    El reloj de la comisaría marcaba las ocho menos diez de la tarde. En el centro de operaciones el silencio era absoluto, no como en otras ocasiones que el bullicio era lo que predominaba. Todo el mundo se encontraba allí, y todos tenían puesta su mirada en aquellas manecillas que indicaban el paso inexorable del tiempo. Al fondo se podían escuchar unas tímidas murmuraciones. Era el grupo de policías que estaba en la zona de las centralitas recogiendo las llamadas de la gente que tenía algo que contar con respecto a la solicitud del Comisario por televisión. Marta estaba en una de las mesas. Había desplegado un plano de Madrid y tenía señalados todos los puntos donde habían aparecido los dedos. Los había numerado y pintado con los tonos de las cajas. Sabía a ciencia cierta que Thintia se encontraba dentro del rombo. Pero el terreno que debían de batir era demasiado grande para en tan solo una hora poder tener la más mínima posibilidad de localizarla. Había arrancado varias de las hojas de su pequeño bloc. Las tenía desparramadas por su mesa intentando hacer combinaciones entre horarios, colores, lugares e incluso dándole números a los dedos y trasladándolo a palabras del abecedario. Pero nada le cuadraba. Ella estaba segura de que debía de haber alguna clave para desvelar todo aquello. Pensaba que a aquellos tipos les gustaba jugar y que en el fondo había una solución. Una respuesta que incluso después de finalizar todo aquel drama debía de ser incluso coherente. En los pocos huecos que había tenido mientras investigaba el caso, se había dedicado a informarse sobre los campos mórficos. Tenía claro que había habido una transmisión, pero su duda era, cuál era la que realmente les había llegado a los secuestradores; ahí se encontraba la solución. Pero por mucho que lo intentaba no daba con la llave. Otra de las noticias que les acababan de dar, era que los tres tipos que buscaban estaban relacionados. No sabían si se conocían de antemano, pero sí tenían conocimientos de que habían participado en varios juegos de la red y que frecuentaban algunos lugares que eran típicos de esos entretenimientos. Posiblemente allí es donde se habían conocido. Marta miró a su derecha y vio cómo el Comisario seguía atento al reloj. Su rostro era una mezcla de desesperación y de preocupación. Él sostenía en su mano un cigarrillo, el cual lo tenía prácticamente desmenuzado. Ella al verlo decidió sacarse de su bolso uno para fumárselo, pero después de darle un par de vueltas entre sus dedos lo guardó. Pensó que quizás no tendría tiempo en aquel corto espacio de locura ni para fumar. De pronto, alguien desde la zona de la centralita comenzó a hacer aspavientos con sus manos. Era la señal de que el secuestrador se encontraba al teléfono. Todo el mundo se acercó a las cristaleras que separaban la centralita del resto de la comisaría. Allí contuvieron la respiración y esperaron a que Félix acabase de tomar nota de todo lo que le estaba informando su interlocutor. Al final colgó para después abrir su ventana y hablar.


    —Es Matías Prats —exclamó aludiendo al secuestrador, para después proseguir—. Dice que a las ocho ha dejado la última caja. Se encuentra en la puerta del sol. Justo en la pared de la Mallorquina, en la salida del metro. Detrás de las mujeres que venden la lotería. La caja ha dicho que es negra y que no informemos a la prensa, porque si no se desencadenaría un fatal desenlace. ¡Ah! la caja quiere que vaya a recogerla el Comisario Carmona. No puede ser otra persona, tiene que ser él. Parece ser que como bien ha dicho en la televisión, todo el mundo somos pueblo y él como representante de la autoridad del pueblo debe de recogerla.


    Durante unos segundos se hizo el silencio. Por la mente de todos pasó todo lo que había ocurrido hasta ahora. Era curioso, en las películas y en las prácticas todo el mundo tiene claro qué es lo que debe de hacer, pero cuando llega el momento de la verdad, las dudas, al menos durante unos segundos, asaltan a todo el mundo. Al fin el Comisario fue el primero en reaccionar.


    —Son dos minutos los que pasan de las ocho. La Puerta del Sol debe de estar petada a estas horas. Por suerte nos encontramos muy cerca de ella. En solo diez minutos estaré allí. Marta, tú te vienes conmigo —exclamó mientras comenzaba a colocarse la chaqueta para partir de inmediato.


    —No, mi Comisario. Yo me arriesgo. He pensado que me voy directamente a la zona del rombo. Allí daría mi mano por que se encuentra Thintia. En la novela, al final le dice dónde se encuentra ella. Por cierto, otra cosa, debería de avisar a los municipales para que les dejen vía libre desde La Puerta del Sol hasta la zona del rombo. El tiempo será crucial.


    Mientras todos caminaban y se preparaban, el Comisario la miró a los ojos.


    —Espero que toda esta locura de los campos mórficos sea real y demos con Thintia. Sabes, confió en ti y sobre todo en tu intuición. Marta no me falles.


    —Eso espero, acertar. En el momento que le dé la dirección avíseme. Estaré por la zona y aunque usted venga lo más rápidamente posible, ya vio que en la novela fue tarde. La ventaja que tenemos sobre ellos es que posiblemente desconozcan que tenemos delimitado el rombo y que estamos dentro de él, a la espera de saber la dirección exacta.


    —No lo creas Marta. Juegan muy por delante de nosotros. Sabrán que tenemos a alguien dentro del rombo. Saben que fuimos a sus casas y que hemos visto las señales que nos han dejado en los planos que tenían colgados en las paredes. Marta, juegan con nosotros. No dejan nada al azar. Aunque solo se tiene que equivocar una sola vez para que los pillemos. De todas formas, no veo mal que estés allí. Será como una lotería. Aunque sigo creyendo como tú, que debe de haber una llave y que se nos escapa a nuestra razón.


    En ese momento los dos se separaron. El comisario con dos hombres partió hacia Sol y Marta con otros dos agentes en dirección al rombo. A los pocos minutos el Comisario se encontraba delante de la boca de metro que daba a la Mallorquina. El ajetreo era impresionante. Todo el mundo iba de un lado para otro. Allí había sido muy fácil dejar la caja sin que nadie se enterase. El Comisario rodeó a las vendedoras de lotería y justo donde había indicado Matías Prats, había una pequeña caja de color negro. Se acercó, pero antes miró a los dos lados. Tenía la sensación de que lo estaban vigilando, pero no vio nada que se saliese de lo normal. Solo había mucha gente como de costumbre. En verdad podría ser cualquiera el que pudiese estar vigilando sus movimientos. Abrió la caja y lo primero que vio fue el dedo. Era el dedo meñique del pie izquierdo. Rápidamente informó por línea interna. Marta, que se encontraba ya dentro de las delimitaciones del rombo, recibió la información. Sacó de su bolso su bloc y lo anotó. Pero así todo aquello aún no le decía nada. Mientras tanto el Comisario observó que debajo del meñique había un sobre, en él pudo leer la advertencia de que le estaban vigilando y que no cometiese ninguna locura, y que siguiese las instrucciones que venían dentro, en varios sobres, que se encontraban a su vez en el interior de éste y que estaban numerados. Primero debería de abrir el número uno y así sucesivamente. Si lo hacía en algún orden distinto, ellos se enterarían y Thintia moriría. Abrió el número uno. Dentro encontró un número de cuenta. Justo debajo de los dígitos ponía “Entrega de ocho treinta a ocho treinta y cinco, 12 millones de euros. A y treinta podrá abrir el siguiente sobre” El Comisario lo cerró, miró su reloj y eran cerca de las ocho y veinticinco. Sacó su móvil, solo le quedaba cinco minutos para avisar a Miguel y que éste realizase la transacción. Con dificultad por el nerviosismo que atesoraba buscó entre sus contactos y llamó. Sonó solamente una vez y en la otra parte de la línea el padre de Thintia contestó.


    —Apunte Don Miguel —dijo él para después enumerarle los números de la cuenta donde debía de hacer el ingreso y prosiguió—.Tiene la ventana abierta desde las ocho treinta hasta las ocho treinta y cinco. El ingreso debe de ser de doce millones de euros. Le quedan apenas dos minutos para la hora, apresúrese. Cuando finalice la transacción avíseme.


    El Comisario cerró de nuevo su móvil y esperó a que fuesen las ocho y media exactas para abrir el sobre número dos. Mientras tanto Marta solo sabía que darle vueltas a la posible clave. Debía de haber una llave y tenía que encontrarse delante de ella. Según la novela habían salido todos los dedos. Todas las piezas estaban en el tablero y el jeroglífico ya se podía resolver. En teoría lo tenía todo pero desconocía el resultado. Mientras transitaba dentro de la zona del rombo una ambulancia se puso detrás de ellos, encendió las luces y puso la sirena para adelantarles. Marta miró por el retrovisor y leyó perfectamente en el frontal del vehículo que le precedía la palabra “Ambulancia”. De pronto se le encendió la luz. Y si la transmisión que habían recibido era como el reflejo de un espejo y plegado de arriba abajo. Rápidamente paró a la derecha, se colocó debajo de una farola y sacó su bloc junto a todos los papeles que llevaba encima y que los había utilizado en las distintas combinaciones. Recordó cómo Blas le habló sobre su primer propósito, aquella parte de la novela que desestimó porque la dirección la daban los dedos que iban apareciendo con sus iniciales y que en cierto modo iba a ser muy fácil para los investigadores dar con la ubicación exacta. Eran dedos de la mano y no de los pies como en la realidad. Y luego estaba la palabra “LÓGICO”, para después pasar a “CAMBIO” y después más tarde poner de nuevo “CAMBIO”. Cortó nueve hojas sin nada escrito del bloc y en las esquinas las numeró. Las puso una detrás de otra. Miró las anotaciones y vio que el primer dedo en aparecer fue el tercer dedo del pie derecho. Visualmente lo trasladó a su mano y luego mentalmente le dio la vuelta de ciento ochenta grados para plegarlo, como se basaba en las iniciales de los dedos y lo acompañaba la palabra “Lógico” interpretó que debía de ser una letra y correspondía a la “C” del dedo Corazón. El siguiente dedo que se encontró, y que era el cuarto del pie derecho, venía la palabra “Cambio” Marta lo interpretó como paso a numérico. Después de hacer todo el proceso correspondía al índice, la letra era la “I” y por orden alfabético corresponde el número “9”. El siguiente en aparecer fue el meñique del pie derecho y como no hubo más información siguió el orden numérico, letra “M” por meñique y número “13” en orden alfabético. El cuarto apareció fue el dedo gordo del pie izquierdo, con la palabra “CAMBIO”, volvían a ser letras, entonces correspondía a la “P”. Desde ese momento hacia adelante ya no volvió a aparecer ninguna palabra más con lo cual todo deberían de ser letras. De esta forma el quinto dedo en aparecer fue el segundo dedo del pie derecho que trasladado correspondía al anular, con lo cual era la letra “A”. Los dedos que se hallaron posteriormente hasta llegar al que había encontrado en último término el Comisario correspondían a las letras “I” “C” “A” y “M”. Colocados en orden de aparición Marta podía apreciar la siguiente secuencia: C9 13 P AICAM. Pero si le daba la vuelta como un pliegue le quedaba: MACIA P 13 9C. Se asomó por la ventanilla del coche y a uno de sus compañeros le preguntó:


    — ¿Te suena la calle Maciap o algo así?


    —Claro Inspectora. Supongo que se referirá a la calle Macías. Se encuentra a apenas dos calles de aquí. Hacia el norte —contestó el policía que se encontraba al mando del volante.


    


    *****


    


    El bullicio en la Puerta del Sol seguía siendo incesante, ante aquel maremágnum de gente, el Comisario Carmona pasaba desapercibido. Nadie atendía a su presencia. Era uno más dentro de aquel ir y venir de la gente. Las manos, las tenía sudorosas, desde allí pudo ver cómo el reloj de la Puerta del Sol marcaba las ocho y media de la noche. Volvió a abrir el sobre y extrajo otro sobre, el cual llevaba escrito en su parte frontal el número dos. Antes de extraer la información miró a ambos lados como buscando esta vez la mirada cómplice de alguien que lo estuviese observando. Pero todo fue inútil. La gente seguía a lo suyo de un lado para otro. Entonces se fijó en el texto. Allí decía en primer lugar que si todo iba bien se suponía que la transacción se estaría realizando en aquel mismo instante. Le advertía de que hasta las ocho cuarenta no podría abrir el tercer sobre, y que si lo hacía antes Thintia moriría. Le explicaba el estado en que se encontraba la secuestrada y como debía de intervenir para liberarla sin que ella sufriese daño alguno. Hablaba de que cuando llegase al lugar donde estaba retenida, y entrase en el habitáculo donde estaba, se la encontraría con una especie de pecera en la cabeza y sentada en una silla completamente inmovilizada. De la pecera saldrían tres mangueras y cada una de ellas unidas a unos dispositivos con gas. Uno de ellos se pondría en marcha a una hora determinada y siempre que ustedes cumpliesen lo pactado. En caso de que hubiese algún contratiempo serian puestos los tres dispositivos a la vez y prácticamente implicaría la muerte segura de Thintia. El Comisario volvió a cerrar el sobre y el reloj de Sol marcaba las ocho y treinta y tres minutos. Posteriormente metió la mano en su bolsillo y agarró su móvil a la espera de alguna llamada. Lo mantenía completamente apretado mientras se decía a sí mismo que sonase lo antes posible. De pronto notó la vibración que era el preludio de una nueva llamada. Tan rápido como pudo descolgó, sin tan siquiera mirar su interlocutor.


    —Transacción realizada —exclamó Miguel de una forma escueta y una voz profunda.


    —Recibido.


    — ¡Por Dios! Salve a mi hija —dijo Miguel mientras se derrumbaba y comenzaba a llorar desconsoladamente.


    —Descuide. No se preocupe que todo saldrá bien —dijo el Comisario mientras cortaba la llamada, para seguir teniendo liberada la línea en caso de algún contratiempo.


    Pero justo cuando introducía de nuevo su móvil dentro del bolsillo, éste sonó. Miró quien era el que le llamaba y vio el nombre de Marta. Y rápidamente descolgó.


    — ¿Dime? Marta.


    —Mi Comisario. Creo saber dónde se encuentra secuestrada Thintia. Por fin he descifrado todo este galimatías. La dirección es calle Macías portería 13 piso 9 puerta C. Acabamos de llegar y estamos en el rellano que da acceso a la vivienda. Me encuentro junto a tres hombres más, tenemos un ariete y si usted lo ordena podemos acceder inmediatamente —exclamó Marta muy nerviosa y en voz baja para que la presencia de su grupo no se delatase.


    —Marta. ¿Estás segura de lo que estás diciendo? No podemos cometer error alguno. La vida de Thintia está en riesgo —dijo él mientras levantaba la vista y miraba el reloj de la Puerta del Sol, que marcaba las ocho y treinta y siete de la noche.


    —Mi Comisario, ahora no nos esperan. Según la novela todo está preparado para que desde que se dé la alarma de la aparición del último dedo, hasta que se llega a la casa para el rescate, pase una hora. Todo está medido al milímetro. Durante todo el tiempo han tenido el control ellos. Ahora es nuestra oportunidad. Somos nosotros los que les llevamos la delantera. Lo más seguro es que a usted lo estén vigilando, al igual que aquí haya dentro otra persona o si no dos con Thintia, hasta sumar los tres que buscamos.


    El Comisario levantó de nuevo la vista, eran y treinta y ocho minutos. Solo restaban dos para que pudiese abrir el último sobre. A estas horas los secuestradores debían de tener ya el dinero a buen recaudo. Un sudor frío recorrió todo su cuerpo.


    —No sé qué hacer. ¿Y si todo ha sido una nueva trampa de ellos? No me gustaría salirme del guión y fracasar. Te lo he dicho, la vida de Thintia corre peligro.


    —Lo acaba de decir usted. Se acaba de contestar: sigue un guión. Es lo que ha habido hasta ahora y son ellos los que lo han escrito. Si no se sale acabará como ellos quieren. Y en la novela, ella acaba muerta.


    Durante unos escasos segundos el Comisario se quedó en silencio. Bajó la cabeza y miró aquella caja negra que sostenía entre sus manos. Levantó la vista y el reloj aún no había alcanzado la hora prefijada.


    — ¡Que le den por culo a todo! ¡Entra! —dijo gritando a la vez que abría bruscamente el tercer sobre y comprobaba que la dirección coincidía con la que le acababa de dar Marta.


    Mientras tanto, dos de los policías golpeaban la cerradura de la puerta con el ariete, ésta salía prácticamente despedida hacia el interior. Marta junto a otro de sus compañeros entraba al grito de “alto la policía, todos al suelo”. Miraron rápidamente en todos los sentidos y de pronto fijaron la vista en alguien que se encontraba medio agazapado junto a una de las puertas que daban acceso a una habitación. Aquel hombre estaba encapuchado, e instintivamente esgrimió un arma contra ellos.


    —Lo siento, pero como siempre llegáis tarde— dijo el encapuchado a la vez que hacía detonar su pistola contra Marta y su compañero.


    A Marta le dio el tiempo justo para disparar un par de veces al secuestrador, a la vez que intentaba protegerse detrás del sofá de aquel salón. Se escuchó un grito desgarrador, y después se hizo el silencio. Durante unos segundos nadie se movió. De pronto el policía que le acompañaba dijo:


    —Inspectora. Creo que se encuentra mal herido.


    Marta se asomó y vio cómo aquel tipo se hallaba en el suelo y junto a él corría un reguero de sangre. Se levantó y mientras seguía apuntándole con su arma se acercó. Vio el cuerpo inerte del encapuchado. Detrás de él se encontraba la puerta cerrada y en su base una mesa con tres interruptores. Entonces se acordó de Thintia. Ella debía de estar detrás de aquella puerta. Intentó abrirla de forma apresurada, y no pudo. Pero de golpe aparecieron los otros dos policías con el ariete, que de un certero golpe la derribaron. La imagen que se le presentó en aquel mismo instante fue angustiosa. Thintia se encontraba sentada en una silla completamente inmovilizada. Tenía una especie de pecera puesta en la cabeza con tres tubos que salían de los laterales y que estaban unidos a tres bombonas de gas con un dispositivo de control, que a su vez se unían con los que se situaban junto a la puerta derribada. La boca la tenía cerrada con un esparadrapo, y sus ojos, como sus fosas nasales, estaban completamente abiertos ante la ausencia de oxígeno. El sistema para asesinarla estaba en marcha. Marta visiblemente nerviosa miró a un lado y a otro sin saber muy bien cómo actuar, pero ante la desesperación de Thintia, cogió una de las sillas de la habitación y la estampó contra la pecera, rompiéndola en mil pedazos, para posteriormente abalanzarse sobre ella y quitarle el esparadrapo de la boca. Thintia la abrió todo lo que pudo para coger aire fresco. Después de inspirar varias veces, tosió, para después comenzar a sollozar por todo lo que le había pasado. Tenía la cara ensangrentada por los cristales que le habían impactado. Marta sacó un pañuelo de papel y después de quitarle parte de la sangre de su rostro, le abrazó.


    —Ya ha pasado todo. Estás liberada —exclamó Marta mientras sostenía la cabeza de Thintia sobre su pecho.


    —Muchas gracias Señora. Creía que iba a morir. Ya no tenía esperanzas —dijo Thintia sin parar de llorar desconsoladamente.


    —Bueno. Ahora vendrá una ambulancia con médicos y te tratarán adecuadamente. Ahora mismo nos pondremos en contacto con tus padres para decirles que todo se ha solucionado, y que te encuentras en perfectas condiciones.


    —Muchas gracias. Muchas gracias. Le aseguro que creía que moriría. Muchas gracias —exclamaba Thintia repetitivamente.


    Marta le dio un par de palmadas en la espalda y alzó su vista buscando la puerta de entrada. Junto al encapuchado se encontraba uno de los policías intentando reanimarlo hasta la llegada de la ambulancia. Marta se acercó y miró cómo su compañero se afanaba en volver a traer a la vida al secuestrador. Era uno de los que andaban buscando y no debía de sobrepasar la treintena, con barba y el aspecto típico de los que andan siempre liados con la informática.


    —Déjalo. No ves, que está muerto. El disparo ha ido justo al corazón. No hay nada que hacer —exclamó ella mientras se sentaba en el suelo al sentirse terriblemente cansada por todo lo que había sucedido.


    —Lo sé, Inspectora, pero creo que se lo debíamos —dijo él completamente abatido.


    — ¿Por qué? Nos ha disparado. Ha intentado matarnos.


    El policía le enseñó la solapa de su camisa.


    — ¿Pintura? —preguntó ella al ver la mancha que llevaba.


    —Sí. Nos ha disparado con una pistola de bolas de pintura. Un arma letal contra las nuestras.


    Marta se echó las manos a la cara. No podía creer lo que le estaba ocurriendo. El mundo se le vino abajo.

  


  
    CAPÍTULO XIV



    Cuatro meses después.


    


    El aire húmedo y caliente azotaba el rosto de Blas. Su mirada se alzaba en busca de una señal. A lo lejos de la calle, que ni tan siquiera se encontraba asfaltada, la pudo ver. Se agarró el sombrero con su mano izquierda para que no se volase y avanzó en pos de la iglesia Católica que buscaba. Al estar en las Islas Seychelles en el Índico, que era una antigua colonia Francesa, no tuvo ningún problema en localizar una que fuese de esa creencia. Más complicado fue que el sacerdote fuese español. Cuando se pudo dar cuenta se hallaba delante de la entrada. Era totalmente diferente a las que conocía en España. Sus tejados de una especie de paja, caían hacia los lados con una verticalidad inusitada. En la parte más alta había una cruz, la cual depositaba su sombra a lo largo de la calle. Blas se quitó el sombrero y entró muy tímidamente en el interior del templo. Buscó el confesionario y éste estaba ocupado por una feligresa. Se sentó frente al altar y esperó su turno. Al cabo de unos minutos, la mujer se levantó y después de santiguarse, se marchó. Blas miró a su alrededor y vio que allí no había nadie. Se levantó y muy despacio se acercó al confesionario.


    —Ave María Purísima —exclamó él mientras se arrodillaba.


    —Sin pecado concebida —contestó el sacerdote desde detrás del enrejado y con voz asombrada al escuchar hablar en español, su lengua natal.


    —Padre. Yo me acuso de haber pecado.


    — Dime hijo. ¿Qué te atormenta?


    —He tramado algo que ha tenido un desenlace fatal. Alguien ha muerto en cierta manera por mi culpa.


    — Cuéntame hijo mío.


    —Verá, en España era escritor de novelas. Había publicado unas cuantas de ellas, pero sin tener mucho éxito. Por qué no decirlo, fueron prácticamente un fracaso. Era mi pasión. Le dediqué los mejores años de mi vida. Leía a otros autores que triunfaban y vendían miles de libros para parecerme, y por mucho que me afanaba en encontrar en ellos algo que me superase, siempre los notaba inferiores a mí. No lo podía comprender. La literatura me debía un best-seller. Así que urdí un plan para triunfar. Mezclé la ficción con la realidad. La novela trataba de un secuestro y para darle más publicidad realicé el secuestro igual que mi historia. Cuando salió a la luz pública toda la trama de la novela relacionada con el secuestro de uno de los personajes más famosos de nuestro país, las ventas de mi novela fueron creciendo exponencialmente con respecto a las veces que se comentaban en las tertulias rosas de las televisiones del país. En definitiva, llevo en España más de cinco millones de ejemplares vendidos en apenas tres meses y medio, y ahora la van a traducir a diversos idiomas. Por desgracia en el desenlace del secuestro murió un hombre accidentalmente y eso en cierto modo me atormenta. No hay noche que no pueda dormir pensado en ello. Me encuentro completamente arrepentido y necesitaba contárselo a alguien. ¿Podrá Dios perdonarme?


    —Sí, hijo. Dios es misericordioso, y más con los arrepentidos de corazón— exclamó el Padre mientras comenzaba a absolverlo.


    Blas asumió la penitencia que le había puesto el Padre y se levantó para desaparecer de inmediato de aquella recóndita iglesia donde había exculpado sus penas. Salió a la calle sin asfaltar, y de manera apresurada, se acercó al puerto donde una barcaza le trasladaría a una isla cercana llamada Silhoutte que es donde residía de incógnito, desde hacía tres meses. Allí se había alquilado una especie de choza con todos los lujos occidentales y con unas vistas paradisiacas al océano. Después de surcar el mar durante tres cuartos de hora, desembarcó en un pequeño embarcadero. Anduvo durante unos minutos hasta que llegó a su residencia. El tiempo había cambiado y el aire había dejado de soplar. Entró en su casa y se tumbó boca abajo en un camastro. Al parar el aire el calor comenzó a ser agobiante, pero allí y en aquel lugar siempre corría una pequeña brisilla que hacía la estancia muy agradable. Desde aquel lugar podía ver el océano y como las olas batían sobre una pequeña roca redondeada que se encontraba en medio de las hermosas arenas doradas de la playa. Suspiró un par de veces, y se estremeció con la sensación de encontrarse completamente desinhibido y a gusto consigo mismo. De pronto notó cómo alguien descalzo se acercaba por detrás. Se sentó justo en el lateral del camastro, y le colocó una bebida refrescante en una especie de taburete que tenía justo delante de él.


    —Tómatelo. Ahora está fresquito. Aprovéchate de mí. Mañana he de irme —exclamó Thintia mientras le daba un pequeño sorbo a su bebida.


    Blas se giró y se puso boca arriba.


    —No te comprendo cariño. Con lo bien que estamos aquí los dos juntos en este paraíso y quieres marcharte a España —dijo él mientras la cogía de la mano.


    —Pasa el tiempo y nunca me comprenderás. Desde el primer día que te conocí en Comillas siempre has sido un soso. Pero no sé por qué siempre me has gustado. Debe de ser que eres mi álter ego. Supongo que es lo que me atrae de ti.


    —Será eso. Tú siempre quieres más y no lo comprendo —exclamó Blas.


    —Mira, cuando te conocí me encontraba completamente desilusionada, ya nada me entretenía. Había practicado todo tipo de deportes de riesgo. Había asistido a las fiestas más locas que te puedas imaginar, donde el Marqués de Sade se asustaría. Había coqueteado con todo tipo de drogas que me habían llevado a otro mundo inimaginable. Pero cuando en esos tres días de fiesta me hablaste de la novela que tenías en mente nada más haberme conocido, una chispa en mi cabeza se encendió. Llevar a cabo aquella idea de la novela me enloqueció.


    —Sí que es curioso. Montamos una novela para realizar un secuestro —exclamó Blas mientras cogía la copa para darle un pequeño sorbo.


    —Sí. Las emociones que tuve en aquellos días serán muy difíciles de superar. El dejar las cajas con los dedos. Saltar al cementerio y cortarle los pies a esa chica. El ver cómo todo el mundo andaba loco sin saber muy bien qué hacer. Tatuar cuidadosamente la marca en el dedo cortado para que pareciesen los míos. Han sido muchas sensaciones indescriptibles. Era como estar dentro de una montaña rusa pero con caída libre constantemente. Nada comparable a lo que había hecho con anterioridad.


    —Bueno ¿Y no te quejarás de los doce millones de euros que has ingresado?


    —Bah. Eso solo es un adelanto de la herencia de mi padre. Tarde o temprano llegaría a mí poder.


    — ¿Sabes Thintia? Hoy he ido a la isla principal. Me he confesado a un Padre de origen español. Le he contado todo. Sobre todo, que estaba arrepentido por la muerte de aquel joven. Pero no te preocupes, ellos tienen secreto de confesión. Y encima que no me conoce. Le he dicho que era un turista y que no vivía aquí.


    —Bueno… Quizás tengas razón. Pero fueron circunstancias del juego. Debían de haber entrado en la casa al menos un minuto después. El Comisario decidió adelantar la acción. El pobre chico solo estaba esperando a que fuesen las nueve menos veinte en punto para pulsar uno de los tres interruptores y ganar el juego de rol que también habías organizado por internet. Pensó que la policía eran simplemente los otros dos jugadores que hacían de policía e intentaban atraparlo. Con solo que hubiesen entrado a su hora, él hubiese ganado el juego y no se hubiese enfrentado a la supuesta policía. Ahora se encontraría en la cárcel como están los otros dos a la espera de juicio por mi secuestro. Pero estaría vivo.


    — ¿Crees que al final podrán salir de la cárcel?


    —Con todas las pruebas que dejamos en contra de ellos creo que lo van a tener mal. Y por mucho que digan que ha sido solo un juego de rol, nadie los creerá, y más teniendo en cuenta que muy hábilmente pudimos organizar la partida desde uno de sus ordenadores con un programa controlador de pc. Y para más inri y con mucha suerte fue en el del que murió. Y éste como no está, no tiene defensa alguna. Pero ya sabes cómo es la justicia en España, en un par de años fuera en el caso de que los condenen. Dime Blas ¿Tú crees realmente en el rollo de los campos mórficos?


    Blas se incorporó y se sentó junto a ella, le pasó el brazo por la cintura y la atrajo hacia sí.


    —Sí creo y pienso que muchas personas creen. Si no hubiese sido así, la inspectora Marta nunca hubiese acertado la dirección de la casa. El que ella fuese la primera en llegar fue la mayor satisfacción que he podido tener en estos últimos años, aparte del triunfo de mi novela. Durante el tiempo que estuve junto a ella intenté transmitirle mi idea de cómo debía de solucionar el jeroglífico de mi novela. Y sin leerla y ni habiéndolo yo escrito, acertó. Creo que funcionaron los campos mórficos.


    —Desde luego, mira que estás majareta. Ya entiendo por qué al final Marisa te dejó.


    — ¿Tú crees que fue ella? —preguntó él mientras la empujaba para tirarla en la cama y colocarse sobre ella.


    


    *****


    


    Dos meses después de que se realizase el secuestro en España, tanto en Japón, Sudáfrica, India, Mongolia y Sudán se produjeron secuestros en los cuales el nexo común, fue la aparición de dedos para chantajear a la familia. En estos países nunca había transcendido la noticia del secuestro español.
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